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INTAODUCCIDN 

Aunque el toma de la lectura parece bastante trillado, r.! 

eul te tmportente rescatar lo referente e la comprene16n de la -

mleme, ya que siempre se ha puesto énfasis en el proceso de act-­

qutaiclón de éete ein 1.mpor'tar si los n1nas entienden !o que le­

Cl"I; pues le e.dgencia eoc1al es oue puedan hacerlo aunque esto -

no sea más que un desci freoa de let.rae que se unC!n pal" a formar ... 

palabras, fresen y oraciones. De este ir.oda, el problema de la -­

campre.1eión lectora quede lim1 tado a responder "correctamente" -

prag1.11::ee referentes a un texto, las cuales pueden contestarse .. 

simplemente por la consulta superfic:ia! del texto o por una bue-

na mcir.oria a corta ple;i:o. 

Tradlc:ionalmcnte ac cunfunde c:amprenslón lectora con cepac..!_ 

ded de responder preguntas cuyas respuestas podemoa encontrarlas 

textuales en el material de le lect~ra; de tal manera que limit!, 

mo9 le comprensión a reapuuatas cons1.deredas correctas aunque -

no se implique le 1nterpretec16n vio .análisis del texto, lo que­

resul ta ser une v.1 sión mu:v pobre tanto de 1 e comprensión corno de 

le capacidad Del sujeto para camprel"joer. 

La presente inveatigecibn es aal, el resultaao del interés­

por saber si se da o no la comprensión de la lectura en los ac-­

toa de lect~ra Que realizan lo~ ni~os cor s{ miamos, o si eon é!! 

tos actos rr.erarnc:,,tf? mecánicos. 

Pera destacar la 1mportoncia del tema, ea realizaran obscr­

vscionl'.l's 1,rorr.ialcs Cindividuali?s v grupales) en el salón de tl_! 

se ne .,1noe de 10 af1o de primaria, entrevistas con lea maQatreo, 

aiális\a rJe: los textos que ae 1Jtilizan 1 ah!, ot:Jaervacionco ele gr~ 



pos que se encuentran en el proceso de adq1.11s1c16n, etc. Poste­

riormente es ev1.dente que el problema de falta de comprens16n -

de le lecture peraiste aún en niveles de escolaridad superiores, 

lo cual mot1v6 la reelización de le investigac16n desde el ini­

cio de le apropiación del elstema de lecto-escritura. 

Después de la deteccibn del problema y al anslizar las ce­

recter1sticas de la vida n:oderna, se puede recor.acer que este -

s1tuec16n existe y se ecrer:e:,tn debida e des factores; por un -

leda, la gran aceptac1.bn con Que Guenten hoy en die la televi-­

s16n , le videccaeetera y las videojuegos; las cuales coartan -

le i1T1eg1nac16n y creatividaa del nlflo, absornen gran parte de -

su tiempo libre y determinan algunos patrones de su comparta--­

miento. Estos med1.os proporcionen al niño ~na serie de imágenes 

sucesivas tan rápidas que pocas veces le permiten reflexionar -

sobre aquello que percibió; se requiere :.fil mintmo o nulo esfue!.. 

to por parte del nif'io, por ello logran ¡Tlás aceptaci6n que la -­

lectura, ya que ésta requiere mayor co;ice11trac16n v la activi-­

dad está determinada por el lector y nn por el texto en si. 

El otro aspecto a considerar son los pat1res de familia, 

quienes generalmente prefieren entretener a sus hijos con lo ª!?. 

tes mencitmado y que par:as veces se preoc;Jpaa por leerles cuen­

tos o proporcionarles textos atractivoa. 

La existencia de material Clocumental referente a la r.:om--­

PI"ens16n de l::i lec:tl.lra es limitada, más bien se enfoca a la ad­

qulsictán de la misma, a las caract.er1.st:'.ces de madurez consid!_ 

radas necesarias para tal fin, a lus recursos que pueden ser 6.e. 

timos, etc. Par lo anterior, se retoman algunos de estos mate-­

rieles y elementos, pero enfocándolos al tema que nso concierme 
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y complementando con la investigaclim de campo, es decir, la 

cohtrastaci6n de lo te6rico con la práctica educativa real. 

ll presente trabajo gire en terno a le h1pbtes1s de que la 

concepción escolar que se tenga sobre le comprensión lectora, el 

proceso enael'lanza-aprendizaje, el papel del nil'lo en su aprendi­

zaje y el de la lectura insertos en le préct1ce educativa cot!-

diana, determinan el que se di! o la ::orr.prens16n le::tore como 

un proéeso inherente e todo actc de lectura. Pera determinar 12 

influencia de lo mencionado, se partirá de elementos 'I bases 

teóricas heste llegar al estudie ae campo que se llevará e catlo 

reelizando un estt..!dio comparativo entre dO'J grupos con carecte-

risticas sociales, eccnó1T1-ic;,s y culturales semejantes, insertos 

P.n el 1~ año de ecJucaclén p:-imaria con la v~riante de que ceda-

r:e ellos está inmerso en una oréctica educativa cuyes tlases 

diferentes. Una de ellas se basa en le conceocién de epren-

dizaje ccmo resultado ~e esacieciones y la otra se sustenta de­

la conceocién de aprendizaje como result:ado de la construcción-

de conocimientos realizada por el propio sujeto . 

.'.i pesar de que existen les llerr.adas oruebas de comprensión 

de lectura, no se utilizan debido a que no miden lo que preten-

den. ;.un~ue e l"'.i juicio no existe un instrurt1ento que verdadera-

mente Ceterrr.ine la comprensión, podemos salJer si se dá o no en­

func1ór. ae le interpretación que pueae nacer el SUJeto con rel!!_ 

clón tanto el texto como a su experiencia par:icular.Por le ex­

puestc,los instrumentos y recursos aqui lmplementados,estudian­

la co~prensión en un·marco dé referencia más amplio.(1) 

(1) Los conceptos e instrumentos utilizados se analizan y ampl!. 
en en el cuerpo del presente tratlajo. 



MARCO TEDRICO 

La problemática de le COl!'prensión de lectur~ es algo ten -

cotidiano, que peces veces nos percatemos c:le la 11"'.portenc:ie de-

le misma; q_uizáe notemos que elgo sucede cuenco nuestros alurn--

nos, nuestrf?s hijos o nosotros mismr¡s p?s11mos l'l le secunaarie,-

e le preoeretorie o in::liJsO a le universidad y descubrimos que­

el análisis de un texto se reduce e le reprooucclón textual o -

casi textue-1 de aquellas partes que parecen relevantes en el -­

mismo;sin embargo detec:tel'lOS quE" ea Clificil o imposl:ble real!.--

zar une interpreteclón si éste no está oeua por el autar ce.:.. --

texto, cuando no podemos argumentar el porque nos perece bien o 

mal lo que se plantea si no aparece impreso: es entonces cuando 

nas preguntemos por qué no existe gueto por la lectura, por qué 

no pueden hacerse ;:mélisis crltlcos de los textos, por que nos-

cuesta trebejo responder preguntas relativas a lo que leimos --

cuenoo implican razonar .•. 

Ante esta situación decepcionante no hemos dado ninguna --

respues~a. ninguna opción; tampoco hemos investigada les ceusa~ 

simplelfler.te nos hemos dedlcatlo e comer.tarle y e cuestionar "la-

calidad" de estudiantes -:;ue asisten '3 las escueles; siendo que-

É:!:ltcs l!:!:. cf:-i:::cn une e11"pl!'!!! geine de posibilidades de lecturas: 

sin embargo no pocemr.s ~abiar ce malos lec~ores si nunca les --

brindemos le oportunidad de torr.erle gusto a la lectura y de "e-

prender a leer" verdaderamente. 

Debido e que la falta de comprensibn lectora ne es un pro­

blema exclusivo de un nivel escolar. Determinado~· nos enfocare--



mos al inicio del proceso de la _le.Cüfra par~ er¡tender que suce..: 

de desde sus ortgenes. - . -~,::.-· 

Antes de abordar el merco teó-ri'co en e~·-:cual·. ee apoyaré el 

pres ent.e trabajo, deoemos .--~ne l .iú!t.~~:ci·~:_,_/Bc~'ó,~·29': i~v~lucrados en 

el desarrollo del ñino v que, t'f~-~k:.~'~u:~'::-~·~;.i·i~-~-¡-~:-~· ... ·~·~·;~qúe al 
··e;:;·.,., 

considerar la lectura, est.os son_ 18~' r"~rrii11if'l(_..~~--~iri~i.itución a-

la que asiste. :~~:~:Y(·,'' ·/";_~:~,.~';·_. -... :c.::.-·:·: 

Por lo general 1 loe ---~-=ad_ie!'' ~\~-~-~~~~-;,_que ·{a ·:·~1~-ctúr:a .·asi como 

et.ros aprendizajes, son uOa:Eióseflanza,·exclUStva_ ·a_e ·la escuela,­

pues to que van a eila para a-~~~·~ri~~~i-~-:-~~:~f~~-e-~~;,~t~·- st~a~\:· e ~es"t.ar. -
et.e. Est.a posture repr-~s'er:i~e ~-f ~:ri~·fe~.1·~,--~-""10 escuela el papel­

de único lugar destin6do a:fa~ 2nS-eñ~n-zB e""iOtui'r con ello que -

ensef\anza y aprendizaje es un P-roceso donde- uno ir.:plica el :aro. 

Este suposición parte de une conceptualizac!ón muv pobre con --

respecto al papel del aprendizaje y dibuja un sujeto moldeaole-

1/ pasivo que sólo es capaz de aprender aquel lo que se le enseña. 

Lo anterior quizás se deba el sistE!mD escol::!r en que hemos 

estado y estamos inmersos, donde se nos den respuestas prefat:r.i_ 

cedas ente cualquier si tueción o pregunta que tengamos, y como-

la escolaridad !lupuestemente nos dá un nivel cultural más alto-

del que tenemos, es e ella a quien debemos confiar la enserianza 

\' ;JOr rnntn (bA lo esta conce,ción) el a;nenclizaje de nuestros -

ni nos. 

Lea instituciones por su parte, tomen aspectos de madurez­

( esquema corporal, laterelidad, ubicación espacial 1J temporal,­

etc.) como prerrequl.sitos determinant.es para que se dé sin con­

tra"t.iempoe y con éxito el aprendizaje de le lectura. Este madu-



rez es vista como un proceso evolutivo que se perfecciona con -

la edad; pero si esto fuere asl de sencillo, podrlamos hablar -

de mayor madurez e mayar edad y sin embargo esto na ocurre asi­

neceaariamente. Amén de esto, el concepto de madurez pera la --

lectura es tan ambiguo que muchas veces condenamos a la repet1-

r.1ón o al fracaso a aquellos nlHoa que en func16n de las prue--

bas de madurez existentes, no son maduros para aprender a leer-

y escribir. 

Por todo lo anterior y como existe la creenciD de Que es -

únicamente en le escuela donde se puede e:iseñ2r y aorender lo -

verdaderamente imoortante para el óptimo desarrollo intelectual 

y/o cultural, es asl como el aprendizaje de la lectura queda l.!_ 

mitado al ámbito escolar; ain embargo v como lo 11:.Jstra Emilia­

ferreiro: n ••• resulta dificil imaginar que un niño de 4 o 5 a-

ñas que crece en un amtiiente :Jrbano, en el cual necesariamente-

va a encontrar textos escritos par doquier .•• no se hace ning.!:!. 

na idea acerca de la naturaleza de ese objeto cultural hasta t!_ 

ner 6 arios v una maestra delanten (2). 

El párrafo anterior es mJy representativo de la realidad -

en que viven los niños del medio urbano, va que todo su amblen-

te está rodeado de textos (diarios, liaros, etiquetas, propaga!!. 

das, etc.) que el pequeflo visualiza cotidianamente advirtiendo-

su presencia v por tanto formula diversas interpretaciones acer. 

ca de este objeto cultural. 

Por el interés del trabajo, se destacan dos posiciones te-ª. 

(2) EMILIA FERREIRO y A. TEBEROSPiV. Los sistemas de escritura 

en el desarrollo del nli'lo. p.29 



ricas que euetenten le préctice educativa: une vislumbrada a le 

luz de le teod.e asoc1ac1on1sta y la otra besada en los funda-­

mentes de la teorie psicogenétice (P1aget). El enélis1s postu-­

rel de le 1nstitucibn que se realizó e11 párrafos anteriores, es 

aquel que contemple los supuestos eaoc1acionistes y es al que -

desgraciadamente corres por.den la mayor le de nuestras insti tuc1E_ 

nee educativas como veremos posteriormente. 

Oigo desefortunadementE', Cebido a que se contempla el suj!_ 

to como un eleme.,to pasivo en sus procesos de aprendizaje, dan­

do est énfasis e lA enseñanza sobre el aprendizaje. El nii'lo es­

receptor indiscriminado de estimulas que están determinados in,! 

ti twcionelmente como los IT'ás importantes, a fin de proelucir en­

e! sujeto les respuestas considerades válidas y correctas na--­

cientlo uso de programes de reforzamiento selectivo y ejercita-­

ción pera la permanencia e ex.tincibn de las mismas; asi pues e.=_ 

tes respuestas correctas lleven al encadenamiento de otras res­

puestas correctas (asor.iación) v el aprendizaje seré Óptimo (-­

concepción lineal del aprendizaje). 

Del modo anterior, en el caso especifico de le lectura, -­

primero se pretende desarrollar un listado de aspectos madurat_!. 

uos mediante ejercicios l larrados preparatorios, como requisito­

indispensable p2ra pasar al aprendizaje de la lect.o-escrltura -

"con éxito"; tomando en .:uEMte al sujeto a manera de lograr de~ 

perter su interés por medio de diferen'tes actividades y recur-­

sos didácticos llamativos, ::amo si con este solo hecho lográse­

mos captar la atención e interés de lo~ nU'los. Este planteemie_!!, 

to supone mezclar metodologte, recursos y progremas de enseñan­

za con procesos de aprendizaje como si fuesen une sola cosa. 



Afortunedemente y en contraposici6n el modelo anterior, e.! 

tá la teori~ psicogenétice, cuyas tleses son totalmente distin--

tes e los postulados esoclacionist8S. Bajo esta postura (le ---

cual es mi apoyo teórico), el maestro asume el papel de facili­

tador o gula, el énfasis se pone en el aprendizaje, pero no co­

mo un proceso de adQuieición de hetlilic:leddee y patronee de com-

portarriento y acción resultado de le ensenanze, sino como u,, --

proceso de construcción de conocimientos, rescatando así el su­

jeto cognocente que como tal, seleccione le estimulacibn que -­

proviene del medio y sólo interactúe con aquellos estímulos que 

le interesan y sobre loa cueles formule hir.étesis explicativas-

(ideas basec:les oropia lógica) en función de sus conoci---

mi en tos y esquel'"'BS ele pensamiento previos, construyendo así su-

precio conocimiento. 

Analizando el punto anterior, podemos entender porque los­

ninos ele diferentes edades y niveles socioecon6micos tienen di,! 

tintos conceptos de las cosas, ya que sus canocirnientos y exµ e-

rienclas prev1es dependen del ambiente familiar, escolar y so--

clal en que se hayan inmersos. También podemos encontrar dife-­

rencias a este respecto entre niños de le misma edad en func16n 

Del nivel de desarrollo cognitivo en que se encuentren y de sus 

experiencias particulares; y es aqu1 donde falle el modelo aso­

ciac:innista al establecer estándares de madurez (en relación a-

la edad) que deben satisfacer los ninos pera ester eptos pera -

el proceso de adquisición de le lecto-escritura, ya que su des!!. 

rrollo cognitivo puede v9riar y el no tomarse en cuenta, conde-

namoa al fracaso o e la repetición e loe niños que durante el -



primer afio· de primaria o tercero de jerd!n de niños (dependien­

do de le inst1tuc16n)· no alcanzan los oojetivoa c:urriculeres r! 

ferentes e le lectura, aunque no presenten ningún problema más­

que construir su conocimiento en un :livel distinto del esperado 

o r:onaiderado correcto por la institución. 

Como podemos obser'.lar, desde estns dos enfoques el papel -

que desempei'la el sujeto es ~uy di fe rente; en el modelo esocie-­

cioniste es pasivo, va que lnterioriza los conocimientos por m!_ 

dio de reforzamientos selectivos '/ ejercitación de sus respues­

tas y éstas se van encadenando con los conocimientos anteriores, 

de tal modo que el nlno ea un archivo de información "Útil y C!! 

rrecta". El maestro enseña y el nif'io a~rende y lo hace mejor y­

más pronto si se le motive e ello; sin embargo resulta dificil­

creer que un nit'lo puede sentirse motivado a aprender las letras 

y sus combinaciones (diferencier de leer) por el hecho de pre-­

sentarle láminas llamet.ivas que aludan a la onomatopeya de cada 

grafema¡ de este modo no podemos habl2r de aprendizaje de la -­

lengua escrita, sine de refuE!rzn y ejercitación del reconoci--­

miento o memorización de sus elementos. 

Desde la perspectiva psicogenética, el niño interactúa con 

el objeto de conocimiento debido a su propio interés de conocer 

dicho objeto¡ asi en lugar de producir respuestas al azar les -

cuel?.s sPr:.n o no reforzadas, al interec:tuer con el objeto for­

mule hipótesis basadas en su propia lógica, interpreta en fun-­

cién de sus esquemas anteriores v edapta sus pautas de pensa--­

miento a la situación actual (asimilación-acomodeción). 

Dando un panorama más amplio del punto anterior, tenemos -



que el 1nd1v1di..o construye sus conocimientos el interactuar con 

el oojeto, asimilando este informaci6n (es1milaci6n colt'o entra­

da de estructures externas al individuo (3)) y acomodándole en­

eus esquemas de pensamiento (acomodación como le relació;i tnte.!. 

ne (en el indtviduo) de les estructuras nuevas con las estruct.!:!_ 

res viejas (4)), r.onstruyenco es! nuevos conocimientos.Al asim!. 

ler y acomodar estas nuevas er;tr:Jctures se logre un eq:.Jillbrio-

edapteci6n de es te nuevo conocimiento, equilibr lo que vuelve­

s romperse C:Jando el sujeto ee enfrente a nuevas esquemas y es­

truct1Jrea, de tal modo que este ec:¡ulllorio es dinámico '/ na un­

estedo final y estéttco, 

As1 pues, el niña construye su canoc:!.miento eiJnQ;Je sus id~ 

BB V lógica coincidan con las del adulto, por ello decimos -

que aprende por si mismo en la medida que comprende en relación 

e sus experiencias, por lo cual el maestro podré ser facilita-­

dar o guLa de las experiencias del niño, pero no la máxima eut!!. 

ridad que sabe y enseña lo que los niños deben aprende:-. Obser­

vando esta perspectiva, podemos ver que se reduce aún ITlés el nQ. 

mero de insti tiJciones que se basan y respetan el desarrollo cos_ 

nocitivo del niño. 

Esta perspectiva pedagógica de concebir el al11m;io r.omo cr.!:. 

actor de sus conocimientos y parte central de su apre:idizaje no­

nueva, sin emoergo ld ;;;<lyc::-!e de las escueles se q:.1eda con -

le mera información teórir.a que po~o tiene que ver con su real!. 

dad. Generalmente se piensa que los niños no saben nada y por -

(3) y (4) Estos términos se ampllan en el glosario. 
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ello hey que ensef\erlee. son c:omc un pepel en blanco en el que­

se \la escrioiendo lo que se conait1ere epropiedo pare su edad, e 

f1n de ~ue lo eprende ee le concetiett diversae s1tuet1ones expe­

rimentales prefabricedas, Oiferentes recursos meterii:les v se -

le lleve de la mano e las conc:luslonea pertinentes, con bese en 

la metodologia correcta. Algo s1~11"!' sucede c:on la lectut'e, ya 

que para su ense~enze y aprendizaje se utiliz.e determinada metE_ 

dologia y textos apelendo a los intereses infantiles, se organt.. 

tan. sesiones especificas tle lectura porque se ¡j.§ énfe919 a la -

lectura oral haciendo las correcc:ionee de r1Qor poi-que los n1 ...... 

?ios se equivocan y hey que et1sef\erlee a no hat:eI"lo, ya c:ue sólo 

nay una for-ma correcta C:e leer, y si el nHl.o.conoce la relación 

fonema-grefema es poca probable que se ec;uivoque; oe este li'Dóc­

se desel'ralla la mecán.tca de la lectura (desi:ifradoi que .$upue!!. 

tamente al ejerci terse y dominerse, conduce e la carprensión -­

del texto. 

Teda el párref'o enterior refleja le reelided educativa de-

gran número de les inst!. tuciones de nuestro país v e pesar -

ele fomentar el aprenclizeje mecenlciste y memorístico 1 se óicen­

comprometidas con el desarrollo integral v armónico de los ni-­

ños. Es difícilmente acepteOle que la ejercir.acián y 11 dam1nio 11 -

de un aprendizaje mecénieo conduzca a su rezonamiento y compre!!_ 

sión. 

Le pastura educativa ba5ada en los principios de la ttzor{e 

psicogenética, cwe:nta con un menor número ce instituciones; sin 

embarga en ellas si se confiere al ntno la real1zeci6n de au -­

propia aprendizaje en función de su propia eanstruccióo ele conE_ 
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cimientos v esquernas de pensamiento, se utilizan materiales y -

rer.ursos preferentemente aportados por los nif"los, no se determ,!_ 

nen tiempos minimos aceptables pare lograr determinados objeti­

vos ni se etiqueta e los nif"los por el resultado de sus alcances 

con respecto al de sus compaf"leros¡ se apele verdaderamente el -

interés de los pequeftos (parte básica del aprendizaje) V en el­

ámbitc de la lectura si bien utilizan esencialmente el método -

global por considerarlo el más apropiado, no basan en éste to-­

das sus esperanzas 1J logros, sino que lo adoptan como un apoyo­

en el aprendizaje natural del nii'lo. 

Como la práctica educativa se enfoca esencialmente en el­

desarrollo cognocitivo del. nir.o, 110 e:dge w;1a lecture apresura­

da, sino una lecture comprensiva tanto oral como en silencio,­

va que toda lectura Clebe implicar le comprensión de lo leido.El 

momento de aprender a leer,e.s aquel en que se haya despertado -

el interés del nii'io por conocer v apren::ler la lengua escrita;­

los errores del nil'\o (errores constructivos) no son la pauta P,! 

re decir que los nil'los se equivocan porque no saben, sino un e­

lemento más de su aprendizaje que promueve la reorganización y­

reconstrucción ele sus esquemas de pensamiento. 

Los textos utilizados pare el aprendizaje de le lectura -­

son muy variados, sin embargo en el inicio utilizan textos ela­

borados o eleg 1.dos pe:- los precios nii'los, con lo cual se refle­

ja el verdadero interés de estos. Evitan le fonetización debido 

a que ésta lleva el descifrado de textos v no a su lectura, con 

lo cual fortalecen le lectura comprensiva v no la exigencia de-
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descifrados inútiles que solo lleven el aburrimiento del nino-

y e le mecenizeción sin errores de le lectura a fin de lograr -

le note o el gesto aprobatorio de la maestra. 

Obviamente después de haber analizado lee dos posturas, V,!. 

moa como el concepto que se tiene de la lectura varia grendeme.!!. 

te de una e otra y por ello la praxis que deriva de embae es --

ten di fer ente. A cont1nuaci6n se exponen brevemente ambas con--

cepciones. 

La concepción de lengueje oral que dominó por mucho tiempo 

pare entender la adquisición del mismo en el niño, fué de ad--

gen conch:ct!.sta, cuyos estudios dirigen el inicio de su adquis_!. 

ctón a le imitación, de tal forma que el niño emite diferentes­

eonidos por imitación, los cuales son o no reforzados en la rr.e-

dida que coinciden con el lenguaje adulto.Esta postu.:a se pasó-

del misl'lo modo a la lectura, ya que se considera la lengua es-­

c:ri te c:omo une transcripción de la lengua oral, de tal modo que 

el descifrar (lectura) y copiar (escriture) satisfactoriamente, 

ee está desarrollando con éxito le adquisición del proceso. 

Después de los estudios de Piaget, esta postura se he vue,! 

to insuficiente, aunque no por ello se ha descartado en la mav.!!_ 

ria de los sectores. 

Al hablar de sujetos que construyen sus conocimientos, se-

incluye el aprendizaje de _la ·lengua oral y también (aunque Pi~ 

get no haya realizado estudios al respecto (5)) de la lengua e.! 

crita. La teorl.a de Pieget nos sirve para analizar los procesos 

(5)Pieget no reali.:Ó investigaciones sobre la lengua escrite,sin 
emtlergo dió le paute para hacer estudios con otro enfoque. En 
el área que nos interese encontremos a Emilie ferreiro,Delie­
Lerner. etc. 
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de edqu1s1c1ón de conocimiento que no son exclusivos de un área 

y los estucHae de peicol1ngU1stes y de psicólogos estudiosos De 

le lengua escrita, nos den cuente de le interacción de un suje­

to cognocente con este objeto cul turel, y aunque no todos son­

producto de le teorie piegetiene , coinciden con elle en su CD!! 

ceptuelizecián de construcción de conocimientos como aprendiza-

je. 

Ubicándonos en este enfooue, resulta imposible que el nif"lo 

espere e ser reforzado en sus resouestas pera aprender e hablar, 

ye que intenta comprender el lenc;ueje que se habla en su medio, 

"··· formule hipótesis, busca regulerida:::les. pone e prueba sus­

enticipaciones y se forja su propie gramátice"(G); así pues el­

nU'io regulariza verbos irregulares ob,Ji.ariente no por imitación, 

ya que los adultos no lo hacen, sino por intentar acomodarlos a 

su experiencia. Debido a esto no podemos considerar el aprendi­

zaje de la lengua escrita corno un reaprencizaje de la lengua -­

oral, sino que el punto de pa:rtide oel ao:rendizeje "···es el -

sujeto mismo (definido en función de sus esquemas esimilado:res­

a disposición) v no el contenioo e ser atlc.:dedo 11 (·7). 

Frank Smith (psicolingüísta contemporéneo) nos habla de 2-

tipos de información que se pone:i en juego al realizar una lec­

tura, la información visual que proviene de la estructura y or­

gan.! zeción de las letras y palabras del texto y la información­

no visual que es la que provee el propio lector en función de -

su ex.periencia. Al reconocer la im¡jortancia ciel sujeto en la --

(6) EMJLrn FERREIRD V A. TEBERDS~V. Op.clt. p.22 

(7) Itildem. p.33 
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lectura, ésta no puede 11m1 tarse al cieec1fredo y coneidererse CE, 

mo lectura (6). 

La lectura analizada bejo este me:tca de reFerenc1e, no p'.te­

lle idellt1f1carse can le trenscr1pclón de le len~uo oral, pues el 

s1..1jeto reconstruya este oojeto cul turel (lengua escrita) psre PE. 

dcr 1.iterpretarlo y c:omprenderlo. Oe este menare, l'llientras que -

e:; la postura anterior ee conc:eptuel1ze la lectu:re como !.lna e"-­

plarac1ón visual o reconoctm!.ento tU!! lee letrea, donde este con­

capcib1 la lectura aa le interpretación y comprensión de la len­

g:Ja esr.rite en función ae loa aaquemoa aaimilaa:area del sujeto. 

(8) Es!e eapacto ee amplie en el capitulo 1. 
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CAPITULO 1: EL MITO DE LA LECTURA 

Le lecto-eecriture siempre se he considerado como le eleve 

de acceso del sujeto e le educac16n formal, es por ello que se-

"ensene• a leer escribir en el inicia escolar del ntno (3Q de 

jard1n de ni nos o 1c de primaria), siel'ldD este la primer condi­

cionante del éxito o frecesc escc;ler. Debido a la gran importa!!. 

ele que se le he dedo, se han realizado diversos es!udios con -

mires a determinar les concHciones necesarias para que el proc!. 

so de adquisición de le lengua escrita se lleve a cebo con éxi-

to; por ello podemos observar como las principales investigaci,!! 

nea han girado en torno e dos aspectos básicos: la madurez esp!_ 

cífica pare tal aprendizaje y loe métoaos que se empleen para -

tal fin. 

Estos dos elementos han causaoo poléT'licas en los últimos .. 

anos, ye que esencielmente apelen unos a la correcta enseñanza-

de la lengua eacrtta y los c:troa e loa requisitos pare su apre!!. 

dizaje; ein embargo los procesos internos del sujeto pare lo---

grer dicho aprendizaje no son valorados y rera vez se investi--

Sin duda, hay que sei'lalar, que son las teorias de eprendi-

zaje que han estado en boga, las que en un momento dedo han o-­

rientado tanto los estudios teóricos a realizar y la conceptua­

lización de la lengua escrita como le práctica educativa; pero-

generalmente se na idi=ntlí lea::::: e cnse"'er c.-on aorender como si el 

segundo fuera consec:uenc1e necesaria del primero y aludieran a-

( 9) Los conceptos de ensenanze y aprendizaje se explican en el­

gloser1o. 



una misma realidad. 

Los factores madurativos han constituido el punto C1e part_;_ 

da en la tome de decisiones ineti tucioneles 1 siendo considere--

dos requisitos indiapensebles pera que el nlno pueda aprender a 

leer y escribir; asl. pues, los ai'los anteriores e dicho aprendi­

zaje se centran básicamente en le e9timulsción y desarrollo de-

estos factores. Se han enumerado grandes listes Que contienen -

diversos factores de madurez, se han realizado diferentes inve_! 

tigaciones pera determinar c:ualee son los releventes y jererqu.!_ 

zarlos; pero aún cuando un niño haya cuoierto satisfactoriarnen-

te estos listados de hebllldedes, esto no garantiza su eprendi-

iaje ::le .!a !e11gue escrita, ya que si tllen es cierto OUI? estas -

hab~lioades pueden contribuir a un mejor desempei'\o del n1no, no 

son le reuse del óptimo aprendizaje de la lecto-escriture. 

Los métodos de ensenenza de la lectura también han ocupado 

un luger relevante en les cuestiones referentes al aprendizaje 

de le Misma. La búsqueda del método que satisfaga exitosamente-

este aorendL:aje ha orientado la tarea de docentes, psicólogos­

'/ pedagogos; sin embargo entramos a una polémica sin demesiado­

sentido, pues al esperar todo de un método nos lleve a vlsueli­

zar que es el método el que hace que los nU'los eprendan. 

Al poner énfasis en el método, lo ponemos 11 ••• en la inter-

vPnr:ián oue se ejerce desde fuera del sujeto v que supone que -

es el ~étodo de ensenenza el que determina el proceso de apren­

dizaje, que éste sigue los pasos indicados por equel 11 (10);pero-

(10}0ELIA LERNER. La relatividad de la enseñanza 1/ la relativi 
dad de la c:omprension: un enfoc¡ue ps1cogenetico. p.5 
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no debemos olvidar al sujeto que intenta esimilar, interpreter­

y acomodar les e1CperiencJ.as e sus propios esquemas de pensamie!!. 

to v acción, y es ao1JÍ donC'e la teor!e pslcogenét1ca he hecho -

grenC'ea aportaciones. 

Sajo esta concepción de eneet'lanza y aprendizeje como prE._ 

cesas independientes, tenemos que un método puede fac.illta:- e -

retardar pero no creer el aprendizaje; aunQue un :nétodo que no­

respete las c:onstrucc!onea del n1Mo, si puede crear perturbaci_!!. 

nes serias en la ccf'lo:-ensién. 

En conc:lusión, ni el haber alcanzado ceterr..inedos factores 

madurativos ni el empleo de un determil"Jado método son garantla­

de que los ninos aprendan a leer mientras se descuide el µapel­

de éstos en su propio aprendizaje, 

De todo lo enterior podemos desprender une conclusión im-­

portente pera el presente análisis: los contenidos curriculares 

son "enseffadas" por el meestro; sin efl'1bargo nü pesan intactos -

a los esquemas cognoscitivos del niño, ya que éste los modifica, 

loa interprete en función de sus esquemas asimiladores o los r!. 

chaza por no poderlos esirnilar, o tal vez los identifique con -

la si tuacién en que los adquirió sin integrarlos a sus poslbil!_ 

dedes de acción, es decir, no podrá utilizarlos en '.!!1 =o.it.~xto-

diferente de aquel que los adquirió. 

Le lectura se ha convertido as! en todo un mi to, sobre to­

da si consideramos tanto lo anterior como los augurios de que -

los niffcs que no alcanzan la m2durez req1.1e!'!da fracasarán en su 

intento de aprender a leer, que un det~:-r.-.i:iado métoao haré pos,!_ 

ble por sí solo que el nii'\o lea pronto y r:1e manere correcta ,que 
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tbdo n1l'io- con d1f1culte'des para el aprendizaje de la elcto-ee-­

criture tiene .algún pr.oblema digno de atención especial, que t.!!, 

do nil'io Que presenta 'tnuersiones es disléxico, etc. Como todos­

los· supuestos anteriores se han hechos muchos más, los cuales -

hecen .. qu~ ·se· cree·un mito en torno ·e le lectura, el cual opera­

como parapeto de, los rracf;;!BOs de le préctice escolar, de la in!_ 

ti tuc-ión o del sistema educativo. 

·rredicianelmente la lectura se ha concebido como el primer 

paso haci.a 'le ob'tención · exi tose de diversos conocimientos; emp!:_ 

ro _tomar d_e este modo a la lectura es olvidarnos del nil'\o, es -

po-nl!·r_-a·_-dispos.ición ·de -la lengua escrita los aprendizajes post! 

rioI-es del sujeto, como si el solo hecho de saber leer, nos a--

briese ,las puert.as del conocimiento en general. Es indiscutible 

que ·el -saber- leer nos- brinda más posibilidades de acceso a di-­

versas informaciones, pero en la li'2dida en que nos interesamos-

nosotros mismos por hacerlo y esto es cuestión de gusto, inte-­

rés y act.itud ente la lectura, pues por el simple hec:no de po--

der leer no necesariamente esteremos motivados pare hacerlo con 

frecuencia con fines de investigación o de aprendizaje. 

1.1 La tmportencia de aprender e leer 

·Las programas de alfabetización tienen dos Objetivos dife­

rentes: uno enfocado a !Os niiios de entre 5 y 7 eñes y otro a -

los adultos_ que_ nD .~.~ba:n_ aún .leer y escribir. Pera los adultos­

se clac-oran pr~~g:C.Brñes---y·=-cempeHaS dE( alfabetización por diversos 

centros e instituciones; lee, cual.es cepacitan personas para 11~ 

verlo~ :.a -~-8b~¡ ·~in ~iñb~~;go_:_na ·ahondaremos en el tema debido 
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que serie C11.gno de un estudio aparte. 

En el ceso de las n1flos, ae procura le crevencibn del ene.!. 

rabetismo; incluso esto es ur. derecho v une .obligaci6n que se -

expone en el ert1culc Ja de nuestra C:onstituclón, al praclamar­

que le ensei'lanze debe ser laica, <:n-atulte y aoligetor1e; esto -

es un postulado que dista mu ene de nuestra rt!elided, puesto que 

les escuelas elementales gretu1 tes (cftciales) no alcanzan e aE_ 

sorl'J.er el gten número de nii'ias en eoed escalar y ¡:;e; otra parte. 

los nlflo9 de rr:edto rural tienen eún r.encn pos!bilidedes de escE_ 

lariz:arae. Si e lo anterior P-un2r.0$ los altos indices de repro­

bac:i6n y Cleserción, nuestra educat:ión ;;rimeria lejos de ser pa­

ra todos, se vuelve cede vez rr:ás aelt:cti :1'.!. 

Retomando el punto a tratar, los progrernes dirigidos a los 

n.lnos (en el ceso de Mé)(ico) son elaborados por le SEP v ae a-­

cornpei'ian por libros de t.e.,-to, i!stos son generalizatlos para todo 

tipo de lnet!.tución ce nivel elementel (oÚt:Jl1.cas y privadas, r~ 

ralea v uroanes}. 

Desde el origen de estos programes, podemos advertir ve--­

rios problemas: 

-rTO aon elaborados en el tnterlor de le práctica escolar 

-no contemplen aiferencies entre medio rural v urbano, ni entre 

niveles socioeconómicos v por tanto le reel1dad que contemplan 

no siempre coincide con le de los ntl'\as a los cueles va dirig!. 

do. 

-no surgen del interés del nlf'lo, ni propician la participación .. 

at:t1ve de éste en el desarrollo de :;u.:s aprendizajes 

-sus objetivos están 11.gadoa a le concepción enseñenza-aprentH .. 
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taje como une realidad única. 

Amén de estos orotJlemas 1 podriemos enlister varios més, P!, 

ro resulta más coherente analizar el porque es importante epre!!, 

der a leer. 

En un primer acercamiento, podrlamoe eludtt' a une serie de 

rei.ones por les cueles se rnen1fieate la 1mportenr:te de saber l~ 

er y escribir, empero el enfoque que pretendo hecer es otro. Le 

1mpcrtenr:ia ha de centrarse en dos puntas:le menere en que el -

n11'c se contacta con le lengua eser! ta (en les hipbtesis que -­

formula con respecte a ésta v como construye v reconstruye este 

objeto de conocimiento) y como segundo punto las posibllidedes-

Que este nuevo e.prenai .:Dje le da para vincularse al mundo de --

los te,.tos de manera r.omprensiva. 

Pera poder realizar la revisión de los elementos expuestos 

(11 ~ se deoe empezar por explicar que se entiende por saber le-

er. 

Saber leer- no salo itnplir.a poder repetir {ye sea en silen-

c1o o en vez .elta} lo que esté escrito en un texto; no es únic_!! 

mente poder- croenar de manera euecueoa las letras de un texto -

pa:re pr~nunclar correctamente cada palatJra. Pare saber leer, 

precisamos naber establecido una relac16n comprensiva con la 

lengua escrita. 

Los niñea que realmente aprende11 a leer se diferencian de-

loa que no lo han logrado por poder captar tanto el mensaje del 

texto (el cual está impreso), coma por poder interpretarlo en -

relecíón e su propia experiencia; sin e:reb~rgn esto no implica -

( 11 JLos elementos se ene.liz.en en los siguientes puntos del prese!!_ 
te capitulo. 



que unce n1nos sean més inteligentes que otros, simplemente al­

gunas 19 ••• nif'los pi.Jeden desarrollar hábitos de lectura qui? -hagBn 

imposible la comprenst6n"(12). 

Hev muchas razones posibles para que esto ocurra; stn to- .. 

mar en cuente el ceso especifico de los nii'los at{picos, los ni .. 

~os que prea.enten ul"I desarrollo norrnel pueden habituarse e una­

lecture Clef1ciente por causas como 1nterferencies en su interés 

por leer o por los e:rrorea c:::imetidce dur-el"lte le instrucción al­

no tomar en cuente el desarrollo evolutivo y cognocit.i\JO de los 

peQueflos. 

fn consecuencte, si le e:nse~erize de le lecture pretentle -­

ser Útll y válida, debe tener en consioerecién dos puntos bási ... 

cos :primero !e consideración cte Que los nii'ios aorenaen e leer -

leyendo -V .Por tanto se puedi! ayudarlos en esta tarea pero no e~ 

aef'ieirles l!_ hacerla, ya que ellos const.-uyen su conocimiento; y­

en segundo, se debe tener la prer:auclón de Que la práctice edu­

cativa no interf!era con el proceso de eprenóiza.je oe la lengua 

eácri te, pues coma se mencionó en párrafos enteriores, el lncu_!. 

car malos hátti tos de lecture (rnayor atención e la forma que al­

cantenido1 deletreo, prioritiad a la let:tura orel, etc,) puede -

aer fatal respecta a la comprensió11 de la rnisrna. 

1.2 Proceso cte adQuisición de le ler:tl!ra 

Existen diversos modelos explicativos que procuren dar 

cuente del proceso de acquisiciá.-; dt' lP lengua escrite; sin em-

(12)fRANK SMITH. Comprensión de la lectura. p. 15 
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bergo en su meyorla se besen en lee teor1ee explicativl!IB del -­

proceso de adquisición de la lengua oral, por considerar e le -

primera como une transcripción fon6tice de le segunde. Come qu! 

dé explicitado en páginas anteriores, este suposición he decaí­

do gracias e los estudios de Pieget (por hablar de construcción 

de conocimiento} por un lado y de loe p!licol!ngl!!etes contempo­

réneoe por otro. 

Por razones obvies le lengua escrita no puE?de coneiderarae 

tan pobremente; el hablar no hacemos separaciones entre las pa­

labras ni utilizarnos le ortogrefie, cosas necesarias en le len­

gua escrita; incluso en esta última contamos 8)".clusivamente con 

loe recursos gráfir.os conocidos pare rJar énfasis, diferencter -

una afirmación de !.!na preg!lnta, etc. 

Si lo rcalmc:ite valioso de le lengua eecrita fuera su fon!_ 

t.izeción, una persona que no hablase nue9tro idiarr.a pero que c~ 

iocieee loa sonidos de cede grafema, pocria leer perfectamente­

bie.1 ain necesidad de contar con más elerr.entos que los onomato­

péyicos. Este acto realmente representaría la memorización y/o­

mecanizacibn de :.m oroceo mucho más complejo. 

La adquisición r1c la lec:to-escri tura se alcanza mediante -

di\/eraos procesos !ilt.ernos del sujeto c:ue \/Bn intC!granelo C!n sus 

esquC!mes cognoscitivos previos el conocimiento de la lengua es­

crita. Autores r:omo Emilia fl!rreiro, Delia Lerner, A. Teberoeky, 

etc. (incluso los estudios ele Freinet) se han dedicado a le in-

vestigArión de este aspecto d.e le lengua escrita a fin de poder 

explicar la adquisición del sistema de la lecto-eecriture como­

un proceso cognitivo. 
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Al considerar a los n1f\os como sujetos cognocentes, no po­

demos más que pensar en los procesos de construccl6n de conoci­

miento pare no enfocar la educaci6n escolar a la ensei\anza coma 

la parte oáslca y antecedente necesario del aprendizaje. 

En las investigaciones realizadas por Emilie Ferreiro con­

diversos colaborado.;es (i;icluyenda el apoyo de SEP, OEA, etc),­

encontramos que existen ve¡'iaa etapas en el reconoc1miento y a­

prendizaje de la lengua escrit<l 1 oue van desde el requerimiento 

por parte del nii'lo de una determinooda cantidad y variedad de C.!!, 

recte res en los portadores de texto, hasta la conceptualización 

propiamente dir:ha. 

Lo que se pretende rescatar de estos estudios es co!T'o el -

nii"lo aprende a leer, puesto que para poder nablar de compren--­

sión lectora, debemos hablar de ni l'los que sac:ien leer o :::¡;.1c al -

menos los maestros y educadores consideran Que saben hacerlo. 

El proceso de adquisición de la lectura no es simplemente­

la explicación o representación del proceso mediante el cual se 

ensei"la o se pretem1e enseñar a leer a los niflos, pues al conce­

birlo asi, estar lamas identificando adquisición con metodologia 

y esta posibilidad ya ha sido descartada. 

El nii'lo al desc:Jbrir la existencia de la lengua escrita y­

poner su atención en ella, va formulando diversas hipótesis re~ 

pecto a la naturaleza de la misma¡ hipót.esis q;.1e confronta con­

la realidad de este objeto de conocimiento. La mayor parte de -

los niños de 4 años, ioenlif~can la c::.c:-it:J!'? O:OJTtD un objeto -­

susti tut.o o representación de algo e terno, ne ro no necesaria-­

mente como la representación del lenguaje¡ asi mismo el t!ibujo­

ee una representaci6n gráfica de lo que evoca, y aunque se pue-



de diferenciar dibujo de·texto, ·Se espere una relación entre e~ 

bes C,hi.pótesis. del hombre) donde la esc::ri tura representa el "º!!:. 

bre del·. objeto representado en el dibujo.'Posteriormente el nii"io 

dlfer-encla el dibujo de le escriture y su atención se centra -en 

les .p.roplededes del texto mismo; primero ooserve las variecia--

nea cuantitativas (cantidad) y determina que se requieren el m.! 

nos 3 grafías para que se puede leer. Come vemos esto no pudo -

ser eneei\ado por un edul to, ye que en cualquier texto existen - -

notaciones de 2 grefies o de una, es! pues este eprendizeJ.e: _f~ui' 

construido por el propio nil'lo. 

Después de esta consideración por parte oel nino, pase_ e--

l;:;i conidereción ce les posibilidades r:ualite~ivea_ (tiP_Cl-='y_-..0.~oi:me 

de les letres) donde se exige aparte de le cant1ded, que exista 

variedad y aunque el pequeño conozca pocas letras, no las usaré 

en el misr.-:o órden para escribir coses diferentes. Por ejemplo:-

un niño utiliza las letras que conoce v escribe con elles dos -

1 LV S 
el ni Ro lee cese el :iilio lee mamé 

Note:Csta ~scritura es le copie de u~ original escrito por 

niño de 4 años. 

Le hipótesis de centic:Jed no requiere diferenciación entre-

números y letras, pero si ae determina lo que es legible y lo -

que no lo es en relación al número de gref!es escritas. 

La veriaole del medio social que rodea el nif'lo, determina-

grandee diferencias en le construcción de su ccnccirrientc 1 ya -
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que pare conetruirlo,.-·e1 nif'\o necesita interactuar con su medio 

seleccionando la. estimulaéibn e imponiendo formas y limites de-

eeimilación " •• · .• per~ el;-medio ea indispensable pare la cons---

trucción de· un conoCimiento-'Cuyo valor sor.ial cul turel na nay 

que olvidar•(13);_~~-: ~r1ei:iteción en le lectura de izquierda a d,! 

re cha ,el conocer .el ·.ni;imbre _de_ las letras, le oportunidad de pr~ 

eenciar actos de ~~~~ur_a·,:. etc. son convencionalismos que se 

transmiten -socialmente''Y por ello lee probabilidades que ofrece 
-·:'.; 

el medio v_~z_::_ia~ ,de .'~r· n1_·~a a otro, lo cual es importante consi-

derar. 

Volvteirlda· ~;-\_-~-~~- ~º~-~\:~-~éciones que realizan los niños, te-

nemes que el descubrir les partes dlferenc12les de un texto, o­

frece como solu.ción le "partición" de palabras en fum:ió:i de 

sus silabes (hipótesis silábica), pero no es en silabas como 

las r:onocemos en le concepción 13dulte 1 sino a modo de correspo.!! 

der une letra con cada silabe; por ejemplo: (14) 

1 rn o 
" 1 / r:a - ni - r:e 

~ 
WJ 

sin err:bargo esta hipótesis entre en continuo conflicto cc"'I la-­

hipótesis de cantidad (por los monosilebos) y con los r!'Odelos -

de eser! tura dedos por el medio, ea decir 1 su hipótesis :io es ~ 

decueda ante los textos impresos o proc:lucidos por los adultos -

que saben escribir y asi, este r.onflict.ü se va superando el bus 

1.13) E.FEHREIRU y A. lf9EH051'1V. Op. cit. p. 340 

( 14)Ejemplo tO.lflbCID De GOMEZ PALACIO M. Propuesta para el aprendi­
zaje de la lengua eser! ta. p. 67 
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car dicha partición más ellé de le silabe. 

A raíz de le informeclón que le provee el medio, el nlno -

ve descubriendo le correspondencia foneme-grefeme (hipótesis e!, 

febétir.e) el mismo tiempo que coordina este conoclmlento con lo 

que descubrió desde el lnlclo del proceso: }e slgniflceción ~ 

los textos. 

El punto medular de su lectura será su deseo de interpre--

tar los portadores de te.xto; por ello se necesite conocer le 

lcngue eser! ta. 

Pare buscar la signlficacién de lo que se lee, aparte de -

r?nte conocimiento de le lengua eser! ta se requiere de 2ctos de­

enticipeción en la lectura que de ningún moáo están dedos por -

la estrur.ture grafo-fané ti ce del texto, sino que preexisten en­

el interior del sujeto (15). 

Un nif~o que ha eprendido a leer, no es aquel que puede de­

codificar lee letras pera unir eue sonidos y aei llE!gar el eig-

ni ficado de lo que "le;·ó", v si a esto sumamos el tipo de tex--

tos que se utilizan oare ensei'ler e leer; encontraremos casi im­

posible la realización :le verdaderos actos de lectura debido a-

doe causas fundamentales: 

- el deletreo no implica la comprensión del texto, pues atiende 

más a la forma Que el contenido e fin de evi ter errores en le 

lecture de les paleares del texto. 

- el enfrentelfliento con oraciones V textos carentes de signifi-

cado para la reelided del nino, pues se presenten como e!go -

15:\_a anticipación o predicción es une parte importante de la­
comprensión, por ello se explice detalladar.;ente en el si-­
guiente apartado. 
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totalmente ajeno Que no corresponde e su interés, a su real!_ 

dad ni e su lenguaje cotidiano. Tal es el caso de las siguie.!! 

tes oraciones preaentadae en le meyoria de los libros deatin.!!_ 

dos e le ensei'lenze Cle la ler.t1Jra: 

MI MAMA ME MIMA SUS! ASEA A su asa 

MI MAMA AMAS4 LA MASA EN LA MESA, etc. 

Al aprender a leer y escribir, el nii\o únicamente esté mo­

dificando lo que ya conoce su:: re :a lengua escrita como resul t.!!, 

do de la interacción con el medio que le rodea. 

Es preciso cuestionarnos la utilidad de los textos utiliz.!!. 

dos y la real importar¡cle 1J reaul ta dos e !ergo plazo de le ens.!:_ 

Menza onomatopéyica como representantes del óptimo aprendizaje­

Cle le. lengua escrita. 

1.3 Comprensión, memorización y descifrado. 

Hasta ahora hemos hablado de comprensión, memoria y desci­

frado diferenciándolos pero sin ahondar en tal diferenr.iar:ión.­

Considero pertinente dedicar un especie aparte para el análisis 

de es tos tres procesos los cueles se impl icen de una u otra fo!,_ 

ma en la práctica educativa cuando nos referimos a la lectura. 

La comprensión siempre se he tomado como la implicación n~ 

tura! de cualquier acto ele lectura; por esta razón le práxis 

ducative sea cual fuere enfoque teórico, tiene como meta de-

la lectura la comprensión de la misma. Por toda lo anterior, 

sumamente importante explicar en que r.onsiste dicho proceso, ya 

que existen diversas conceptualizacio:1e5 de lo que es y de lo -

que implica comprender un texto. 
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La comprenEiiÓn está intimamente ligada a nuestro mundo in­

terno, tan es así que si no tuviésemos previamente el conoci--­

miento de lo que es un libro v elguieM noe pide que tomemos X -

libro, no sebrlemoa e qué se refiere porque cualquier objeto 

desconocido por nosotros podriemoe pensar que ea un libro. Con­

eete sencillo ejemplo ponemos de manifieste que para comprender 

debemos atender tanto a la 1nformec16n que nos provee el medio­

Cen este ceso la árden verbal) como e le informeclén de nuestro 

mundo interno (conocimiento previo de lo que ea un libro). 

En le lectura, le comprensión se efectúa de una manera muy_ 

similar, atendiendo a la información vlsucl (proporcionada per­

la estr11r.turF.1 y organizar.ión del texto) y a le información no -

visual (proporcionada por el lector en función de nu 1 nforma--­

ción previa e esquemas esimiladores a dispceición). 

Ciertamente serle absurdo hablar de comprensión sin evocer 

la memoria, pero si resulte absurdo hablar de comprensión cuan­

do nos referirios exclusivamente a la memoria ( a corta o largo 

plezo), es decir, pera poder comprender le información visual -

de lo impreso en la lectura, requerimos ele nuestra informeción­

no visual que depende de le memoria e largo plazo de nuestro e~ 

nocil'liento de le lengua escrita y tlel mundo; sin embargo esto -

no quiere der::ir que le memoria represente le comprensión, pero­

también ciuizás par este relación entre ambas se suele confundi!. 

las. 

La comprensión en le lectura es un proceso mucha más sign_!_ 

fir:ativo que le memorización de lo que 

cernos uso de le memoria, la utilizamos 

leyó, pues si bien h,! 

el sentido de esquemas 
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cognitivos que nos ayuden e entender, asimilar y reconstruir el 

objeto de conocimiento pare integrarlo o acomodarlo en nuestra­

experiencie. 

El papel de la memoria dentro de la lectura es importante, 

pero no debemos de olvidar que 11 entre más tratemos de memorizar, 

menas podemos recordar, entre més tratemos de memorizar, menos­

podremos r.omprender"(16); esto quiere der:ir que si procuremos -

memorizar le información visual de un texto, estaremos interfi­

riendo con la comprensión del mismo. 

Lo importante de la 1111plicer.ión de estC!s paradojas es que-

le información visual con que contemos es rr:és importante en-

le lectura que el intentar retener en la memoria le nueva infoE_ 

meción, E!s decir, la memorización de la nueva informecién ente:: 

pece el proceso de comprensión. 

Le utilización de esta información visual funciona ten-

bien que no nos perr:atemos de su usa hasta el momento en que no 

podemos asimilar la información visual en los términos de nues­

tros esquemas cognitivos. A todos nas ha pesado que en alguna -

ocasión leemos un material del cual no tenemos ningún conoci--­

miento previa y por lo mismo na lo comprendemos. 

El poder user esta información na visual na es algo enseñ.'! 

da y por ella es ignorada por le práctica escolar, ye que no se 

toman en cuenta estos r:anacimientos previas y se da prioridan -

al estudio memaristica de los contenidos curriculares, con la -

cual se r:ree que los alumnos han "aprendido" lo relevante de --

(16)FRANK SMJTH. ~ p.55 
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los progremes. escolares. 

\Jalviendo e la relación e lnterferencie-s que se dan entrE!-

le l'lemor1a y le comprensión 1 tenemos Que le memoria e largo té!. 

mino represente todo un sistema de conocimient.06 orgenizedos,-­

donde cede información ee relacione de elgune forme con les de-

más. El poder recorder más fácilmente l!llgo que esté en l!!. memo­

ria, depende de lo eign!ficetive que este informec::ión fue pera-

nosotros cuando le adquirimos originalmente. 

La T!'IE!morie e corto plazo temtJién tiene una furición impar--

tente en la lectura, ye c¡ue permite recordar lo .:;ue se acabe de 

leer mientras se intente darle sentido; sin embargo el deevie--

mas nuestra atención, perdemos el contenido origine!. En el ce­

so de le lecture, el fijar nuestra etenc1ón en el reconocimien­

to de cede letre o s!leoe o pelebre, desviemos le fun::1ón de --

~uestra memoria e corto ple:::o e tel ecc1ón v por lo tente evit_! 

mas le entrada de la otra información neceseria para poder leer 

e_n_el sentido exacto de le pelabre v con ello le lectura com--­

prensive se dificulte aún más (17), puesto que le! memorie e cor­

to término determina su contenido por lo que ya se conoce V por 

la información que se busca 1 es decir, es une parte de le memo-

rie e largo plaza que se encerge de cc.;;::-cl~r lo Que :iuscemos -

de la información que recibimos. 

Nos hemos referido mucho el significado y e lo significat!. 

ve, y es aquí donde debemos hacer une eclareción pertinente: en 

el r:aso de le lengua esc:-ita, el significado no nos lo propor--

(17)En este ceso, nuestra memoria se centre en les letres,sílebae 
o palabras pare reconocerlas y por ello nuestra atención ee -
desvía de la lectura propiamente dicha. 
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clonen las -pelebres, s1·n-a que nosotros les damas a es tes un sis_ 

nlflc:i:u:1a en. función de lD- que ye r.onocemcs (recordemos el ejem­

pla del libro) previamente.Lo mismo sucede cuenda nos referimos 

eapeclficamente e la lectura¡ el significado ea lo que trensfe-

rimos de lo que ye conocer.ios a lo que estamos leyendo e 1.nten--

ten do entender. 

Debemos pensar que así une lectura será más productiva e -

interesante pare cede uno, en tanto su contenido :ios resulte 

eignlficetivo en relación a d!chc r:rrnocimienta anterior. 

En párrafos anteriores señalé que si IJien es cierto que la 

comprensión requiere de le memoria, na exclusivamente ésta -

le que determine que comprendamos o no, puesto que nuestra uti-

lizeción de le memoria no es en términos di:? recorder textualme!! 

te la información originel, sino de le reconstrucci6n de la mi;! 

me e partir del recuerdo de su significado. El proceso de la 

lectura bajo este marco, consiste básicamente en le búsqueda de 

significado v no de palabras o letras especificas. 

En nuestras escueles se atiende preferentemente e le lect~ 

correcta de las palabras más que e la significación del t.ex­

to y es por ello aue los nif'los centran su atención en este act.!_ 

vidad, dejando de lado lo realmente impnrtante que seria la CD,!!!_ 

prensión del propio texto. 

Retom;rndo la comprensión y el cómo comprendemos cuando le!_ 

moa, tenemos que: al leer cualquier portador de lengua ~:¡c:-itf'I-

intentemos darle sentido a la información que recibimos a t:ra-­

vés de los ojos durante nuestra lectut·e. Este serie de conor;i-­

mientos previos y organizados e través de loe cuales intentamos 

conferir cierte e1gn1f1cec1ón, ee e lo que en el transcurso de-
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este trabajo se na denmr.inedo esquemas cor;nitivos o de pensemie.!!. 

to y en térl'linos de estos oue se le puede dar sentido e lo -

Que nos rodee; además gracias a estos esqueme.a, buscamos pos1-­

bles solueiones ente situeciones nueves, y es1 vemos const:-u'/e,!! 

do y reconstruyendo nuestros conocifTlientoe. 

Durante loe actos ele lectura, eper!':e de buscarle sentido -

al te"" to realizamos actos de enticipeción 1 es decir 1 anticipe-­

moa el tipo de tnfor111ectón que vemos e encontrar (por conocer-­

que puede decir en los diferentes portadores de texto); al es-­

ter 1 ey en do ent 1 el pernos (formulamos hi pótes 1 a) lo Qlle podré de­

cir en las siguientes partes impresas, etc. Le anticipación pu~ 

de entenoeree como la serie de preguntes que vemos plenteándo-­

nos al leer r.omo i.quÉ! tipo de información voy a encontrar'?, --­

lqué conozco eotlre el teme?, lqué hará tal o cual personaje?, -­

etc. 

Nuestra comprensión en la lectura depende de la info:-me--­

c1ón no visual y por ende puede variar de una persone e otra y­

representad.a las respuestas que demos 2 les preguntas plantea­

rles por la anticipeción o la contresteción de las hipótesis con 

le i:iformeción visual. Básicamente, lo que se pretende resal'tar 

que un mismo texto puede comprenderse de maneras diferentcs­

por cede sujeto y es por ello que se excluven de este estudio -

las pruebas escolares !:le comprensión de lectura, ye que por su­

e~trnrtura v tipo de preguntas, se enfocan al recuerdo del tex ... 

to Que se leyó y a lo que el eletJorador de las pruec~s con:alde­

ró esencial destacar, por ello al considerar la comprens1ón co­

mo un pror::eso individual IJ persone!, lo anterior no garantiza -
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que loe resultados tle dichas pruebas seen eceptedos como indiC!_ 

dores válidos de que se comprendió o no el texto. 

Por último, al hablar ele descifrado, me refiero e le deco­

d1ficacián de sonidos o palabras de un texto, lo cual se ident.!, 

fice en les escueles r.omo la parte inicial y 16g1ce del proceso 

de aprendizaje de le lectura v se piensa que después de su eje!. 

citación oe estimule y desarrolle la lectura comprensiva. 

Afortunadamente los nif.!JS nprenden e leer e pesar de los -

problemas de le ensefienze forr~Al; sin embargo, algo que podrie­

reelizerse conjuntamente : leer v comprender, se jerarquizan -­

tontamente con betie en los objetivos lnstituc:ionelee. Los ninoa 

deben pesar momentos dlflciles en el aprendlzcije de le lectura­

V sólo posteriormente les escueles l:IE: ocupan y preocupen por -

le comprensión de la misma, lo caoacidcd de análisis, de critl-

ce, etc.; aunque en ocasiones es demasiado ter de para ello, ya-

Que logran apagar hasta el r..és mlnimo gusto por le lectura. 

En los niveles medio, rnedio superior y superior (secunda-­

ria, preperatorie y profesional) reconocemos que loa alumnos no 

leen y cuel"\do le hacen, memcri~an determinada informar.:16n 1 le -

cual ni siquiera pueden expresar con sus propias palR.braa; sin­

emberga en estos grados la situación es la 111isrr:a, pocas veces -

buscamos alguna solución. 

Algunas personas logren resceter por si mismes o por su a~ 

oienle remilier- o ¡::er<:iom?l el gusto por la lectura, logren com­

prende:- lo que leen, no sin antes pesar por penosos esfuerzos -

que perecen deeanimentea. 

Tod.o portador de texto consiste en determinada cantidad de 
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grer!e:s que pueden identificarse como letras, pelebrae y oreci~ 

nea organizadas; sin embargo si atendernos exclusivamente e 2eto, 

esteremos atendiendo únicamente a le estructure superficial o -

información visual del texto, es decir, nos enfocemos e les ce­

recterlstices observable:::i del lenguaje escrito. 

Al afirmar que por decodificar el lenguaje escrito (ya sea 

silencio o por orelizecién) estemos leyendo, estemos afirma!!. 

do que baste la éptime 1dent1ficación de la estructure superfi­

cial (aunque sea fragmentada) pera comprender el texto; empero­

no debemos olvidar que los nit'los piensen y tienen conocimientos 

previos y por ello debernos hablar de une estructura profunde de 

la lengua, que ea le que se relaciona con el significado de la­

misma y no puede medirse ni otrnervaree directamente. 

En términos gene!'elee, el significado va más allá de le e.:!_ 

tructure impresa y no puede derivarse de éste r.iediante un proc~ 

so simple o mecánico; tampoco podemos esperar que el unir el -­

significado de cada palabra llegaremos a le comprensión de lo -

leído, pues una palabra puede tener múltiples significados y "!. 

cesi tamos más que le unión de éstos , requerimos de un contexto 

significativo. 

u:i ejemplo de lo anterior serie: conocienoo el sonido ce -

cada letra podemos "leer" la siguiente orar.ión aunque no sepa-­

inglés 

WHISPERING, THEY DISCUSSED IHE SITUATror.¡" 

aqul '1ay dos opciones, podemos lee:- de acuerdo el conocimiento­

del sonido de cada letra en espa1'ol o en ingléeple segunde op-­

cién nos llevarla a una pronunciación correcta¡ sin embargo en-
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ninguno de loa dos casos necesariamente entendemos la que· dice­

y més aún si esto no tiene un contexto significativo¡ lo ente-­

rior también les ocurre a los pequef'loe que descifren. 

Ot.ro ejemplo, pero con énfasis en la significec16n de les­

pelabres ser'ia: 

"LOS HOMBRES POR FIN LLEGARON AL BANCO• 

en este caso conocemos el significado de r.:eda palabra, pero ne­

cesitamos del contexto para comprender cómo y por qué llegeron­

el banco y ei se hable de una lnsti tución bancaria, un banco de 

arena o de un mueble. 

La cuestión final a la que llegarnos es la siguiente: cuan­

do leemos y podemos anticipar hacia lo oue nas lleve el texto 1 -

este1T1os anticipando el significado del mismo. Al usar nuestro -

cnnocimiento previo sobre le integración de les letres en les -

palabras y les secuencies significativas de éstes, reducimos -­

nuestra dependencia de le información visual y podremos atender 

a nuestra información no visual sobre el teme que leemos y sc-­

bre el lenguaje. La anterior no quiere decir que precisemos de­

un reconocimiento previo de las letras para sólo después aten-­

der al significado, sino de un conocimiento previo de la estru_E. 

tura superficial del lenguaje en el sentido de identificación -

de las palabras y contexto signific::stivo para comprender lo que 

leemos; así al leer "mi mamá me mima", "la mase se amasa en la-

mesa", "le lime esté mala", etc::. el contexto signific::ativo bri­

lla por su ausencia aunque podamos reconocer les letras y/o pe­

lebrss y por ello esta lectura no nos C!eja nada ni podemos in-­

terpretarla en función de nuestra exp-eriencie.. 
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1.lt La influencie del sujeto en le lecture 

El lector (como se ha re1. teredo) es le parte esencial del­

proceeo de lectura y aunque este ef1rmec1én perece obvie, no h! 

go referencie el lector como le persone que lee un texto, sino­

en el sentido de que él también aporte cierte 1nf¡:rr.ier:.!.én o r:o­

nocimiento previo e !P. lectura Cel texto. 

No basta que existe un texto y une persone que lo decodif.!. 

que pe:.-a nebler de lectura en el sentido en que se ne concebido 

égta en el presente enélie!.s; por El contrario, hay que !'E!sel-­

tor la lnfo:meción que aporte el sujeto durente un acto oe !.ec­

tura, pues g:-ar:ies e ella e;. texto tendré un e!.r;r.i~iceao. 

L:Js cortadores ée :.exto existen por doquier, su verieC.ed 

cent:.ded .io t!"!ne llm! tes en el med!.o urbano; e!n emba:-go eu s_o 

.la ex!ste.-1cie no !mpl!ca au lectu!'a o la comp:-ensión de sus rr.e!! 

:;ejes, her.e fe! te e: lecto:- o receptor pera que el propio texto 

tenga una rezón ae ser. 

S!. le erina o escribimos un texto de cuelQuier tipo 1 requer..t 

moa comprenderlo y le comprensión ve méa allá de la ortogrefle, 

le estructura gramatical, etc.; le comprensión depende de loa-­

esquemas cognoci ti vos previos, loa cueles utilizamos pare darle 

signif1cec1ón e nuestra lectura y/o escritura. 

E:;to i:iflt:cncie que ejerce el sujeto en la lecture1 es pri­

mordial pera le comprensión y debido e que loa conocimientos -­

previos de une persone no son exactamente iguales a los de loa­

demás, el significado que uno encuentra en un texto no necese-­

riamente coincide con el de loe demés y esto no quiere decir 

que uno comprendió el texto y los demás na pudieran hacerla; e.=. 
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ta el tuacién indica únicamente que c~de .p.ersan~>camprendi.6 un~ 

mismo texto de di ferentee maneras y por, ta~to. -l~s ,-eXP1_1céC1orieS; 

opiniones, visión del significado, la intención, ,~·.a·:::..:.t:t~i"ded-,.:. 

etc. de éste serán muy diversas. 

Al intentar unificar bajo un único criterio le comprensión 

lectora, caemos en un proceso m1Jy diferente de aquel al cual --

pretendemos acercarnos.En les escueles se intenta medir la cam-

prensión lectora mediante preguntas que tengan una sola rea::iue.:!. 

te válida y a pesar de que se puede e no responder correctamen­

te cada ltem, na es una manifestación de que se heya comprendi­

do lo que se leyó, ya que r:1ertamente nuestro enfoque el leer -

pudo seguir el camino de otras preguntes y otras respuestas. 

La r:omprens1Ón c¡ue realiza el sujeto está impregnada de su 

enfoque personal, pero también se puede explicar de qué trata -

lo que se leyá o lo que se expone en el texto, lo cual es capt!!_ 

da por todos los lectores ce la misma manera. Las preguntas que 

se plantean en este sentido, r:orresponden e le estructuar supe!. 

flclal del texto, pues después de leer un libro como "Pregúnta-

le a Alicia" tonos podremos decir que trate de una chica que se 

inicia en las drogas y ea narrado a manera de diario personal¡­

sin embargo el lpor qué Alicia continúe con las drogas aún se--

blenda que son nocivas? cada uno puede tener ni ferentes respue!!. 

tes o més aún: haber planteada otra tipo de preguntas en torna-

al texto. 

1.5 ¿Lectura oral v.s. lecture de car:iprensión? 

Hasta hace poco relativamente, en los librea utilizados P.! 

re la lectura y aún en loa programas de espaílal, se hacia una -
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diferenc1ec1ón entre lectura arel (en vez elte) y lectura de --

comprensión (en silencio) ,coneletiendo este últime en un texto-

seguido de une serie de preguntes relativas el mismo. A peser -

de Que los programe y los textos han cembiedo, muchas prácticas 

educatives siguen apoyando este diferenct.eción entre une y otra, 

pues consideren Que cede une busce le conaecuc1án de un objeti-

va diferente: 

- La lectura arel tiene por finalidad le entonación, el énfasis, 

la velo et.dad, etc. 

- La lectura de comprensión por no ser observable (aud1ble) ti.!:, 

ne como finalidad le cor.arens16n del texto leido; suponiendo­

que este tiene y/e debe tener une única posible cepteción del 

significoda v por este rezón ªlo impar tente del texto"(1 8 )es-

entendido por todos del m1smo modo. 

Ejempl1f1cendo esto de un modo muy sencillo, tenemos que -

s1 todos leemos en voz elte, debemos respetBr le puntuación, e!!. 

tonac:ión, etc.; ea! el leer •!Los pájaros regresan en le prima­

veral" lo importente es poder dar el énfasis que de:iotan los --

signos de edmirec1ón; sin embargo el leer lo mismo en silencio, 

la importancia se centraré en que eeemoa capaces de responder a 

preguntas teles como: len qué estec1.6n del a~o regresan los pá-

Jaros"? o !.quiénes regresen en la primavera?. 

Este d1.ferenc1.ec1.ón entre le lectura oral V le lectura de-

comprensión nos hace pensar a simple vista Que son Z clases de-

lectura diferentes, pero cebe preguntar lle comprensión está d.!. 

terminada por el tipo de lectura que realizamos (en voz alta o-

(16) Lo importante es determinado por el maestro, de modo que no 
necesariamente coincide con lo que loe elumnoe consideren -
importante. 
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en eilencia)?, lcomprender un texto e1gn1f1ce reapander una se­

rie de preguntl!IB cuyl!e respueetes se encuentran 1ntectes o cssi 

1nttictas en el texto?, lla diferencie entre leer en silencia y­

oelizer le lectura estribe en le comprens16n?. Eeteis interroga!!. 

tes son béeicee pera deter~iner el enfoque c:la cede préctice 

ducetive respecto B le lectura y eunque no se utilicen los pro­

grames Que diferencien entre lectura arel y de comprensión, mu­

chas instituciones esumen este postura, esencielr.iente les que -

se sustenten de los rpincipllles poetuledae esociacionistas. 

Toda lectura, tanta en voz elt!!I como en silencio,debe ser­

compreneive, pues de otro modo serie un seto meramente mecánico 

sin ningún otro sentido más que el descifrar o decodificar lae­

;oaFias impreees en un papel. El atender a le estructura crgan!. 

zeda de les palabras como la mEia importante de nuestra lecture­

a fin de no cometer errores en la misma, puede interferir (como 

ya lo hemos visto) en 18 comprensión de lo leido. 

En el caso especifico de la lectura oral, debido al enfc--

c:¡ue anterior, cuenda leemos en voz alta pera otros, aunque no -

intentemos deaclfrl!!r el texto letre·por letra, al centremos --­

nuestra atencibn en la pronunciac16n correcta, le puntuación, -

etc., es decir, en le estructura y argenlzeci6n de lo impreso -

(información visual) y con ello relegamos e un segundo plano le 

signlficacién del texto: can la cual afectamos nuestra compren­

-slbn lectora. 

Al heblar de lectura en cualquiera de sus dos modelidsdes, 

debemos rescatar el papel de le comprensibn, le cual debe ser-­

el proceso y la finellded de toda acto de lectura. Esta se pue-
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de ilustrar en el siguiente esquema: 

Estructura superficie! de la lengua escrita 

( Información visual) 

""" .. '" ""'"" I 
Estructura profunde. Significado 

( Información no visual) 

Estructura superficial de 

le lengua escrita - Estructura superficial de 

la lengua escrita orelizada 

I · """" " ·"' ".. I 
Estructura profunda. Significado 

( Información na visual) 

Al comprender la que leemos, podremos también enalizerlo,­

explicarlo, sintetizarlo, criticarlo, etc. y es por ello que el 

énfasis de la lectura debe ponerse en la comprensión. 

1.6 Problemas en la lectura: lfracasos personales o del sistema? 

Muy frecuentemente, sobre todo en los últimos ei'\oa, hemos-
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oído hebler de los nif\os con problemas en el o pare el aprendi­

zaje de la lecto-escritura. Las T'laestres y las instituciones ª.!. 

gumentan la falta de colaboración de los padres, le falta de m.!!. 

durez, le corta edad, los probl emes emociona lee, etc.; debe --­

existir un culpable, pero no puede ser nadie más que el ni~o. -

pues basen sus juicios en que en el mismo salón de clases la m.!!. 

yod.e de loa nil''ias aprendieron. 

Este planteamiento de le situación es el más cómodo, pues­

se enfoca a le lebor del maestro pare ensefier e los ninos, y él 

"estimuló• a todos de le misma ~enera, les enseñó con el mismo­

rnétodo, utilizó el mismo texto, etc •. Todas estas afirmaciones-

o disculpas que constantemente escuchamos tienen une sustenta-­

c1án teórica definida con enterio:-idad. de la cual r.:encionaré -

solo algunos puntos: 

- El proceso en!Jei\anza-aprendizeje ea uno y se implica: el meef 

tro ensene y el niña aprende. 

- La metodolog1.e es adecuade, puesto que por muchos anos 12 

gran mayor1.a de los nif'ios hen aprendido a leer y escribir gr!!. 

cias a ella. 

- El nii\o requiere cierto grado de madurez (ubicación especial, 

reconocimiento del esc¡uer"e co:-poral, etc.) para poder apren-­

der e leer y escribir. 

- El nii\o no sa:Je nada ce la i..e:igua escrita haota llegar e le -

escuela que es donde va a aprender. 

- Si estimulamos lea conductas deseables en los niños y les re­

forzamos aprenderán más fácilmente, etc .. 

Vemos equi que el nii\o no juega un papel central en la ed~ 
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cación formal y mucho menos en su propia aprendizaje; el peque­

fio no sabe nada y la escuela se encarga: de proporclonerle los !. 

lementos de madure2 necesarios Cpar medio de la est1mulec1ón y­

ejercl tac1Ón) para que pueda leer v escribir posteriormente. En 

o tres palabras, se le ensei'\a todo lo que requiere para aprender 

a leer y escribir v aespuás se le ensefta a hacerlo. 

Conside:l:'ando el nlfio come sujeto cagnocente, no podemos -­

pensar que no sabe nade de la lengua escrita v que pare poder -

introdur:.1rlo en este conocimiento, ner.estta adquirir •sat1sfac­

toriarnente" una serle ae hab1liaedes que le proporcionarán la -

rnedure:z adecuaaa para obte:ier este r.anocimiento. 

Se persigue cwe el niño aprenda en l.e escuela v sin embar­

ga es ahí llonde se le suprime i;;eneralmente la posibilidad de i,!! 

teractuar y construir sus concr:imientos, pues existe un solo m.!! 

delo válido y una "única manera" de llegar a él. 

Por el contrario, debemos partir de lqué sabe el niño?, ..:._ 

lqué pudemos rescatar de sus conocimientos?, etc.¡ en otras pa­

labras, se debe temer COf'IO ounto de partida el conacim1ento del 

niño, presentarle situaciones ~ue le permitan enfrentar esque-­

mas diferentes, cr1ndarle la oportunided de contrastar sus: hip,k 

tesis con la realidad v co:i las tle sus campaneros, etc. .• Todo -

esta resulte mucho 1Tlá9 enriauecedar para el niño que una clase­

tradicional donde lo que dice el maestro no sabemos como es ~S.!. 

milado por los alumnos, o en todo caso si fue realmente asimil_! 

do. 

El sistema educativa "premia" e aq11el que es capaz de re-­

producir el modelo dado por el meestro 1 aunque esta represente-
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la mecenizect.6n y no el verdadero aprenc:H.zaje. El premia consi!. 

te en una calificación aprobatoria y en la acreditación el gr!_ 

do escolar siguiente. 

Preguntémonos en primer término lc:¡ué represente une celi.f! 

ceción?, pues si existe una escala del O el 10, resulte absurdo 

pensar que un nU~o que saca es porque tiene le mitad de los -

conocimientos necesarios pera aprobar, amén de que habría tam-­

bién que analizar el tipo de evaluaciones a que se somete e loe 

alumnos. Ahora b1en, si pensemos en le ecredi teción al grado in­

mediato superior en función de esto, nos sugiere por un lado el 

cuestionemiento de estas decisiones y por otro que el conoci--­

miento está dosificado en función del grado escolar y no de los 

alumnos. 

Es por todo la anterior que el sistema educativo responde­

cada vez menos e las necesidades de los nil'los, ye que si real-­

mente tiene por finalidad el desarrollo integral y armónico de­

los ni.nos, no debería minimizar y desechar los conocimientos -­

que el nil'lo adquiere por si mismo, sino ayudarlo y guiarlo en -

su propio aprendizaje. 

La comprensión de le lectura no es la excepción e esta 

práctica escolar, pues se enfatiza le reproducción rnecénice de­

textos que el ejercitarse llevará a la comprensión, pero no se­

vtslumbra siquiera la posibilidad de que los nil'los desde antes­

de comenzar a leer buscan significación en los textos, pues es­

to se reserva para después del aprendizaje formal de la lecto-­

escri tura. 

Evidentemente el problema no está en el niflo, él se base -

en su prop1a lógica y conocimientos previos para construir sus-



canocimlentae, ve eprendlenda de sus propios errores el centre.! 

ter sus hipótesis con le rel!lllded. El slsteml!!I escalar V espec!­

ficemente les lnstituclanes, no contemplen este realidad y por­

ende es imposible que loe progremes nazcan del interés de los -

alumnas. 

Después de todas estl!ls reflexiones lpodemos seguir pensl!!n­

do que las probl emes en el proceso de aprendl zeje de le lecto-­

escri tura o le falta de camprensi6n son siempre y necesariamen­

te problemas perscnl!lles?. Cede práctica educativa tendré une -­

respueete diferente que dependeré de su ccnceptuelizeción del -

proceso ensenenze-eprendlzeje y del papel del nlHn en este. 

El que los nlnoe no comprenden lo que leen también depende 

mucho de le práctica escolar en que éstos es ten inmersos, pues­

es eh! donde se muestre le prioridad de le lectura correcta so­

bre le significación del texto y el saber de qué trata un texto 

sobre la propia comprensión como si cada uno de estos espectos­

fueaen independientes. Cuando estos chicos entran e la secunda­

ria y se les pide analizar un libro, es cuando comienzan los 

verdaderos problemas que ven desde tener que leer un texto , C.!!_ 

se que no están acostumbrados a hacer amén de que por lo gene-­

ral no les gusta, haste analizar la información que no terminan 

de comprender. 

Además de las escueles, no debemos olvidar a los padres de 

familia, quienes consideran que la ensei'lanza de la lecto-escri­

ture es un privilegio de las escuelas y por tanto no estimulen­

en sus hijos le curiosidad o gusto por les textos. No olvidemos 

que el medio que rodea el nil"lo puede contribuir e sus conoci---
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mientas sobre le tengue escrita, en el caeo de que existe le p_g 

sibilidad de interactuar con diferentes tipos de portadores de­

texto y el presenciar actos de lectura. 

Muchos pedrea se angustien cuando sus hijos no aprenden a­

leer en el af'lo determinado para ello y lo peor del caso es que­

tanto ellos como los maestros presionen a loe pequet'la!I, de tal­

mado que lo único que logran es enguetiarlos también y bloquear 

momentérieamente su posibilidad de aprender a leer. Los nir'loe de 

nivel socioeconómtco bajo en estas circunstancias, generalmente 

son retirados ae la escuela cor sus padres y los nii'los de clase 

medie {también por lo general) repiten el ano a se consideran -

como nit'los con problemas de aprendizaje, los cuales aon lleve-­

dos e terapias o clases particulares. Hebr{e que pregunternos -

si la meyorie de estos ninos etiquetados como nii'tos con probl!_ 

mee de aprendizaje realmente los presenten y con base ~ qué -­

cri terioe se determiné esto. 

Si tento les escuelas como loe pedrea ayudaren, respeteran 

entendieran el desarrollo y evolución cognitiva del nU\o,este 

tipo de problemas disminuirlan admirablemente y el eprendizaje­

de la lecto-escritura se desmitificarle. 
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CAPITULO 2: LA LECTURA EN LA PRACTICA EDUCATIVA 

El enfoque teórico de cede préictice educativa se refleje -

en cede une de sus eneeflanzee v elementos, en cede una de aua -

decisiones, en cada uno de sus maestros. 

La relación que el maestro establece con BU6 alumnos den-­

tro fuere del salón de c:lesee, determine en gran parte el el.!_ 

ma de trebejo las ideas pedegégicee del meestro se vislumbren 

en el tipo de t:-a!Jejo que realizan sus alumnos y en como lo re! 

lizen. 

Al entrar e un salón de clases y descubrir su dinámica de­

funcio:iamiento, podemos darnos cuenta del lugar que ocupen los­

ni nos en sus aprendizajes escolares. 

En ocasiones sucede que pera Ciencias naturales se deje a­

las pequeños en libertad de descubrir, experimentar, formular -

hipótesis. etc.¡ pero pera lea demás áreas de conocimiento es-­

·tán restringidos al programe y e les actividades e información­

proporcionada por el maestro. Esta es una gran contradicci6n,ya 

que en un área se considera al nino apto para descubrir y ccn­

tra!?ter sus hip6tesie con la realidad, mientras en les demás se 

contempla como receptor pasivo de información, cuyo conocimien­

to final seré medido y cuantificado por un exámen memorístico -

y une ::alificación que recompense o castigue la cantidad de su­

puestos aprendizajes. 

Las ciencias naturales debido a su carácter y elementos, -

se prestan mée pera propiciar le observación y experimentación­

en el sentido netamente científico de las palabras; sin embargo 



éstes no son exclusives de ellas, pues las ciencil!!ls socleles, -

metemét1ce11 y espenol ofrecen une inflnided de pasibilidades P.,! 

deg6glcas pera permitir le 1nterecci6n del nit'lo con el objeto -

de conocimiento, pera que éste elebore diversas hipótesis y te!!. 

ge la oportunidad de cantrl!u:1terles con le realidad. 

lEn qué momento se permite e loe nit'\os contecterse dlrect.! 

mente con le lengua escrita?. En este sentido las experlencles­

extraescalerea pueden resultar más enriquecedoras (dependiendo­

del medio que rodee el nlt'\a), pues al escoleirlzarse se limitará 

su 1nteracc16n e las cuentas de la biblioteca o el libro de leE_ 

turas (intencional y dirigido) y a los letreros colocados por -

todas pl!lrtea, el dibujo y le lectura y eser! tura expontáneas de 

manera "'lo dlrlglde y anterior a le formallzacién de le "ensene!!. 

ze" de le lecto- escriture. 

En la escuele en general, no se retomen los conocimientos­

previos del nino, ye que se parte de le idee de que los adultos 

elfebetlzadas y con titulo de docentes resulten los más indica­

dos pera ensenar el nina e leer y escribir. Por tente le res--­

pueeta e le pregunte formulada ea: sin que la escuela se le pr.!! 

ponga, el nino se cont.scte con le lengua escritB entes de ingr!_ 

ser e 2lle y aún dentro de ella¡ pero pera los docentes esta 1!!,. 

terl!lcclón debe realizarse hestl!I loa 5 o 6 anos y debe ser diri­

gida y ensenada, 

continuec16n iremos perf'1lendo qué ea la lectura en le -

práctica educativa, c6mo se utiliza, cómo se "ensene" e los ni­

noa, etc. comparando Cl!lde punto en los das diferentes modelas -

educBti\IOB que hemos venido anellzendc. 
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2 .1 Las práctlcea educativas y su sustentacl6n te6rice 

La realidad educativa de nuestro país es deprimente en va­

rios aspectos: la dudosa cBlldad y poca variedad de textos esc.2_ 

lores, el etiquetamiento de niños en función de su conducta o -

calificaciones, le deserción, la reprobeci6n, los programes ut.!_ 

llzados, etc. 

Habíamos distinguido esencialmente dos tipos de práctica -

educativa¡ la qLJe se basa en el modelo asociacionieta (con ele­

mentos conductistas) y la basada en el constructlvismo cogniti­

vo (psicogenética). Por las características de la segunda, gen!. 

ralmente se piensa que corresponde exclusivamente a las escue-­

les llamadas activas, donde los nii'ios tienen libertad de elec-­

ción de los temas a estudiar, de seleccionar el material de leE. 

tura, etc.; sin emoargo existen algunas escuelas que a pesar de 

tener que cumplir con el programa dado por la SEP, pueden cons! 

derarse activas, las cuales presentan una realidad educativa -­

muy alentadore. 

Existe una gran confusión en los conceptos de escuelas tr!. 

dicionales y activas, pues se piensa que la diferencia entre -­

una y otra estriba en que las segundes son aquellas en las que­

los nlnos hacen lo que Q:Jieren y no existen normas de conducta; 

son realmente paces las persones que conocen las verdaderas di­

ferencias y que reconocen que aún dentro de los dos tipos de -­

instituciones hay variaciones considerables, ya que cada escue­

la da un toque distinto a la educación. 

La diferenciaci6n que se ofrece pare la presente investig!. 

ci6n entre estos dos tipos de escuele ea le siguiente: 
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ESCUELA TRADICIONAL 

- Trneamieibn de conocimientos 
unilateral (maestro-alumno) 

- El maestro determine los con 
teriidoe importantes y los -
"ensene" e sus eltJmnos. 

- El elumno es pasivo y apren­
de por asocier:icne!:l y refo!.. 
zemientos. 

- Todos los estudios, invest1-
ger:1ones, etc. llegan e pa­
trones preesteblec:idos. 

- Memorizecién de contenidos. 

- Lo importante es la celifi­
cecién y/o eprooeción del­
curso. 

- Apego total y seguimiento -
de los programas de le SEP. 

- El programa y los horerios­
determinen les clases. 

- Se determine un año pera a­
prender e leer v escribir. 

- Le lectura se limite e los -
te:ittos escolares y el mamen 
to destinado a esto ectivi':" 
dad. 

ESCUELA ACTIVA 

- Intercambio de conocimientos 

- Labor conjunte pare determi­
nar lo que es importante. 

- Alumno activo que construye­
y reconstruye su conocimien­
to. 

Se llega e conclusiones per­
sonales y grupales por le -­
comprensión del tema. 

- Comprensión de contenidos. 

- Lo importante es Que el nif'io 
comprenda lo que aprende y -
lo haga e su nivel. 

- Puede o no tiesarse en el pr!!_ 
grama de la SEP, pero no se­
limi ta e él. 

- El interés del niño dirige -
les clases. 

- Los nit'los aprenden a leer y­
escribir a diversos tiempoa­
aunque inicien e la vez. 

- Lectura de todo tipo de tex­
tos y libros elaborados por 
los mismos niños. 

Ex!.~ten T"UChAs otras diferencies, cero con estas nos best.,!! 

ré para destacar el aprendizaje y el desarrollo escolar de le -

lectura. 

Como podemos observar en el cuadro, las diferencias entre­

un!:! y otra son básicamente en la conceprión que se tiene del n!. 

no, del proceso enseñanza-aprendizaje y del perfil del alumno -

que se pretende formar. Es notario el apego que tiene cede une-
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de ellas e une pas1c:.t6n te6rlr:a definida, cuyas beaes sustenten 

lee accionee de cede praxis educetlve. 

l.e escuele tredlcloneliste l'epreeenta, como su nombre lo -

indica, tode le tradición que tienen las escueles de ser el lu­

gar donde se ensene lo que los nil"los neceet tan aprender, dtinde­

la disciplina y eveluec1ones aon los medios represivos que "e.o!!. 

trolan" les actitudes, aptitudes, actividades y desarrollo ese:! 

lar ae los alumnos. 

E'l la escuela activa los n1M.os son le parte inicial y ese!!. 

cial de su aprendii:aje tanto escolar como extraescclar, pues e!_ 

toa últimos son respetados, tomados en cuenta e incluidos en el 

trabajo que se realiza en la escuela. 

Oesefortunademente le mavorte de las instituciones del Di,! 

trito f"eelerel eon de i::.orte tradicional; durante la presente in .. 

vest1geción visité 36 escueles, de los cuales sólo trabajen .. 

en case e los principios de escuele active. Encontré escueles -

que S!:! autoncmt:iren actives o Que tienen nombres francemente su­

gestivas (los cueles se omiten por razones obvias) Que en su -­

realidad cotidiana artiflciali2an su educación en torno a los -

textos, .contenidos curriculares importantes, variedad de activ.!. 

dades. óptit'la metodologie, etc. 

~unque nn todo se aprende en la escuela o cama la escuela­

lo determina, si pods~os reconocer que la influencia que ejerce 

le mlsria en sus alumnos puede contribuir o frenar, estimular o­

problematizar el aprendizaje Cie éstos y con ello perfilar suje­

tos rnemar!stae o pensantes, ectivos o pasivos, crticoe o ecritl. 

cost can eversión a le lectura o i:::on gusto por le misma, que ª!. 
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pan leer o descifrar, etc. 
Finalmente le intención de cualquier institución debe ser-

realmente el beneficio de los ni Mes 1 par tanto debe enfocar to-

dos sus esfuerzos pedsgáglcce e elloe. No estoy descubriendo ni 

sugiriendo nede nuevo, simplemente el igual que muchas gentes -

interesadas o involucrsdee en el proceso educativo, estay resc!_ 

tanda todos aquellos preceptos y cuestiones que en ocasiones se 

plasman en un documento o programe, se descubren en un curso o-

en un libro¡ pero que en resumidas cuentas se archivan y se al-

vidan en le realidad escolar cotidiana. 

2 .2 Requerimientos programas escolares 

Si se tome en cuenta que las primeros anos de jardín de n,!_ 

i'ios se consideran como preparetori os pera le lecto-eecri tura, -

supondremos que les actividades que realizan los niMos tienen -

que ver de algún modo con la lengua escrita¡ pero resulte que -

en la mayad.e de las jardines de infantes, estas actividades -­

que contribuyen el aorendizeje de la lecto-escri tura son béeic_! 

mente las siguientes: 

- Conocimiento del cuerpo (diferenciación del esquema corporal) 

- Orientación y estructuración especial (ubicación especial) 

- Adquisición de sucesión de hechos en el tiempo (ublcac16n te~ 
peral) 

- Desarrollo de le coordinación motriz fine 

- Lateralidad definida (ser diestro o zurdo) 

- Desarrollo de las sentidos 

- Nivel de lenguaje correcto y suficiente (19) 

c19 ,se refiere e pronunciación adecuede y número de palabras ade­
cuado, sin embargo este vocabulario depende del medio en que­

está el nit'io y por otro ledo lcuill es le pronunciación correcta? 
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- Dibuje y pintura 

- Modelado y juegas 

- Integración social 

Si observemos detenidamente este listado de habilidedes,r!. 

sul ta que en general poca tienen que ver con le lengua eser! ta­

( e;i1;cepto el dibuja que es ¡:iarte de ella). Como la he reiterado­

en varias ocasiones, estas habilidades pueden ser Útiles, perc­

de ningún modo tomarse como el requisito lndispensaole para in!. 

ciar el aprendizaje de la lecto-escritura. 

Las escuelas que precisan de que los niños hayan adquirido 

determinadas destrezas y habilidades para estar •aptos o r.iadu-­

ros" para iniciar el aprend!.zaje de la lecta-escritura, son a-­

Quellas consideradas tradicionales (de enfoque asociacion~sta), 

cuyo fin último es el logro de los objetivos curriculares, don­

de el medio exclusivo para llegar a ellos es la ensenanze. Los­

programas escolares de estas instituciones, tienen como objeti­

vo general que el niño alcance la madurez para la lecta-escri t!;l_ 

en los términos planteados. 

Al finalizar esta etapa preparatoria, las niños son somet.!_ 

dos a exámenes de madurez para determinar si están aptos o no -

para aprender a leer y escribir y asl promoverlos al siguierite­

grado escolar. 

El año oeterminaco a la enseñanza de la lecto-escri tura es 

estructurado de manera tan compleja que pocas veces coincide 

con los conocimientos que los niños han ido construyendo en ta!. 

no a la lengua eser! ta. Lo importante de esta etapa es que los­

ninos logren reaccionar a les grafías impresas con conductas --
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verbeles hestl!I lograr 11 
••• el condicionamiento de ese lenguaje -

externo con el lenguaje interior•(2ol. Cuando un niño es capaz -

de oralizar correctamente (sin errores) las pelearas del texto, 

se dice que ya sebe leer y se precede a medir la comprensión de 

la lectura con las cuestionarios mencionados. 

Les actividaCes que se utilizan para reforzar cada etapa -

de este aprendizaje san e saaer: 

-Copias De textos o frases 

-Dictados 

-Lecturas escolares del l!!:lro ae teY.to y a la hora señalada po:­
el horario. 

-Ler.turas en casa (tarea) de 10 min. diarios en el libro de te~ 
te 

-Premiar cada etapa COil un sellito o estrellita en el libro 
cuaderno(21~. 

Después de este periodo los ni~os que sepan leer podrán p~ 

ser al siguiente grado y los que no puedan hacerlo, tendrán 

que repetir el misrno año con los mismos progremas y las mismas-

ectivielades. 

Los anos posteriores serán pare el perfeccionamiento de li!! 

lecto-escriture y para el uso de ésta en la obtención de los =.! 

más conocimientos de los ;Jrogramas escolares de los grados si--

guientes. 

Después de le adquisición de este aprendizaje, los objet.i-

vos institucionales en ta:-:io a la lecto-escritura son los si---

guientes: 

(20) L. FILHO. citado por SANTIAGO MOLINA.Ensel'ianza aprendizaje 
de la lectura. p.41 

(21) Ver esquema de la página 60. 

54 



- Que el niño lee respetando el énfae1e y la puntuación 

- Que el nif'lc comprenda lo c¡ue leyó 

- Que el nif'lo aee capaz de responder preguntes relativas al te! 
to 

- Que eee cepez de redactar correctamente textos breves 

- Que logre une buena estruc:tureción gramatical 

- Que logre fluidez en su lectura 

- Que desarrolle une buena ortogrefla 

Como podemos observar e simple viste, existe un enorme --­

abismo entre el momento anterior y posterior a le edc¡uieicién -

formal de le lectura por parte del nU~o. y esto puede esquemet.!. 

zarse del siguiente modo: 

HABILIDADES RELAGION ENTRE LENGUA GOMPRENSION, 

(Requ1sitoe) --. ORAL V ESCRITA ---.. ORTOGRAFIA, 

1C 1J 2C de jardín 

de ni fías. 

(Fon e ti zación) ENTONACION, Etc. 

JC de jardín de 

nif'los. 

1c a 60 de pr.!., 

maria. 

Este relación es muy ilusoria, pues si desligamos el aprendiza­

je de la lectura de la comprensión y mecanizamos este acto, re­

~ueri remos más que 6 ai'los de primaria pera lograr que los nii'los 

puedan realizar actos de lectura comprensiva, pues est.adrn hab1_ 

tuados a atender esencialmente a le informeción visual para de;, 

cifrar les palabras e fin de no cometer errores y con ello su -

comprensión del texto se ve afectada. 

En contraposición e este postura tanto te6rica como précti 

ce, tenemos una praxis educativa respaldada por le tearíe. peic,!!_ 
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genética o conetructiviste que se centra en el desarrollo cogn!. 

tivo del nU'lo 1 es decir, ve adecuando la 1nstrucci6n y progre--

mas al nivel de desarrollo ele los niMoe en relecibn a sus pasi­

bilidades cognoscitivas; por ello no ee exige Que todos los a--

lumnos ele un grupo pueelan hacer lo mismo en el mismo momento, 

Los anos que preceden el aprendizaje de le lecto-escriture, 

aparte de trebejar loe mismos aspectos que en las otras insti t~ 

cienes (estas habilidades na se consideran como la base de di--

cho aprendizaje) se llevan e cebo todo tipo de actividades rel.!!_ 

e tonadas con la lengua escrita como dejar en libertad al nii'lo -

pariJ "leer 11 y "escribir" expontánear.iente, leer cuentos y des---

pués olatir.ar sobre ellos rescatando les caracterlstices de los 

personajes, etc .• Trabajen con diversos soportes de lengua es--

crite de diferentes maneras IJ combinan diversas actividades de­

las distintas áreas partiendo del interés expontáneo de los ni-

ños o de sugerencias de la .'!laestre que sean aceptadas por todo-

o la mavorle del grupo. 

Sus programas son flexicles variables 1J se ven reelabo--

rendo sobre le marcha del curso. 

La adquisición de le lecto-escriture se sitúe en el 3CI año 

de jerdLi de nif"los (22) ,pero no hay un limite temporal determi-

nAdO (10 meses o año escolar) pare que los pequeños aprenden a­

leer, ni se les retrase en les demás áreas (reprobación) si no-

lograron hacerlo en este curso escolar. 

Los textos de lectura surgen del pensamiento e interés de-

los nii'loa, pero tampoco se limitan a ellos, sino que la lectura 

r.22) En le mayor la de lee escueles particulares ea el grado des­
tinado al aprendizaje de la lecto-escritura; sin embargo en 

las escueles oficiales ee determina el 1a ano de primaria. 
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puede reelizerse can cualquier meterle! que lleven los nitios o­

que se enr:uentre en la escuele. Le intereccián, el intercambio-

de idees, los r:amenterios, etc. son la parte más enriquecedora-

de su aprendizaje, puesto que los ni nos con conceptuelizaciones 

más e ven zedas ayudan a los demás (23). 

La lectura comprensiva está presente desde el inicio de la 

misma por dos rezones principalmente: 

- El material de lectura resu! ta significativo para los nlnos -

por estar ligado a su experiencia o gusto o a la de quienes -

le rodean 

- No se requiere de desr.ifrar el mensaje y por tanto la inforrr:!!_ 

ción visual será una gula pero no el centro de su atención. 

Los anos siguientes al aprendizaje de la lectura, son ----

igualmente estimulantes para la ar:tividad propia de los alumnos, 

permitiéndoles usar esquemas de asimilación y planteándoles 

al tuaciones que les hagan aplicar esquemas diferentes pare pro­

piciar la confrontación de sus hipótesis con los hechos de la -

realidad y con las opiniones de sus campaneros. 

En todas las áreas de conocimiento (matemáticas, espaHol, -

ciencias naturales y ciencias sociales) los niHos aprenden por-

si mismos al poder interactuar con el objeto de conocimiento, -

formular y contrastar hipótesis con la realidad. 

Esta preparación del nii'~o le permitirá razonar, experimen-

ter, comprender, etc., lo cual favorecerá enormemente toda su -

vida de estudiante¡ sin embargo el alumno básicamente memorista 

tendrá problemas en los procesos de comprensión, análisis, raz.!!_ 

(2J) Esta ayuda es muy eficaz, pues los nii'\oe con conceptualiza­

cianes más avanzadas ayudan e las demás fácilmente por es-­

ter en niveles cognitivos muy próximos. 
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nemiento y cri tics. 

Loa programes elaboradas por le SEP son tomados en cuente­

en el sentido de, gula de conocimiento e requeridos, por ello en­

loe temes de interés genere! se ven introduciendo aquellos que­

resul ten lndiapenaeblee (oper8cionee matemáticas, redaccibn, t.,! 

mas de geogrerh1 1 etc.) pero esto también se hace con le ectiv.! 

dad básica de loe alumnos. 

En embae tipos de institución existen loe programas, con -

la diferencie de que en el primer tipo son rígidos y dogmáticos, 

en tente en le aegunde son flexibles y reeatructureblea¡ as! en 

la primera sirven junto con loa exámenes pera le eceptecib;i o -

rechazo de loe conocimientos del nil'\o, mte:itres en le segunda -

son únicamente une guia pare lee acciones docentes. 

2.3 El método de ensenenze de le lectura y los textos empleados 

Existen diversos métodos pera la ensenanze de lo lecto-es­

cri tura, pero en le actualidad les escuelas se han centrado bá­

sica~ente en 2¡ el fonético (onomatopéyico) y el global, por -­

ella a continuación hago una breve rese"a de ambas. 

La maycria de nuestras instituciones utilizan el cnomatop! 

yico por considerarlo el más fácil y rápido tanto pare el maes­

tro como pare los alumnas¡ ya que al conocer el sonido de cada­

letre, los ni"ºª empiezan e leer desde que conocen las 5 vaca-­

les y une sola consonante y aunque el vocabulario utilizado sea 

muy pobre, se dice que los nif'los saben leer. 

Este método se utiliza de le siguiente manera: se empieza­

por el conocimiento de les vocales (mayúscula y minúscula, scrip 
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y cursiva (24)) y posteriormente se van incluyendo las conscns!!. 

tes a raz6n de 2 por semana. Se propone ciue los nif'los por medio 

de refarzamientos(25) vayan logrando asociar cada grafía con su 

onomatopeya, lo cual se ejercita por medio de evocación de pal!_ 

brea que comiencen con esa letra, las copias y dictados princi­

palmente, así como la lectura en voz alta de las lecciones del-

libro de lectura, las cuales no deben presentar errores, 

No cabe duda de que al conocer la onomatopeya o sonido de­

cada grafía, los ntnas podrán descifrar en menos tiempo que con 

cualquier otro método, pero lestarán realmente leyendo?. Con b.,! 

ae en el conocimiento de lo que !mplicJ una verdadera lectura--

(26), estos niños no pueaen lee= sino codificar signos que no -

les dic~n nada. 

En el castellano, sobre todo en el que se habla en México, 

existen letras cuyos sonidos son pronunciados indistintamente -

r:omo por ejemplo: la e, la y la 5¡ la V y la B: la LL y la Y¡ 

la C de sonido fuerte y la Q o la K. Al fonetizar estas letras-

estamos usando un única soniáa para cada grupa y con ello esta­

igualando la onomatopeya de cada uno; además hay que pensar 

que sucede con la H que no tie,,e un sonido o como se podrían l!, 

er de este modo palabras como: transversal, excelencia, grillos, 

trabajo, etc. si requerimos marcar cada uno de les sonidos de -

r.ade letra. 

Las instituciones ciue utilizan este método posteriormente-

exigen buena ortografía y lqué sucede si en un dictada no se d.!.. 

(24) En el caso de una institución de este estudio. 

(25) Los reforzamientos consisten en estrellitas o sellitos en 
la lecci6n que se ley6 sin errores.Ver esquema NC 1 pág.60 

(26) Ver glosario. 
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ESQUEMA NO 1 

T· 
t9, to te tu ti 

tío tos tía mota fuete -- . 
t9_~e forna ~9._!r. susto tomo 

'J....__.-

Torna ese tomate. 
~. ..__. l.. , ....... _./ 

Mi· tía t_gs_e. 

Tu tío usa m1 moto. 

(21) Tomado de ROSARIO AHUMADA. J1Jguemos a leer. p.28 



ferenc!e el sonido de le z v la 5 y se escribe asúcer en lugar­

de azúcar?; amén de lo anterior lcómo ensei'\ar las comas, lD9 -­

diéresls,etc. si no tienen un sonido?, a lcómo se explica que -

la C tenga un sonido fuerte v uno débil (siendo le misma letra) 

y que en oceeionee debe substituirse por dos letras QU?. Todas­

eetes regles ortográficas chocan con le lógica del nii'\o, quien­

deepuée de conocer el son\óo de cede letra pretende regularizar 

como sucede con los vero os (de saber deduce sebo), pero se le -

exige cierta ortograíle, de modo que pera escribir casa uea le­

c, pero no pueDe usarla pera escribir queso. Por otra parte sl­

pretendiéeemoe ensef'lar todos las excepciones y/o reglas ortogri 

fices a los nil'los de e:itre 5 v 6 aflOs, no t.erminad.emos o acab_!! 

riamos por confundirlos más. 

Les consonantes no tie;ien un sonido propi.o, para fonetiza.E. 

les hacemos uso de algún sontdo vocal más o menos sordo 1 sin e!!! 

bergo se lee dice e los nif\oe que este letre:I"\ !!. le mmmm. Esto 

es une trampa pues el nombre de le letra !.! EME, eunc¡ue podemos 

decir que suene mmmm, v como ye se mencionó su sonido no ea pu­

ro, reciu1ere de alguna vocal. 

En algunas escueles se di ferend.e entre letra de escribir-

(cursiva) v letra de leer (scrip). Este diferenciación algo-

sumamente conflictivo pera loe ntnoe, pues si todos o le meyo­

ria de los soportes de lengua escrl ta e9tén impresos con letre­

scrip alguten tuvo que escribirlos; eel limiterlos a une letra-

pera le lectura otra pera le escriture, es limitarlos e nuea-

tro gueto e uno u otro tipo de letra sin une finalidad pedag6g!_ 

ce preci.se. Es correcta le premisa de que existe une diferenci~ 
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c1án entre ambos tipos de letra, pero esta diferenciación no S,!!. 

pone que sea en cuanto a su utilidad Clentro de la lecto-escri t~ 

ra; es bueno que loe nll'ios pueden conocer varios modelos dife-­

rentes de letre:A, a,Q..,fl, o.., etc. (donde todas representan la 

misma letra) para que no tenga dificultades en reconocerlas, P.!!, 

ro debemos diferenciarlas por su utilidad salvo en el caso -

de les mayúsculas; emperu la preferencia de una u otra pare es­

cribir debe dejarse e la el~r::ción de los niños. 

Los textos empleados para el aprendizaje de ln lecto-escr!_ 

tura son eletloradoa sin tener e;-1 cuenta a aquellos a quienes 

ven dirigidos aunque afirman: "las palabras han sido tomadas 

del vocabulario común y corriente de los ntnos"(28),pero aún 

he encontrada ningún nii'\o que utilice expresiones como:"V{ una-

lechuza en la choza", 11 1fli <'lamá r.ie mima". "Felipe tiene un fusil!' 

etc. v mucha menos que las utilice en sus conversaciones coti-­

dianas; además qué puede comunicarle o significarle e un n1l'10 -

el poder utilizar aisladamente (contando con les vocales) une -

sola consonante o algunas pocas juntas; una letra por si misr.ia­

no le dirá nade v el combinarla con les vocales, tendrá escasa-

mente le oportunidad de formar de 10 e 15 palabras posibles que 

por sl solea o fuere de contexto, tampoco serán significativas-

para los niños (29). 

Al conocer toda el abecedario (en abril aproximodar.ie:ite), -

los libros finalizan con lecturas más estructuradas que según -

se dice son apropiadas y atractivas pare le edad de loa nif\os¡-

(2!l) R. AHUMADA. ~ p.1• 

(29) Ver esquemas 2 y 3 de las páginas 64 y 65. Tomados del libra 

arriba ci teda. 
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la Que perece no funcionar r.iuy bien es precisamente este idee -

que se tiene de lo ciue es atrectivo e interesante pare los ni-­

nos, pues le gran meyoris de lee elcturee atienden el mismo e-­

sunto aue es le evcceci6n de pensamientos y sentimientos poco -

profundos, pues todos giren en torno el mismo eje que poca rel_! 

ci6n tiene con le vide de los ninae, pero jamás evocan algo que 

haga que el nlno ejercite su peneett1ie:ito o sentimientos y/o a-­

firme ambos. 

Los autores de estos libros, más que avocarse el lnterés -

del nii'lo se avecen e le eceptacién de su libro en la mayor par­

te de las escueles "·,.de modo cue he de eliminar todo aquel la­

que sea susceptible de otJjec:ioT"lee. El resultado es que, al tra­

tar de complacer a todo el mundo, estos libros acaban por no -­

complacer a nadie. Sin emoergo, como eon totalmente vacíos, su­

contenido tampoco ofende e nedie mée que e loa nit'loe c:¡ue tienen 

que leerlos" (30). 

Si los contenidos de estos textos sen poco atractivos o -­

siginificativis, qué podemos esperar con respecto e le compren­

sión; claro está que le salida más fácil y cómoda es medirla -­

con les famosas lectures de comprensión pera ergumenter su pre­

sencia. A continuación enexo une lecture de este tipo pare ane­

lizRrle objetivamente y poder observar todas las caracterieti-­

ces y elementos de los cuales se ha hablado en el desarrollo de 

le presente investigación 

(30) BRUNO BETTELHEIM y KAREN ZELAN.Aprender e leer. p. 29 
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ESQUEMA NO 2 

JT~ ~ 

~ 
~ 

~~ ~ 

J 
M m 

ma mo me __ mu m1 

plilb '· ama 
,_ . 

mima mio. mio 

Amo a m1 mdriiá. 

Mi mamá me· mima. 

(31) Tomado de R. AHUMADA. ~·p •. 26 
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ESQUEMA 110 3 

L 
la lo le lu li 
lima loma !Isa fi.st9 lgta t~lp .._..____ •' --"'-·-"' ~·· -
~0J9 ~ctlg r:nole . ~ .._, lgte lama . .__ . sal 
sola ~ª'.9 miel lote lama ~gl - .___, 

Lalo mete la maleta. 
El sol sale. 

La .. !if!la está mala . 

(.32) Tomado de R. A~UMADA. Op. Cit. p.29 



ESQUEMA NO 4 

LA NUBE 

Nubecita blanca, pareces de 
algodón; yo quisiera sobre ti saltar. 

Nubecita rosa, ven conmigo a 
jugar; conviértete en un perrito; ahora, 
en un dragón. iHuy, no! iQue me 
asustas! Prefiero que te vuelvas un 
barquito o un ónge_I de amor. 

ll• 

42 palabra$ , 
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ESQUEMA NCI t.. 

lDe qué parece lo nubecito? 
-C\ f) /{ 

('}. _J_Q_ IJ y <)_/-:J'"fa.rí"\ 

lEn qué le pide que se convierta? 

s;~dfl J~~~ ~ 2m 
u 

(}J) To"'eda de R. AHUMADA. ~ p 75 y 76. 



Cama podemos observar, las preguntas del te~to tienen res­

puestas predeterminadas, lo cual no garantiza la comprensi6n -­

del texto. 

tm se pretence decir que se excluyan por completo egte ti­

po de textos, simplemente el planteamiento no es el adecuado. -

pues debemos recorosr que el interés de los nil''ios surge de e--­

llos mismos V as! podremos cvudarles a buscar el tipo de lectu­

ra más conveniente para cada r.:nmcnto y por qué no. para cae: a. n.!_ 

flo 1 a fin de que su lectura re.:!lmente contribuya s motivarlo P!. 

ra seguir leyendo con gusto y sin ninguna pres16n, es decir, 

que encuentre en el.la algo satisf.actorio y no la tome como una .. 

exigencia escolar más. 

Volviendo a las lecturas de comprensi6n 1 sabemos que se .:­

tiliz.an como parte de las evaluaciones del área de espef\ol; sin 

embargo se llaman de comprensión y no permiten al niña interpr!_ 

tar el texto, puea se dá una serle de preguntas que gui.arSn la­

lectura exi.at1enda u:ia respuesta única pare cada cuestión, por­

tante la gt"an mayoría de los níli.tls buscarán únicamente cantes-­

ter lo que se les pide, centrando en ello toda su atención y m.!. 

rnoria. La experiencia ha demostrado que la mayoría de los nifios 

ante una lectura de este tipo, ae dedican a buscar las resp~ee­

tas en til ::uerpo del texto sin leerlo totalmente_ A continua--­

ción se comenta un incicente sucedido durante la 1nvestigei:::ión­

y que es un ejemplo representativo de esta situación: una niña­

de 1C afio de primaria, después de una típica lectura en silen-­

c1o, de cuyo texto transcribo el párrafo Que nos interese: 

" ••• Lleva cascarones de confeti pera quehrárselos en la cabeza-
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e Julia y Manolo. Los muchachos lo buscaban por toda la plaza.-

El los alcanza y lpam!, los cascarones truenan." (31'). 

ante le pregunta lqué echó José e sus amigos en le cebeze?(pla.!! 

teeda por la maestra), elle respondió que confeti, pero su res-

pues te fue considerada errónea. Cuando platiqué con elle no ac.! 

bebe de entender por qué esteba mal sl en la lectura José que-

ria echarles confeti e sus amigos esí lo hizo; sin embargo la 

respuesta correcta era cascarones llenos de confeti. cascarones 

con r.onfcti, 2tc. 

Sería más enriquecedor comentar les lecturas, analizar de-

terminadas si tueciones y/o personajes que intentar medir de esa 

manera lo que el maestro considera que implica le comprensión -

del texto. 

Ahora ane 11 zaremos el otro método que se uti l i ze. el gl o--

bel, que no r.uente con la misma ec:eptec:ión que el onomatopéyico 

debido e que sus resultados observetlles no son ten rápidos y --

aunque supuestamente se utiliza en les escueles oficiales, en -

la gran meyoria ae los ceses esto resulta falso,pues siguen ut!. 

!izando el onomatopéyico por les causes expuestas. Su usa se ha 

vuelto casi exclusivo de les escuelas actiyas; entre sus caree-

teristicas prlncipeles encontremos: 

- Aprovechar el interés del nino 

- Relacionar le lecto-escriture con un mayor número dE? ectiv1d,!t 

des, no tiene un horario especifico. 

- Brindar mayor oportunidad de expresión expontánea al interée-

1.nfenti l 

(31.¡ }Párrafo tomado de! Mi libro de primero (2e parte) de la SEP 

p. 473 
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- Partir de oraciones, freses o palabras aignificetives para 

los nlnos (sugeridas por ellos}, .nunca de letras o silabas 

aisladas. 

- Al i:ilclo se apoya en figurea o dibujos representativas de la 

(s) paletlre(s) u orec1ón(es). 

- Etc. 

Le etapa preparatoria pare el aprendizaje de le lecta-es-­

critura supone el intentar despertar le curiosidad~e interés --

del nlno por le lengua escrita con actividades como lectura de-

un texto por el maestro pare comentarla y discutirle grupalmen­

te, manipuleción directa de todo tipo de portadores de texto, -

correspondencia intergrupel e interescolar (escrita 1J leida por 

le maestra, pero dictade por los ceQuenos), publicación de tex-

toe e;:r;.pontáneos, "lecturas" expontáneas, etc:. 

Cuenda loe ntnos entren o JO de jardín de ninos, no hay 

una ruptura o c:amb1o rad1c:al de giro por iniciar formalmente el 

proceso de adquisición de la lec:to-esc:riture; por el contrario, 

es la continuación de una serie de actividades relec:lonadas con 

la lengua escrita c:on le única diferencia de intensificar la l.!_ 

bar guia del maestro en este sentido. A los ninos se les facil.!, 

ta este aprendizaje debido a que hail tenido le oportunidad de -

forlTlular todo tipo de hipótesis e este respecto v han podido --

contrastarlas¡ amén de que existen ietre1c;.s ~e:- c!cqu\er tanto -

dentro como fuera del salón de cla!:es y al visualizarlos cons--

tentement.e y ser parte de su vide cot1diana, los identifican 

con el objeto o lugar. De este modo eiltie:iden el significado de 

este conjunto de graf1as porque palpan la realidad que éstas ª!. 

tén evor.:endo¡ cede vez. estas pelebres serán más feT!'ilie.rea y al 
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reconocerles y desde que se descubre su presencie, pueden con-­

treatar este escriture con le suya propia del mismo modo que -

lectura. 

El maestro junto con sus alumnos eorovecnan alguna visite, 

unn aituecián de clase, etc. y se escribe une frase u oración -

uqe haya nacido del 1n..terés de todos, con pal abres del vocabul!!_ 

r1o y experiencia de los niRos. 

Les freses estén cortadas palabras, de les cueles sur--

gen otras frases y oraciones y es! se ve incrementando el núme­

ro de palabras que cede niño tiene en un sacre individual. 

Por ejemplo: se escribe "dÓme el lápi;:", •el perro come 

carne", etc. donde cada palabra esté en un~ tarjeta e fin de P.!! 

der combinarles e incluir nueves palabras. 

Antes de 1.nclulr palabras diferentes, se asegura que todos 

los nil'lo& entiendan el significado de les que se tienen, en es­

te punto se hace uao del dibuja ilustrando cede aración (entes­

a después de su lectura y escritura). Les palebras DAME y TOMA­

ae incluyen desde el inicio con el fin de que loa niftos manejen 

el vocebuler io que poseen en sus sobres, es decir, "menipulen"­

lea palabras y les identifiquen con el objeto el cual evocen.-­

Por ejemplo le maestre o algún campanero puede formar con sus -

terjetas (cede peleare en una tn:-jeta) 11 0AME LA PIÑA 11 y otro ".!.. 

no darle el dibujo de este fruta o viceversa mostrar le figure­

y el niño dar la ter jete que tenga la palabra adecuada. 

Existe una gran variedad de ejercicios o actividades, las­

cueles se realizan e manera de juegos y cOIT'lO pare el nino su B.!:_ 

tividad lúdica resulta muy importante, ea niás fácil que se inv!!. 
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lucre en su nprend1:teje sin tantos formaalismos y correcclones. 

A contlnu!lclón mencionaré algunas de les ectlvidedes que se re!. 

lizen debido e que no siempre son las mismas y e le gran verle-

ded de ellas: 

- Se presentan objetos del seil6ncon su nombre escrito en une -­

ter jeta, después de 20 seg. se qui ta éste y se in vi ta a los -

ninas e intentar escribirlo. Se comparan les escritures (en-­

tre los ni.nos) y se permite le autacorrección, posteriormente 

se confronta le escriture original con las suyas. 

- Las ter jetes que tienen los nif'los en su sobre individual, ta!!!_ 

bién estén pegedas en la pareel del salón. 

- Escribir textos breves sobre una cartulina negra resaltando -

con colores llamativos las pelatires propuestas o conor:idas. 

- Formar con las palabras nueves y les del sobre freses u ore-­

ciones y después leerles y escribirles en el pizerrón 

- Formular preguntes y responderles con les palabras del sobre­

º con et.res nueves que se escribirán 

- Etc. 

No existe un patrón Único o tiempo determinado de trabajo, 

eal que ceda maestre realiza diferentes actividades, pero todas 

a modo de juegos. 

Solamente después de que el nii'\o sebe leer y escribir, se-

le muestren les slletJes y las letras individuales con que se --

forman lea pelebres, pero no necesariamente en el mismo ano es-

colar en que e.prendieron e leer. 

Este método también podría adaptarse al modelo conductista 

si e cada acierto se reforzase con un "muy bien" o una estrell! 

te la lectura o escritura correctas; pero no sucede as! si se -

deja el nino que por si mismo contraste su lectura y escriture-
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con 1 ea de sus compeMcroe y con el modelo original. 

Cuando un n11"a está más atrasado ciue el resto del grupo, -

ee le siente con loa compaf'leros más aventajados, pues por ester 

en niveles de ccnc:eptualización muy próximos seré más efectlva­

le ayude, ea{ mismo le maestre esté más pendiente ::le estos ni_ 

f'loa y se pide (en todos los casos) la colaboración de loa pe_-­

dres; éste consiste en proporcionar a sus hijos o permitirles -

el acceso a diferentes soportes ce lengua escrita v colocarles-

carteles con loe nombres de le~ cosas que están en su cuarto e!!. 

tre otras cosas. 

La escuela cuente con una imprenta manual pera que los ni-

f'los imprimen sus propios textos; con esta actividad se promueve 

el conocimiento de les letras y su secuencie en las palabras -­

sin necesidad de mostráreeloa di? manera dirigida o poco acerta-

da. Ahí se imprime un libro por mes con 10 textos libree que se 

t:Jr."leii pera que todos tengan le oportunidad de imprimir el suyo. 

De la técnica Freinet también uttlizan: (35) 

- Cuadernos de trebejo donde loe niílos escriben sus textos y -­

los ilustren de manera libre. 

- La correspondencia interescoler: lo importante de esto es q:.ie 

loe niíloe utilizan la lectura y escritura como medio de como­

nicacián y expresión de sus sentimientos y emociones. 

- El periódico escolar donde exponen sus ideas, experiencias v­

trebejoa y buscan informilr .::i !:l!.!2 compel'leroe de lo que lee pe­

rece 1 mportante. 

Existen muchas otras actividades retomadas de otras técni-

caa,pero delJido a que no se relacionan con el tema que aqu1 tr!!_ 

tamos las omitiré, salvo 2 de elles que me perecen muy importe!!. 

CJS)Todo eeto se refiera e le escuela active que ae inveet1g6¡ 

etn embargo ea frecuente encontrarlo en otras escueles de 
t'.'5!.e :: in 'J. 
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tes y positivas: 

- El esteblecimienta de norr.ies grupales por los propios nif'los,­

donde se determinan derechos y limitaciones. Como son elebor;:, 

das por los propios nif'los, éstos se sienten comprometidos e -

su cumplimiento. 

- Les llamadas asambleas, donde una vez ceda 15 die.e (o entes -

si se requiere) se exponen proolemea, felicitaciones, sugere.!! 

eles, etc •. El niño esté en libertad de expresar sus opinio-­

nea y la finalidad de estas es atender a les necesidades, in­

tereses y sentimientos con cuestiones préctices. 

Le lectura es diaria, pero no tiene un horario determinedo y 

puede surgir de o con cualquier actividad. Los niños son qul2-­

nes van moldeando la práctice educetive ceda salón de clases 

y por ello los te;ictos son muy variados, ya que se utiliza todo-

tipo de material iMpreso desde propagandas, te,..tos elaborados -

por los nil'los, periódicas, nasta los libros propia~ente dichos. 

Los nil'los que no aprenden a leer en el año destinado a es-

to, pasan al siguiente grado v aprenden a leer cuando estén 11_!! 

tos para ello sin presiones, pero con la ayiuda y gula atnto de-

compal'leros como de la maestra, aunque .10 me tocó ver ningún 

r.aso asl. 

Contrastando ambos métodos exclusivamente, sin les ectivi-

dades desr.rites, las cuales so.1 compl2r;.e.ito ::!e le metodología -

de treoajo de amoas instituciones; tenefl'los que el método onoma­

topéyico pone énfasis en el desarrollo auditivo y el global en-

la memoria visual relacionada al significado¡ le manera en que-

ceda método es llevado e la realidad escolar depende de cede m!_ 

estra. 

Los logros o los fracasos en la lectura no pueden atribuí.!. 
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ee únicamente al método, puee el nacerlo nos estamos olvidendo­
r!~ 
de la parte central del eprendizeje tanto escolar como extraes-

colar: el ~uf.lo. 

Así pues, hay que tener cuie1edo el analizar cualquier mét.,B. 

da, ye que en teod.e puede perecernos maravilloso como recete-­

ria de las acciones pedagbglces, puesto que lo que realmente --

mercaré las diferencies ve sea positivas o negativas, seré la--

práctica escolar en su conjunto, es decir, cual es la realidad-

educativa que vive el n1no y que opciones tiene de eorender por 

si mismo. 

2.4 Concep=ión de la lectura 

ES curioso, pero si preguntemos e los alumnos si han com..;,-­

pradc sua libros de te:.!tO, todos o la gran mayorle lo habrán h!, 

r.no; eripero si iílvestigemos máe allá de este hecho, esto no si:¡ 

nirtca que hayan leido algo más que las páginas eetipuladas por 

el niaestro tente dentro como fuere del aula. 

En el nivel medio la cantidad de textos exigida para su --

lectura aumenta, variando el giro de textos escolares propiame!!. 

te dir:hos a novelas, e na ayos, cuentos, etc .• Se pasa de leer --

con fines téc:i!r:os A leer para interpretar, lo cual es un con--

flicto pera los alumnos que de pronto se enfrentan a la lectura 

comprensiva, analitir:a y critica de todo un libro. 

Lo que sucede a fin de cuentas es que aquellos alumnos que 

aienipre (1¡ en ocasiones a pesar de le escuela) han leido, plat1_ 

can a sus compai'leroa la trama del libro (incluyendo su propia -

interpretación) para que éstos obtengan une calificación satis-
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fectoria. Los que no leen est&n asl espe:rBn2edos e que sus ami­

gos leen y les cuenten el texto, pero diflcilmente tornarán gus­

to par le lectura en esta etepe con libros comn •oon Quijote de 

la He nena lf, "La Cele.et i ne". e te. donde sus pos1bil idsdes de 1n­

terpre tec16n serén menes al no poder leer con fluidez extrayen­

do slgn1r1ceelón. 

finalmente a nivel medio superior y superior ea cuando ge­

neralmente los alumnos con verdedero interés en un teme o éree, 

intentarán leer para comprender; elºunos se queden ahi y otros­

seldrán avante después Ce un grnn esfuerzo respaldado por el i.!! 

terés personal. 

lPor qué a la gran meyoria de los alumnos no les guste le ... 

er7¡ este es una considereeión béslca. es el punto medular del­

problema. 

Hemos visto el tipo de te:-:tos que se utilizan, los progra­

mas escolare9 y la posición escolar respecta a la lecture y de!_ 

pués de estos anB11sis, no podemos más que entender la postura­

del alumno frente a le lectura dentro de la escuela; puesto que 

poder Uesci frar correcternente (sin errores) un texto, poder re_! 

ponder adecuadamente las preguntas de los cuestionarios de com­

prensión, tener ~~H~na ortagrafia y conocer la estrur.:ture gram_! 

tical de los enunciados se convierte en el centro de atención v 

exigencia escolar sobre la lecto-escritura. 

La escuela, lugar privilegiado pare la obtención de conoc!, 

mientas, se na quedada encerrada entre sus 4 paredes y todo to­

que permanece dentro de ella; he olvidado la evolucibn y he pr!,. 

tendido mantener su papel de transmisor de una culture y un sa-

76 



oer; pero ly los n1.i"los7 si son ellos las forjadores del futuro, 

no podemos encasillar en los "saberes escolares" su conocimien-

to, del m1.smo modo no po~emos pretender que al ser adul toe sean 

buenos lectores si limitamos su lectura y desarrollo de su 

oremHzaje a loe textos escalares y e las situaciones ve expue;!_ 

tas. 

Para afirmar que un nii"lc saoe leer 1 supuestamente basta -­

can que pueda reproducir de ma·1era mecánica el modelo externo,-

la posibilidad de leer palabras desconocidas. asi como la per--

fecta pronunciación (35) serán es! la eleve del éxito. 

Aquí haremos ~:ia pausa pera comentar Ql!e sucede con las P.!. 

lacras desconocidas; cuando una palabra no nos significa ;ieda -

se dificultará su lectura¡ por ejemplo si. ~.., rli.i'io lee Nabucodo­

nosor o epiatemologia, quizás pueda reproducirlas fonéticamente 

(como cuando leemos un texto escrito en un iaioma desconocido), 

sin embargo esto no qu!ere decir que sepa su significado;sin e.!!: 

bargo el no conoce:- el Dignificado de una pelatJra no es un obs­

táculo en la lectura siempre y cuando esté inscrita en un con--

te..c:to qlle seamos capaces de entender e interpretar. 

Las "armas" qlle proporcione le escuela para poder enfren-­

tar la lengua escrita de manera critica v analítica son muy es-

caGo~ ~· rvd\mentariea. Las grandes avances como identificar pe.!. 

sonajea principales, describir lo que se leyó, etc. no son suf_h. 

cientes. 

51 el ni~o se interesa por leer, debemos permitirle que lo 

(35) Como la lectura se oraliza, la buena pronunc1ac16n na re-­

quiere de buena ortografia. 
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hege .s1n limi ter lo a un determinada meterle!, con ello irá Cles­

cubrienda Cliferentes textos, unos que entendétá y otras no ;::ior­

cerecer de conocimientos sobre el teme; pero podrá guiar sus -

posibilidades cagni Uves esi como su interés y con ello enriQU,! 

su aprendizaje y descubrir el placer de leer. 

Todo lo que hacemos por nuestro propio interés, lo r.acemos 

con gusto y es más enriquecedor y eetisfactorio que aquello que 

hacemos por imposición. 

La labor conjunte de alumnos y maestro en la lectura es de 

suma importancia. El permitir gra;i variedad de interpretaciones 

de un mis::'lo texto resulte favorable si tcmbif:n se permite el i!! 

tercamato de éstas y le posibilidad de recurrir al texto para -

argumentar cada interpretación. 

La experiencia pedagógica demuestra que le lectura es! CD!!. 

cebi da ofrece resul tedas el tamente satisfactorios tanto a nivel 

individual como grupal. 

2.5 Comprensión de le lectura y accibn oedegbgica 

Le perspectiva tradicional, sef'lala que la comprensibn es -

el poder rescatar el slgniflcedo que trensmi te el texto, asl el 

lector solo debe encontrarlo, pues el significado está en el 

propio texto. 

Esta postura sostiene que el lector es pasivo en el senti-

do de que aporte nada a su propia lectura y de ser asl, en--

centramos un sujeto receptor pasivo del significado que se en-­

cuentre en el soporte de lengua escrita¡ pero no debemos alvi-­

dar que cualquier texto cobra vide solo en el momento en que al 
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gu1en lo lee e 1.nterpreta. 

Le perspectiva de le comprensión formul!!!.dB por los peico--

11.nga!stee contemporáneos aporte algo fundementeal: la act1vi-­

dad cognoc1t1ve del lector. El sujeto es quien construye el s1,i 

ntf1cedo del texto e través de su 1.nteracctón con él; no se ex-

e luye el texto del proceso, puesto que "El texto es perte 1 evi-

dentemente del proceso creador de etgniflcado, pero debe consi­

derarse en relect6n con las situaciones contextuales y con lee-

acttvidedes del lector, quien intentaré construir un producto -

de comprenetén que tenga sentido dentro de su perspectiva 1.ndi­

viduel del mundo 11 06).. 

Nuestros esquemas cognl ti vos, loe propbsi toe de la lectura, 

la identificecibn con una u otro personaje, los temores o con-­

flictos efectivos que vivimos y nuestra teor!e del mundo¡ son -

algunos de los aspectos que determinarán le interpretaci6n per-

sonal que ne necesariamente coincide con le de loe demás¡ empe-

ro esta diferencieción de interpretaciones no se refiere e le -

diferencie entre comprender y no comprender un texto. 

Lo antetior en ningún momento se refiere a que lee inter--

pretaciones por ser personales, no tengan o deben tener rele---

ción con las propiedades objetives del texto; sino más bien e -

que dentro de éstes, cada uno pueda construir di.ferentes signi.-

ficeciones en relecibn e loe propbeitoe de eu lectusr y al int!_ 

rés por la temática C1el texto. EstoB Últimos (propiedades e in­

terés) tnciden! en les eepectetivaa y enticipeciones de cede l.eE. 

ter y por lo tanto en su comprensión. 

(3GlDEL!A LERNER. ~ p.2 

ESTA 
SALIR 

TESIS 
DE LA 

MO DEBE 
BIBtioiECA 
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LB acción peda96gica 1nr1uye en gran parte en el tipo de -

lectur-a que I."ealize.n los alurnnos, la intenclonalidad de d1che -

eccl6n va a determinar la 1ntenc1onalld.ed de la lectura de éa--

toa. Mientras las escueles sigan poniendo énfasis en la lectura 

en voz alta e fin de evaluar y corregir y se siga utilizando C.!:?, 

mo medie pare estudiar memorlsticemente, no podremos esperar 

que los ni1"1os se encuentren eil la lectura un meOia de comunica-

c1ón, de recreación a la fuente de inforrrieciim que a'}ude a re--

eoluer problelT'laS reales, v ser'• por demés optimista el hablar -

de cornprenslbn de lectura. 

Los nlflos moldeados el'l escuela tredicionallsta no f'equie--

ren de la comprensión ler:.tora dentro de la escuela,pues éste --

les pide otras cosas .. Los alumnos na necesitan reellzar actos -

de lectura comprensiva en le escuela (au:ique pudlei-an hacerlo)­

y la lectura continúa como el descifrado mecánico de un texto -

aunque los objetivas curriculares de cede grada hayan veriado -

en este aspecto; r:omlJ reeul teda de todo lo anterior, tenemos --

que los ni~os detectan que lo important.e de leer es la preci---

alón, la fluidez (37), la entonación. etc .. ; pero sobre todo el -

acto de leer(con todas estas habilidades) como un universo en -

sl mismo, es decir, la final l dad de leer es desarrollar todas e!_ 

tas hcbi l 1dades v a su \lez la finalidad de ellas es mejorar le-

lectura. 

Es te circulo vicioso que enmarca la lec tu re escolar termi-

na por hacer oe ella algo ten aburrida que las nii'ias prefieren­

ocupar la mayor parte de su tiempo libre e:1 cualquier otra cose. 

(37) La fluidez si es importante dentro de la lectura, pero si -

exigimos exactitud en la pronunc:iec16n de ceda palsbr~, po­
dremos erectar le velocidad lectora. 
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El divorcio entre la lecture y le comprensión, el enéliaie, 

la cr!tice, le enticipeción, etc. hacen de le lecture un inatr.!::!, 

menta más que contribuye al estudio memor1et1co de los conteni­

dos curriculares y le convierte en otra de las actividades esc.f!_ 

lares que se encuentren distentee de le rel!!llidad. 

En los exémenes eser! tos la lectura tiene por objetivo le­

comprens16n de les instrucciones pare resalverlos 1 así como re­

conocer qul! se pregunta de todo aquello que se memorizó el die­

anter!or. Los alumnos no requieren más que entender lo que se -

les pide (merque con une X, contéste brevemente, subraye, etc.) 

pare resolver eetisfectoriemente el exémen. esto se debe a que­

al comenzar a leer si se busca le información que indica que h.,! 

cer, pero pera responder a las preguntas sola se requiere ubi-­

carla en el teme el que pertenece y recordar la respuesta pre-­

vierne;ite memorizada. Como la memoria trabaja tan bien que no se 

sobrecarga con lo que na nos resulte significativo, se termina­

por olvidar el tema y lo que se contestó aunque se haya secada­

un 10 y el profesar afirme que se treta de un alumna muy aplic.! 

do, 

51 en le escuela el nil'lo eprende y descubre que no requie­

re más que una lectura correcta o la búsqueda en un texto de -­

lea respuestas e les preguntes planteadas, él se ajuste!'& e es­

tas exigencias sin preocuparse por le comprensibn de su lecture, 

pues además loa textos utilizadas no "inviten" e leerlos y por­

tento na despierten el interés ni le curiosidad pCr saber de -­

quí:! hablen. 

Las bibliotecas escolares cuenten con un surtido na muv --
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amplio de textos y el manejo que se dft e éste deje en los nlnoe 

une sensación de haetio. Generalmente le biblioteca es el lugar 

menos visitado y menos difundido de le escuele; es el sitio do!!. 

de se puede solicitar el préstamo de libros por inicietive pro­

pia o por solicitud del maestro pera le realización de algún -­

trebejo, pues por lo común no se promueve ni se den e conocer -

los textos existentes más que por los ficheros. 

Algunas escuelas determinen horarias para que todas v cede 

uno de los grupos asisten e la biblioteca v horarios pera prés­

tamo de libros, pero raras veces existen pequenes bibliotecas -

dentro del salón de clases, raras veces los riaestros buscan de!. 

perter el interés de los niños por la lectura. 

La biblioteca escolar debe ser un lugar cuyo ambiente inv,!_ 

te a leer; si los letreros solo nos indican iS1LENCl01 quizás -­

no ayudan mucho e sentirse en confianza. El silencio nos ayuda­

e concentrarnos, pero pedir silencio ebsolu'to tal vez intimida­

ª los nif\os sobre todo a los recién egresedos de jardín de ni-­

nos. 

El uso de la biblioteca en jardín de :'linos, se limite a le 

lectura de textos por el maestro o e dar la oportunidad a los -

nii'los de hojear los libros, pero faltan los comentarios, les -­

conclusiones, les opiniones, les reflexiones, etc. y desde en-­

tonces el nii'lo se familiariza con le lectura como un deber ese_!! 

lar que se realiza en un horario determinado. 

Debemos cuestionar desde cuándo el ni~o intente comprender 

la lectura y en qué momento se preocupe por ello el edul to. Los 

nii'loe inicUrn el proceso de comprensión de le lectura entes de-

82 



seber leer desde que alguien lee lee un cuento, cuando elgulen­

responde e sus intentos de seber lqué dice equí?; intenten in-­

terpreter los textos e través de los dibujos y así los "leen" y 

cuenda estén aprendiendo e leer ven dende signif1cec16n e los -

textos e que se enfrenten; esto último sucede siempre y cuenda-

le e;isel'lenz.e no haya afectado le construcción expontánee, es d,! 

cir, si el nlf\o ldentlfice la lectura con el descifrado sin se1!_ 

tldo centrando de este modo etenclén en cada gref!e pare no-

cometer errores, se llega e le edivinsclán del sentido del tex-

to en lugar de le enticlpecián. 

Una acción pedagógica que gire en torno el desarrollo int!_ 

gral y armónico del nil"ic, permite e éste los errores en le lec­

tura provocados por la anticipación; busca soportes de lengua -

escrita y situar:iones de lectura significativas para los nif'los; 

se buscan los mensajes que comunican loe textos¡ permite la CD!!. 

sulta de textos donde los pequef'loe encuentren respuestas e pro-

blemas planteados en un momento dado (sin esperar la hora de la 

bibliotece); rescata el justo valor de los t.extos pera entrete-

ner, informar, etc. 

Cuando se respeta lo que los nif'loa comprendieron (aunque -

difieren unos de otros y del maestro) y esto se toma como punto 

de perttda cera el trabajo grupal junto con la búsqueda y justi 

ficeción de ceda interpretación, los nif'los aprenden a basar sus 

ideas en algo sólido y a contraste; su punto de vista con el de 

los demás, enriqueciendo asl sus posibilidades de construcción-

y reconstrucción de respuestas e partir de un mismo texto. 

En los casos en que el conocimiento previo o informecién -
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visual del n1no no puede acomodarse e lo que plantee el texto,­

lB lacar del t:'!Be9tro con91st1ré en prap1c1er s1tuec1onee dande­

el n1no puede enr1quecer este 1nfarml!c1ón no vieuel pere que 

puede comprender le inrormecibn visual e le que se enfrenta. 

Lo 1r1és importante e9 permitir el n1no le fcrniuleción de h! 

pbt!!eis antes y durente le lectura de un texto. pues to que ai .. 

el •error" no se pErmite de ningún modo, los ninos preferirán -

no equlvocerse par miedo a le burla o al castiga y esto los 11!, 

verá a 110 formuler hipóteeie, e abstenerse de anticipar y con -

ello de poder comprender. 



CAPllULO ·CARACTERISTICAS V ELEMENTOS DE LA INVESTIGACION 

REALIZADA (Esquema de trebejo) 

La presente investigación ha reto111edo loe elementos de la­

práctica educativa que se relacionen e inciden en la compren--­

aión lectora y actitud onte le lectura. Loa capitulas anteria-­

res sirven de base teórica al desarrolla del presente, a fin de 

partir de bases sólidas. 

El trabajo de campo conai~tc rrn la realización de un estu­

dio co•poretivo de dos escuelas, que pertenecen a los esquemes­

detallados a lo largo del presente trabajo, es decir, cada UilO­

corresponde a una de les prácticos educativas cuyas bases des-­

cansen en los teod.as de aprendizaje expuestas: asociecionista­

V psicogci'lética o constr1.JC:tivista. 

El trabajo consistió en investigar las diferencias que pr.!:!_ 

ducen en la comprensión lectora y gusto por la lectura las dif!, 

rentes acciones de dichas prácticas objeto del estudio. 

Los resultados obtenidos no serán expresados en términos-­

cuantitativos formales, sino de tipo cualitativo, ya Que se re­

quiere de la interpretación de situacionee y descubrimientos de 

roles escolares que viven los nii'ioe. Los datos cuantitativos se 

ut i l i z.ará n cara favorecer o aclarar alguna (s) interpretación (es) 

y 512 :oma:-én como referencia, pero no como la valoración es:a-­

dlstica del asunto en cuestión, ya que como se ha sostenido: la 

comprensión en si no ea medible, sin embargo podemos notar su -

presencia o ausencia por medio de indicadores. 

Por lo expuesto en el párrafo anterior y pera los fines ya 

citados ( en el aspecto ested{etico), se utiliza le prueba de -
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Kolmogorov-Smlrnov (38) debido a que ambas muestres son ce:::i1Je--

i"las y de lgual tamaño y a rtn de que sus resultados nos si:"an-

de referencia pare prol:lar o rechazar le exletencie de dife:en-­

cies significativas entre amtJos tipos de práctica educat!va con 

respecto a la comprenstón lectora y actitud ente le lect..:ra. 

La comprensión lectora juega un papel muy importante ilen--

. tro de le escuele, sin err.oargo no todas las escueles bus:::ail so­

luciones reales ante el problema de le lectura mecánica, i;icli.:-

so la gran mayoría la fome.,ta V linii ta el proceso de la co~==e!!. 

s16n a la resolución de c..iestionarios o a la transcripc!é, Cle -

párrafos. Las razones de esta post.~ra, provienen de le co:t:::e:;--

tual1zac16n que se tiene de la lectura, de su aprendizaje y tiel 

papel del nlRo en el aprendizaje de la misma; les cuales es?:án­

directamente relacionadas a la posición teórica que manejan los 

docentes e institución, aún sin tener amplios conocimien:os so-

bre dicha teorf.ei que sustenta sus acciones pedeg6gicas. 

Evidentemente los fa~tares mencionados son los que :e re!.~ 

man como punto de partie!a para insertar la comprensión lectora-

y actitud ante la lectL!ra en la práctica escolar cotidi~:i!!, 

Se descartó la inclusi6n de los llamados factores mae..::-at.!,. 

vos, puesto que se supone que los niños que aprendieron !! leer, 

fue porqu~ hati!.Ll;i de9arrol lado estas habilidades o por lo i!lenos 

las alcanzaron en un porcentaje satisfactorio, y también :;o:-~~e 

como se mencion6 en algunos de los puntos anteriores 1 no son la 

E!.!:!.!!. de que un nif\o aprenda a leer, aunque puedan cont=!.=l.!!r a 

un buen desempeno ¡ sin embargo no ahondaremos més en el tema --

( 38 )Para mavor información ver S. SIEGEL. Estadía tic a no paremé­
tr i ca apUr.eda a las ciencias de la conducta, 1980. 
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por na ser el punto en cuest16n. 

Debido a que el interés del estudio se centra en la cam--­

prens16n de le lectura, se analizó el proceso de adquieic16n de 

le lectc-eacri tura pera después estudiar lo que sucede con la -

comprenei6n en loa ninos que ye saben leer y realizan actos de­

lecture por si mismos todas los días dentro de le escuela,aal-­

mismo se analizan los libros utilizados pare la lectura. 

3 .1 Revie16n de antecedentes 

En México ea muy escasa le documentac16n sobre este tema, -

casi todo el mate:ial se refiere a la ed:::;:.:1~1ci6n de le lecto-­

escri tura como es el caso de los estudios realizados por la Oi­

recci6n General de Educación Especial de le SEP 1 donde los tra­

bajas se han hecho con base en los procesas de edqu:isici6n de -

la lecto-escri tura. 

El teme de le comprenai6n lectora se ha abordado (sobre t.!!, 

do en tesis un1vers1tarias), pero no desde la ¡::erspectiva que -

aqul se hace, sino que se tome la comprensión en el sentido tr,! 

dicional del término (resoluci6n de cuestionarios) o se la ha -

enfocado a otros aspectos como rendimiento escolar. 

Le SEP cuente con cuestionarios de comprensi6n de lectura, 

sin embargo no cumolen con la posici6n n1 reQuerimientos de es­

ta inveetigaci6n. A ~ontinuaci6n se realiza un breve análisis -

de los mismos en contraste con la posic16n psicolingU!sta sobre 

la comprens16n: 
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·.· 

.. COHPRENS ION . 

CCuestianarioS -SE:P) 

- 'Es·· cuantificable en func16n 

de aciertos y errores. 

- Se limita a preguntas cuyas 

respuestas están en el tex-

to. 

- s.610 hay una respuesta co-­

rrecte por tanto debe ser -

igual para todos los alum-­

:ias. 

- L.Ds aciertos determinan el­

grado de ccmprei1si6n. 

- Se limita a la informaci6n­

visual del texto. 

- Les preguntas las determina 

el docente o autor del cUe.:!_ 

t.1.onarto. 

COHPRENS!ON 

- No puede cuantificarse por 

ser un proceso individual. 

- Varía en funci6n de la ex­

periencias de cada sujeto. 

- Se determina su presencia­

por las explicaciones e i!!_ 

terpretaciones de cada le.!:. 

tor. 

- Existen diferentes resp..:!e_! 

tas siempre que tengan f:.:~ 

damentaci 6n. 

- Requiere de la información 

visual (texto) como de la­

na visual (sujeto). 

- Las preguntas les ve plan­

teando el lector sobre su­

lectura (anticipación). 

Desde las oasea teóricas tlel presente análisis no se uti:l 

zan dichos cuestionarios porque carecerían de validez desde la-

perspecti ve esxpuesta 1 amén de entrar en contradicciones y coi1-

fusiones sin sentitlo. ;.demás de le enterlor, no se consideran -

confiatllea tai1t.O que t:na representación numérica no puede ~.!!. 

rresponder al porcentaje en que se d16 la comprensión, es decir, 

si un cuestionario tiene 10 preguntas v un alumno tiene 5 res--

puestas correctas, esto no puede representar que haya comprendl 

do el texto en un 50%. 
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A continuec16n ee enexe un cuest1aner10 de _este tipo r¿·~n-
·.e,'.· - .·-~ : 

su texto correepond1e'1te) pera revisar objeti.va_men~~ las 0 pu_~tae 

mencionadas: 

Lee con muche etenci6n el siguiente 

-Adela es une vece. 

__ Ayer ___ tu"º- un becerr 1 to. 

El t::ecerrito crec16 dentro de ella y después naci.6. 

Es u:i :Jecerrito manchado con grandes ojos tiernos. 

Se Q~iere parar y se le doblen les pe ti tas. 

1fel1.cidedes Adele 1 

Tienes un hijo muy linda. 

Atiore conteste las si.gui.l!ntes preguntas: 

1.- lQi.lién ea Adele7 -------------------

2.- lD6nde crec1.6 el becerrito7 --------------

4.- lQué quiere hacer el·becerrito? -------------

5.- l:1.lé le pesa el cecerrita cuando se quiere parar? 

09) 

Como podemos observar 1 si leemos el texto superficialmente 

o in::li.:sa si. no la leemos en su totalidad, podremos :-espander -

(39) El te.to ee tom6 de G. GONZALEZ DE TAPIA y T. GARDUÑO .!:!!!;:_ 

gua espel"iole pare le escuela primaria, 1C grado, libro de 

lectura, 1985. y el cueetionl!lrio lo elebor6 une meeetre -
~e 1.i af'lo. 
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el cuestionerio con aolo ubicar el lugar donde se encuentre ca­

da respuesta, es decir, buscando únicamente la 1nformac16n vi-­

suel que se requiere para cada pregunta y después solo debe --­

transcribirse en la linea destinada a responder. 

Al igual que le camprens16n, la actitud de las nlf'los ente­

la lectura na es tomada en cuenta en el émbi to escolar ya que -

al ser una obligacibn escolar más, no importa si el nlt'lo le gu!_ 

ta o no realizarla . 

.3 .2 Planteamiento del problema 

Le camprensi6n lectora, en la mavorte de nuestras escueles, 

es un proceso olvidadoí olvidaoo en el sentido de que se piensa 

que es algo inherente a la lectura v se logra desarrollar me -­

diente la ejercitaci6n ele la lectura mecánica, con lo cual se -

le resta atcnc16n. 

Pareciera ser que la comprei'lsi6n de la lectura está reser­

vada pera los niveles oe edl!t:ación media y soperior, pues es en 

éstos cuando las docentes comienzan a preac1Jparse y a quejarse­

de que los alumnas na comprenden lo qua leen y de que transcri­

ben párrafos de di fe rentes libros cuando se les salici te un tr!_ 

bajtJ de investigaci6n. 

En jardín de nH'1us y p:-!marla se relega la comprensi6n a--­

JJn segundo término, pues ltJ importante es que los nil'!.os sepan -

leer aunqtZe esto sea únicamente reproducir oralmente las pala-­

oras impresas en un te><ta: sin embargo la importancia de estos­

niveles educativos en el desarrollo del nii\a v en su actitud -­

frente a la lectura st>n realmente decisivas .. 

Es triste ver cama poco tiempo antes y aún al inicio de e.!. 
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ta adquls1ci6n, las ninae muestren un gran interés por saber -­

que dice en todas ledas donde hay algo escrita y como este set.!_ 

tud tan abierta y positiva se transforma en tedio y angustia 

cuando ya pueden leer. 

La práctica educativa que vislumbra el proceso enaef'lenze-­

aprendizaje coma uno solo, donde el aprendizaje depende de la -

ensef'lanza y que concibe la lectura cama un requiai to ecadémico­

del currículo, provoca ll!!IB siguientes el tu e cianea: 

- Los alumnos no tienen une pert1c1peci6n activa en su aprendi­

zaje. par lo tanto no se puede afirmar que hayan aprendido. 

- La lectura constituye por si misma une clase especial. 

- La importancia escolar de la lectura es su correcta orallza--

ci6n por ser observable y evaluable en estos términos. 

- Le comprens16n lectora se limita e la informeci6n visual del­

texto y e la resoluci6n correcta (esperada y preesteblecide)­

de las preguntes planteadas. 

- Se fomenta el rechazo e le lectura y al uso de le biblioteca­

al manejarlas como castigos o imposiciones. 

- Actitud de burla y/o no prestar etenci6n a le lectura oral de 

los companeroe cuando no ea oralizeda con fluidez y correcta-

me:ite. 

Debido e que esta problemática es el medio educativo en -­

que se forman la gran mayor!a de los niños, se decidi6 investi­

gar que sucede con la comprensi6n lectora en aquellas escueles­

donde le práctica educativa tiene diferentes metas y se centra­

(a diferencia de le anterior) en el nina como la pert"e bBeica 

activa de su aprendizaje; desde este perspectiva tenemos que; 

- Loa alumnos pnrticipen activamente en su eprendizeje y por --

91 



ello aprenden reelmen~e, ya qoe construyen su cotlociml.ento en 

la medida que comprenden • 

... La forma en que se real1.ze la lectura (oral o en silencio) ·_nb 

de'-errnlna le importancia de la mtsme. 

- Toda ler:tura debe ser anel izada por ml!dio de cr{ ticas, comen-

tarios, opiniones, etc. 

- La lectura es une grat1ficaci6n al trabajo de los alumnos .. 

- La lectura se realiza sin prnalonee di:? evaluecl6n# 

- Existe respeto hacia la lectura de 1013 compaf'leros e inclusa -

esttmulac1ón pera superar las deficiencias • 

.. La scti ttJd posi ti.va de las nt.i'ios anteti de aprender e leer, -­

pet"sistc aún después de esta adQuisici6n. 

A ra1z de la anterior y de todas las diferencias expuestas 

en el cuerpo áel presente trabajo, los objetivos de la 1nvesti­

gaci6n son: 

- Determinar la 1nfluenc1.a (positiva o negativa) de los 2 tipos 

de práctica educativa va explicados sobre la comprens16n lec-

tora. 

- Determinar la 1nfluqnc1a {positiva o negativa) de los 2 tipos 

de práctica educeti\Ja sobre la actitud lectora. 

- Oesmentit' los postulatlos que afirman que la comp:-ens16n se 1_2. 

gre mediante le ejercitec16n de un acto mec~nico. 

- Obtener da:.os canfie!:les de la 1nvestlgaci6n a fin de propo-­

ncr programas de: act:i6n reall.stss que permitan que los nii'los­

se contacten de menl:?ra agradable con la lengua escrita. 

El problema entorno al cual gira la presente investtgaci6n 

es el siguiente: lEl tipo de pr-áctica educativa v sus ft.1ndamen­

tos influyen para que se dé a no la camprensl6n de la lectura y 

92 



el gl.lsto por le misme7. 

3.3 Planteamiento de la hip6tesis 

Ho 1 Si le pr6ct1ca educet1va es de tipo aaociacioníste en el-­

ámbito de le lectura, entonces los alumnos no tendrán pro-

blemee en la coinprenai6n lectora y se favoreceré Bll gusto-

por la lectura. 

Hl 1 Si la préctice educativa tienn beses asociecianistes en el 

ámtli to de le lectura. entonces loe alumnos tendrán proble­

mas en la comprens16n lectora y ee inhibiré su gusto por -

la lectura. 

Ha 2 51 la préctice educativa ea de tip.o psicagenl!tica en el á!!!, 

bito de la lectura, entonces las alumnos tendrá.i problemas 

e•'1 la comprens16n lectora v se inhibirá su gusto por le ~­

lect1.1re. 

Hl 2 Si la práctica educativa es de tipa palcogenét.ica en el 6!!!_ 

01.to de la lectura, entonces los alumnas no presentarán 

prnblcmas en le comprene16n lectora v se favorecer& su gu.! 

to por la lectura. 

J.4 Oeflniclbn de variables 

Independiente: Amboe tipos de práctica educativa can su9 eleme!!. 

toe principales: 

- Cancepc:ibn del proceso enser.enza-aprendizaje 

- Papel del nino en e\J aprendizaje 

- Papel de la lectuI'a en le práctica escolar ce .. 

diams. 

Nota eclaratnria: comprens16n lectora y gusto por le lectura ee 
relacionen de alguna manera pera no ee impli­
can nec:eseriBl'l'H!nte. 
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Grupo 1: Escuele T. Grupo inmerso en une práctica educativa con 

bases esociecion1.stas por más de un curso escalar. 

Grupo 2: Escuele A. Grupo inmerso en una práctica educativa con 

beses psicogenétices por más de un curso escolar. 

Dependiente: Camprcnsi6n lectora 1/ gusto por la lectura. La prl 

mera se refiere a la interpretaci6n y opini6n per­

sonal que puede formar un alumno respecto e un te~ 

to leido y la segunda a la actitud positiva que se 

puede tener frente a la realizaci6n de actos de 

lectora sin ner:es!dad de una presión externa. 

3.5 Definición de términos 

Estas definiciones no pretenden ser como las de un diccio­

nario, sino Que indican la manera general en que se emplean es­

tos términos en el presente trabajo. 

Actos de lectura: Toda acción mediante la cual se pretende bus­

car información de un texto, ya sea oralmente o en silencio y -

pudiendo ser un acto mecánico o comprensivo .. 

Comprensión lectora: Es la interpretación de una experiencia, -

es der.ir, relacionar de manera personal la información de un -­

~E!'"'.to r.on la Que ya se conoce. 

~: Se refiere a la lectura donde la atención se centra -

en la fonctización de cada letra que conforma cada una de las -

palabras de un texto. 

Gusto por la lectura: Es la actitud positiva e interés que se -

tiene respecto o la realización u observación de actos de lectg 

re sin necesidad de una presión externa .. 
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Indicadores: Son los elementos que forman parte del tema de es­

tudio y nos ayuden a detectar la presencie o ausencia del prac!. 

so estudiado. 

Lectura fluida: Ea la lectura más o menos rápida que no se de-­

tiene ni en las letras, ni en las silabas, ni en las palabras -

aisladas. Ea le poelbillded de realizar actos de lectura cen -­

trando la atenc16n en el contexto. 

Lectura mecánica: Son los actos de lectura que se realizan so-­

brc la 1nformac16n visual (letras, sílabas o palabras) que pro-

vee el texto. 

Práctica educativa: Son todas lea acciones pedag6gicas cotidia­

nas v especificas llevadas e cabo dentro de una instl tuci6n ad!!_ 

estiva y que cuentan con una auatentec16n te6rica. 

Silabea: Como su nombre la indica, es la lectura que se centre­

en las sílabas de cede una de las palabras de un texto. Bajo e!. 

te rubro, se incluye le lectura en silencio que hacen los ni1'os 

cuando van marcando con los labios ceda silaba y solamente des­

pués de ello, oralizen le a las palabras completas. 

En la definici6n referente e actas de lectura se hace alu­

si6n a la "búsqueda" de informaci6n, y esto se refiere a lo que 

el sujeto busca en el texto que puede ser desde el reconocimie.!?. 

to de las letras, eíleoaa y/o palabras (mecánico) hasta la bús­

queda de respuestas a las preguntas que plantea el lector (ant.!_ 

cipaci6n) a fin de utilizar la informeci6n visual requerida pa­

ra dar significado a lo impreso Ccomprensi6n). 
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3 .6 La muestra utilizada 

Para poder determinar la influencie que ejercen los dife--

rentes tipos de prár.tica educativa en la comprens16n lectora y­

actitod ante la lectur'a,· se tomaron dos grupos de 1g ai'lo de pr,!_ 

maria de dos escuelas cuyos orincipioa pedag6gicos rectores son 

muy diferentes .. v corresponden a los dos tipos de escuela descr,!_ 

tos en el capitula· antf:!rlor, es decir, una escuela es ce corte­

asoc::1.acioniste a ·1a que. se·· deilomlnará Escuele T y la otra de -­

:cndencia_ psicogé_Oética a la que se denominará Escuel3 A (40). 

Se eligiffron -los grupos de HI afio de primaria debido a que 

en ambas escuelas as! como en la mayoria de las escuelas oarti-

culares, el ano destinado a la adq\.!lsicián de la lecto-escritu-

ra es el JQ grado-de preescolar (jaroln de nlños). La investig,! 

ción se avocó a las escuelas particulares porque casi le total! 

dad de las escuelas oficiales son de corte tradlcional y toman­

los programas de la SEP como la única alternativa y guía de tE.a 

bajo sin modificaciones de ningún tipo y a pesar de posti.Jlar --

principios pedagógicos activos para el aprendizaje de la lecto-

escritura, su realidad cduca:.iva es otra muy diferente; amén de 

esto su tradicionalismo llega a extremos y con ello se anula la 

participación y cucstionamiento del niño. 

Las nifios que ingresan a 10 año de primaria ya sa:Jen leer-

(en escuelas particulares) y por ello la comprensión de sus leE_ 

turas debe ser inherente e todos sus actos de lectura; puesto -

que tanto las escuelas que piensan que leer es comprender como-

(40) Escuele T se refiere a escuela tradicionalista y Escuela A 

a una escuele activa. Los principios de estas y su inclu-.:. 

sián c:i lr>s tCO!'!as c...-o~cst"'S se rcaliz6 en el caoitulo 2. 
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aquelles que desarrollan la lectura mec6nica que por medio de -

la ejercitación afirmen seré comprensiva 1 tuvieron 1.m ano pere­

que el nil'\o aprena1cse a leer y practicase este aprendizaje. 

La 1nveatigac:16n de campo dur6 ano y medio, el primer me-­

dio año ccrrespo:ide a la observac16n de loa grupos en JC de pr.!!_ 

escolar, donde se realizaron obeervacionee informales fuera de­

la escuela con algunos de las nit'loe que pertenecen a le muestra; 

el sii;wiente curso escolar (1987-1988) se logró la lntegraci6n-

como o::iservadora v experimentadora en los grupos de ambas escu!_ 

las (ya en 10 ano de primaria) y trabajar con ellos tanto den-­

t.ro =orr.o fuera del sal6n de clases, pero siempre dentro de la -

inst!.:.:.:c16n. 

~e:Jido a que la asistencia como observadora fL!e regular 

(dura:i~c todo el curso escolar) de a 3 veces por semana en ª!!:. 

bes gr:.!pos se logr6 reducir en loa nil'ios la prea1sposic16n a 

cenibiar su ecti tud ente un observador, ya que se colaboraba in­

distin~amcnte. en todo tipa de actividades, inclL!sD aQuellas aj!:_ 

nas a la lecture. 

3.6. i Caracted.sticaa generales de la muestra 

~;<J adelante denominaremos a la escuele de práctica asocia­

cicn!.s~a como Escuela T (tradicional) v a la de práctica de CD!, 

te ps!..=ogcnético como Esc1.1ele P. (activa>. 

i=:mbae instituciones son particulares y cuentan con jardin­

de ni~os y primaria (la Escuela T cuenta tambié:-i con secundaria 

y preparatoria), los nil'ios que constituyen ambas m1.1eetras cure_! 

ron el jardi.n de nii'loa en la misma escuele en que estén inscri­

tos en 1D greda. Loe rasgos familiares de estos nil'ioa son muy -
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a1m1.leres! son nil"los de clase media y media alta y de pedrea en 

su meyor1e profesionistas independientes, comerciantes o emple!. 

dos con buenos pueatos. Estos datos se pudieron tomar de los r,!!_ 

glstroe escolares de es!.os grupos donde se encuentra esta info.!:. 

maci6n; en este sentido podemos decir que ambos grupos son nom.!! 

ge neos. 

Los grupos de loa cuales se tomaron las muestrea¡ tienen -

33 y 32 nifios respectivamente, pero <Jl tomar como rcstricci6n -

que las muestras estuvieran formadas por aquellos nif'los que CU!, 

saron en eses mismas escuelas el año anterior, el número se re­

dujo como se muestra a cont.in1Jaci6n: 

Escuela "l" de 33 niños quedaron 30 

Escuela "A'• de 32 niños quedaron 28 

Esta restricc1.6n tom6 como base antes de le selecci6n -

de la muestra, porque al estar los niños en la misma escuela al 

menas por 2 ai'\os consecutivos, se encuentran en el contexto de­

una determinada práctica edl.!cativa desde la adquisici6n de la -

lecta-escritura a inclusive desde antes, es decir, en la etapa­

preparataria. Esto es de gran importancia porque los resultados 

que da lo inserción en una u otra perspectiva escolar será lo -

que influva en la comprensl6;i lectora y actitud ante la lectura 

de algún modo; ya que como se ha reiterado en varias ocasiones, 

el papel qua desempei'ia el nii'ia en su lectura y el lugar de ésta 

son relevantes pare el presente análisis. 

Por lo ya C"-Plicodo,conviene tener presente que la inten-­

ci6n es tomar une muestre de nlnae de 1g ano de primaria en el-

0.F. de escuelas particulares pare ver los efector de une prác-
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tica educetiva tipo esociecionieta contra loe de una canstruct.!,. 

vista (peicagenétice) en el campa de la lectura, especificamen­

te en la camprens16n de ln misma y en el tipa de ectitud que g!, 

nera. 

Al llmiter el estudio a lee escuelas particulares pare ho­

mogeneizar le muestre respecta e lee ceracter ieticae del media­

que rodea e loe alumnas, ésta no ea representativa de todo el -

conjunta de la poblac16n de ninoe mexicanos que estén insertas­

en le educeci6n formal particular en el 10 al'\o de primaria, no­

tento porque las ni.nas aue conformen le muestra tengan cerac:te­

risticas "especiales", sino porque en el sistema educativo meJt.!_ 

cano están 1.nmer~os millonea de nil'\oe, en cuyas escueles la ac­

ci6n pcdag6gice puede eer de una u otra tendencia pero con va-­

rlantes que no necesariamente corresponden de manera exacta a -

las -:e las escueles descritas. Por tanto, los resultados son 9!, 

ncralizablea solo a l!lquellee instituciones cuya acci6n pedeg6g! 

ca sea de loe tipos deecri toa. 

Algunas de lee cueat1onee peculiares de lee instituciones­

cn cuesti6n son: 

- La Escuele "T" e pesar de ser tradicional 1 tiene algunos in-­

tentos de innovac16n a partir de la educaci6n primaria 1 ye que­

el jarelin ele nif\os se limita eatrictnmente a su programa y con­

cllo al logro de los olJjetivoa. 

El jardln de nii'\oe tiene como objetivo (de maternal a 20 gr!_ 

do) el desarrollo y logro de loa factores madurativos pera el -

ingreso e )O gredo 1 cuyo objetivo Último es el aprendizaje de -

le le:::to-escriture por el método onomatopéyico con bese en el -

libro "Juguemos e leer" de Roe ario Ahumad e, 1975. 
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A partir de me yo el nit'lo conoce la mayor la de les letras, e~ 

cepto algunas como W, X, K, V y tampoco llega a la lectura de -

silabes compuestas como GR, BL, TR, PR, FR, etc. por considerar 

que es dificil hacerlo para su edad. Se exige letra cursiva pa-

escribir y ecrip pare leer. A partir de 10 de primaria el "..!.. 

l'lo termina de leer lo Que no se le ensenó el año anterior y se­

l niela en lecturas un poco más largas con sus respectivos cues­

tionarios de comprensión, adcrr.ás de correcciones gramaticales y 

ortográficas. La presión so ore la ortografía es grande y las -­

lecturas se realizan tanto en el libro de le SEP como en el de­

"Lcngua cspa~ola" de 1c grado de Graciela González de Tapia, --

1985, siendo estas Últimas preferentemente en voz alta y parte­

de la calificación de esoai'lal. 

- La Escuela "A" es ac:iva en su metadalog1a de trabajo, pues -

aunque debe apegarse a los programas de le SEP en los conocl--­

mientos básicos. tiene libertad de acci6n en tanto que los chi-­

cos pueden determinar en funci6n de sus intereses el tiempo que 

se dedique a cada tema o incluso incluir temas no contenidos en 

el programa. 

Desde el inicio de preescolar y hasta su última etapa (JQ -­

grado) los nii'los realizan diversas actividades relacionadas con 

la lengua escri-ta como algo cotidiano, los objetas y lugares -­

tienen letreros alusivos, se critican y analizan diferentes Pº!. 

tadorcs de texto, etc. En el 3D grado se ror•aliza esta instru.e. 

cién mediante el método global (como ya se describ16 en el epa!. 

teda referente a métodos) sin un tex.to especifico, ya que todo­

soparte de lengua escrita sirve pere leerse. 
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Al ingreear a la primaria las nil"los siguen leydndo textae V,! 

riadas, dramatizan algunas lecturas que se presten e ello e in­

cluso exi te une biblioteca dentro del sel6n de cl!u!les 1 de la --

cual pueden hacer usa las nU'ias parn conaul tas, ecll!rer discu--

alones o leer mi.entras las damás campaneros terminan su trabajo. 

J.é.2 Selecc16n de la muestra 

Por rezones que ya se dieron e conocer, la muestre fue to-

meda de loe ninos inscrltos desde Ja de preescolar y actuelmen-

te en los grupos de 1CI ano de primiuie de las 2 escueles; con -

lo cual qued6 consti tu{de de le siguiente manera: 

Escuela T de JO alumnos se tomeron 15 (muestre de escuele tred!_ 

cionel (mT)). 

Escuela A de 28 alumnos se tomaron 15 (muestre de escuela acti-

ve (mAll. 

Le selecci6n fue reeliz.edl!I al ezer por media de los núme-­

ros de liste de cede grupo. descartando aquellas no inscritos-­

en la escuele el ano anterior, aei pues todas loe alumnos Cex-­

ccptuendo las ye mencianl!ldas) tuvieron la misma oportunidad de-

ser selecclonedos. 

El promedio de edad ds loe pequenoe de le muestre es el e!_ 

guiente: 

Escuele T 

Escuela A 

Inicio del curso 

Septiembre 

6.1 - 6.7 enea 

6.0 - 6.7 anos 

Fin de curso 

Junio 

6.10 - 7.4 anos 

6.9 - 7.4 anos 

El hecho do haber seleccionado a 15 ntnos de cede grupo se 
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debe _a doa razones p~incipalmente, trna de ellas es que reaulte­

rcpi'esentativa por conatitulr en promedio el 50" del grupo (41) 

y la otra es que se consider6 un tamano accesible para la pasi­

bilidad de recalecc16n de datos, observaciones y trabajo tanto-

individual como de grupo en el transcurso de este año escolar. 

No se intentó que los distintos sexos estuviesen represen-

tedas en igual número en las muestars, simplemente estos están-

presentes en la proporc16n en que asisten a las respectivas es-

cuelas: sin embargo no se anexan estas datos por no considerar­

se relevantes para el presente análisis. 

3.7 Instrumentos utilizados, registros y otlservaclones 

Al tener la oportunidad en ambas escuelas oc -:rebajar li--

brerr.cnte tanto con la población en general corno con :a mi.Jestra-

en particular, se v16 favorecida la posibilidad de observar los 

sucesos cotidianos de ambas prácticas y el involi.Jcrerse en el -

proceso de ~prendizaje de los niños. 

Desde el inicio del curso se elaboró un re¡_;;is~=o de obser-

vaci6n, donde se anotaban los siguientes datos: 

Fecha ----------- Grupo ------ E:sci.Jela __ _ 

1.- Actividades del d!a. 

2.- Actitud de la maestra ante la lectura de los niños (con v -

sin errores) 

3. - Tiempo dedicado a la lectura (desarrollo de la clase, tipo-

de ler.tura y tr.ii:tos leídos) 

4. - Acti tudcs de los niños al leer. 

(41 )Para mayor 1nformaci6n al respecto puede consultarse: 
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5.- S1tuac!.6n de clase entes v después de la lectu:re 

6.- lC6mo evBllÍe le lectiJrs le maestra? 

7.- Papel de la lectura en el sel6n de clases 

Estas obse:rvec1ones se real1.ze.rcn en les 2 o J sesiones ª!. 

manales en que se eslatt6 a las escuelas (durante todo el ano -

escolar) a fin de observar los cambios b inctdencias en cual---

quiera de los aspectos. 

El trabajo del primer mes se lim1t6 a seguir (en ambas in!. 

tl tuclot'les) los lineamientos, es decir, se epeg6 a las activid!, 

des que se realizeoan¡ esto tuvo dos objetivos a eeber: 

- Poder ooservar el trabajo en clase sin influir ni en los ni-­

i'itJs ni en las maes';.ras. 

- Que los ntf'ios se adap';.asen a su nueva maestra y e mi coma Pª!. 

te de le clase. 

A rnediedos de octubre 9e comenzó con el trebejo individual 

sin olvidar las abser\laciones de grupo en el aula, ambas pudie-

ron combinarse debido a que le asistencia era de todo el d!a.E!. 

ta labor consi st1.6 en trabajar en ambas csc:ue!ae parti:culermen-

te con cada uno de los nii'!oa Que forrnaban la ml.!estra v se llev6 

a cabo en loa salones ciisponibles de la misma escuela. 

En este trabajo 1ni:liv1dual se realizaron diferentes activ.!.. 

dades con los nif"ios, en ocasiones se les pedía que leyeren en -

voz al ta v otras en silencio, pero procurando sien-.pre QLlC se e.E_ 

mentasen los te,,;tos después ae 1:uJ lct:~ure; se aplic6 un cu:estif!_ 

nario de actitud ante la lectura; se .analizaran les textos uti-

!izados v se tom6 nota de los libros que tomaban durante el --­

tiempo de biblioteca. A continuaci6n se explica más aetallade-­

mcnte cada une de las actividades realizadas e inetrumentca ut,i 
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lizados. 

Las tex.tos sobre los que se trabajó fueron vartatlas, se i!!_ 

e.luyeron lectllras de libros elegidos por las niftas y l textos !. 

lab-arad.os po-r _mí, las cuales se anexan al final del trabajo (s~ 

la 'se ·incli.Jyen 3 porque los demás varíen de un niño a otrD, 

pí.ree fueron' seleccionados por el los). En cada texto se p1di6 a­

las pequenos que comentaran lo oue más v lo que menos les habfa 

gustado e!"gumentanda el pot'que, amén de incluir (oralmente a -­

por escrito) preguntas aoicr-:as cuyb respuesta no estu\tiese te~ 

tual en la lectura pare invitarlos a reflexionar. 

La lectura del lltlro ac uso cotidiano difiere de 1.rna escu.!. 

la a otra, ya que en la Escuela "T" existe un libro especirtco-

de lectura: "Lengua espeiiola 11 de Graciela G .. Tapia, mie;,tras 

QUC en le Escuela "A" na se utiliza un libro especifico pal'a la 

lectura, si.no qua ésta se realiza en cualquier texto q1.1e elijan 

los nii'los, pero a fi;i de unificar el texto para la muos:.ra •A• ... 

(mA). se elig16 uno ciJC seg~n el I"egistro de la bibliot.ec:a del ... 

sal6n es el de uso más frecuente, el más solicitada: un libro -

sobre la -..i !.aa de los aílimales Celi t.ado par Ediciones hecreati vas 

de origen espa~ol. 

;::a;-:! conocer la acti t~ de los niños ante la lectura, se a-

plic6 1.rn cuestionario retomado oel l!bro de Julia v.Espin (ver­

bibliografia}, quien menciona Q:Je está inspirado en la investi­

gac16n ae ecti tud lectora de P. Campell ( 1966), donde se gradúa 

la intensidad de la actit:Ja lectora por medio de trece items -­

formados por una pregunta y 5 dibujos c¡ue representan el gredo­

cn que se presenta dicha actitud. 
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Le puntuen16n de esta pruebe se lleve e C!!ibo de_ le s1gu1e!!_ 

te forme: 

puntos pera me guate mocho 

4 puntas peri! me gusta 

puntos pe re me do iguol 

puntos pare me gu~te PDCD 

1 punto pare ne me guste nade 

Sel"iala le autora que el tener: 

de 49. e 65 :rnntos: denote un grado de interés 1J motivec1ón muv~­

pos1 t1vo ente le le:cture. 

de 30 a t.7 ountos: es le puntuecibn medie que denot.e una ect1 .... 

tud indiferente. 

de i3 a 29 puntos: sel\ela une actitud muy negativa resoecto e ... 

le lectura (t.2). 

Le especificación de loe resultados obtenidos de este cue!_ 

tionario, as! como los de los demés registros y actividades re_! 

llzedas se analizan en el siguiente epertedo. 

3.8 Descripción e 1.ntertiretecibn de los re!wltedos 

Del registro de observaciones lleve.do a cebo durante todo-

el cur~o. se aespre11den las siguientes epreciac1o;ies: 

ESCUELA 11 T 11 

1.- Actividades del d{e: Van ver1ando según el progrema, pues -

1ndependtentemente del programe anual, se elabora una sema-

nal por temas y acti videc:les. Primer mes ea de :-epaso y rec:!!_ 

nacimiento del grupo. 

(4Z)El cuest1onar1o se enexei el final del trebejo. Ver anexo 1. 



2.- Actitud de le rneeetre ente le lectura: Al inicio del CUI"SD-

y durante mes y medio aprox1meefemente, le maestra ere muy -

flexible en cuanto e los errores, éstas ÚlUmoe se correg{­

en por medio tie: ayudar a los nl:ños a encontrar la pronunc1!, 

ción c:arrecta r.on un 11 f!jate bien que dice•. A medida que -

el tiempo pesó, les correcciones se 11ecian más obvias y se­

empiezan e evaluar les lecturas en función de su corrección 

como parte de le c:alificer.tñn de espallol. 

3.- Tiempo decHcado e la lectura, desarrollo de la clase, tipo­

de lectur.e y te.-:.tcs leiáos: E.1 ocast.onl:!s la maestra lee en-

voz alta y los n1.f\as siguen si lene: lo la lectura para de.!. 

pués leer en voz al ta de uno en u;io, otras veces sin una -­

lectura previa de la maestra, los ;iiHos r:mnlenzan a leer. 

El texto utlltzada puede ser el de la SEP o el de •\..en-­

gua espal"cla", pero ningún otro, es decir, todas les lectu­

ras (de le clase) deben realiz:erse en estos textos. 

Le lectura se reeltza d1ertemeitte de JO a 45 minutos y -

se co111pleme11ta con la tarea de leer en case de 15 a 30 min_!:!. 

tos. Los pequenos saben cuenda es la hora de leer porque se 

les pide sacar uno de los textos mencionados y l!!llbrlrlo en -

una determi;iaca hoja, esl la maestra decide quien inicie la 

lectura y cu aneto debe detenerse parn que otro nil\o lee. 

Tambié.1 se realiza la lectura indiuidual en silencio que 

se acompet'ie de un cuestianerio De comprenaibn ys sea eecri­

to u arel y a lo más que se llega ruera de eete contexto es 

e le identifice.ción de los personajes principales. 

Actitudes de los nii'los el leer: los nUtos se ponen nervio--
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sos cuenda le m.eestre indice que leen en voz eilte, pues ce­

de error se hace evidente y los campeneroe se impacienten -

por le lentitud de le lecture;ein embargo reine el absoluta 

silencio. De les 33 ni.nos 25 leen en silencio lee pelebres­

entes de oreliz.erles y se debe el temor de pronuncier mel V 

de eer corregido constantemente. 

A peser de lo anterior, se pudo observer que e los nil'\os 

les guste cuando le maestre les lee cuentos o textos de te­

mes de interés generel. 

5. - Si tuecibn de clase entes y después de le lecture: Antes de­

le lectura le maestra les pide que guarden sus útiles pera­

después sacar el libro de lectura y abrirlo en le pégins 1!!. 

di.ceda. Los ni.nas pueden anticipar que suceder&, aparte de­

lo descrito en el punto anterior, solo deberé leer el que .. 

la maestre indique y debe finalizar su lectura también cUB.!!, 

do se le pide pare qua otro campanero inicie le lectura. 

Al terminar de leer pueden suceder 2 cosas: responder un 

cuestionario de comprans16n de lecturl!I por escrito (indivi­

dual) como loe ye deecr1tos o responder preguntes perecidas 

pero de manera arel (grupal) y con ella le maestre determi­

ne si el texto fue o no entendida por loe pequenos. 

6.- lCómo se evalúa le lectura'?: Le evaluación de le lectura es 

cuentitative, es deci.r, se asigna un número del O el 10 en­

reh1ci6n e le perf'ecci6n de le orelizeci6n del texto y se -

promedia con ortagref!e, dictado, composici6n, etc. pe re -­

dar le note meneul!!ll de eepenol. 

Pare evaluarle se toma en cuenta entonecibn, fluidez 1 --
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Puntuscibn y pronunciación¡ pero un n1l'io que fonetize cade­

letre o silaoea, muy diflcllmente podré leer como le mses-­

trs lo espera y más aún si el pequeno sabe como es la forma 

de leer que la maestra espera de él. Por lo anterior es que 

loa ninos prefieren leer cada palabra en silencio entes de­

orslizerla y con ello pierden la nocibn de lo Que están le­

yendo, pues centran su .:?tención e interés en lE:er correcta­

mente 

7.- Papel de le lectura en el salón de clases:Le lectura es de­

gren importancia en la escuela, se practica diariamente y -

debe reforzarse 'en case durante 15 minutos. As! como los n.!_ 

nos tienen un horario para matemáticas, ciencias naturales, 

etc., tienen uno esper:tfico para lectura; ésta como se he -

mencionado, no es libre y debe hacerse sobre el texto de le 

SEP o el de "Lengua espanole• que se pide el inicio del CU,! 

so. 

Le biblioteca funcione también de manera parecida: los ni­

nos no pueden tomar el libro que quieren pare leer ,solo si es -

para llevarlo a cesa o leerlo en el tiempo de biblioteca libre¡ 

pues en le medie hore semanal destinada a biblioteca, le mees-­

tra de grupo decide que material se les dará a los ntnos duran­

te su estancia en le misma. 

El salón de clases no cuenta con une biblioteca propia, B.,!! 

lo existe une de uso general pare todos los grupos de primaria, 

donde la mayad.a del material existente es para los grados SLIP,!. 

rieres. 

Los ninos que llevan libros a su cese son pocos (promedio-
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de 4 o 5 el mes), pero incluso le meyarle de éstos no lee los -

libros, sino que las lleven a cesa, las hojeen y los regresen -

sin saber de que traten. Esto último se !!firme por le revis16n­

de las registros de préstamo y después unl!! plétics con los ni-­

nos respecto e las libros que heblen secada más recientemente -

mostréndolea el texto y preguntando si les hebis gustado, lpor­

qué? 1 lde qué tretl!!ben?, etc. y eunque le meyorie ef1rm6 que si 

les hablen gustada, sólo ergumentl!lron porque eran bonitos y no­

recardeben de que se trataban. 

Los registros de observecl6n seguidos en la gSCUELA "A" a­

rrojaron los siguientes datos: 

1.- Actividades del die: Les ectlvldedee dierlss son muy dlver­

ses, no existen tiempos preestablecidos pare los temas. Por 

lo general se inicie el die con una conferencie que uno de­

los alumnos preparé en su cesa, se pase e les preguntes y -

comentarios concluida este actividad se continúa con las-

del programe; sin embargo en ocasiones los temes se desvíen 

y surgen idees, discusiones y cementerios. 

Los programas son cubiertos en esencia, pero no se si--­

guen al pié de la .letra, pues se incluyen algunos temas y -

se excluyen otros; esl que el tiempo y profundidad con que­

se aborda ceda teme, depende del interés del grupo. 

2.- Actitu de la maestra ente le lectura: Al inicio del cursc,­

la maestre h8ce un sondeo de como leen los pequel'\oe, si les 

guste hacerlo, etc. e fin de acerc:erse e aquellos e loa que 

encuentren en desventaja frente el resto del grupo. 

Le mBestra org8nize diferentes actividades donde ve im--
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pl ici ta la lectura e intenta incentivar a loe que na les -­

gusta leer a tienen problema& can un 11 ven a leer conmigc 11
• 

Elle lee cuentos y ee comentan, los invite e. realizar actos 

de lectura de cosae interesantes que elle encontré, pide e­

yude pare buecer determinada informecibn en les libras, etc. 

3.- Tiempo dedtcedo e 11!1 lectura, desarrollo de le clese, tipo­

de lecturl!I y textos le1d~s: No existe un horaria predeterm,!. 

nado pera leer, le lectura puede hacerse presente el estu--

dier ciencies each.1lee, meteméticee, etc. lo mismo Que pue-

de iniciarse (individual o grupalmente) par sugerencia de -

alguien. 

Cuando los ninas terminen sus tret:Jejos pueden tomar un -

libra del "club de lectores '(~)y leer mientres sus compef'\e--

ras van term1nanda a 1ncluso leer todos cuando quieren he--

cerla.En acas1anee el club de lectores se abre un poco en--

tes de sel1r el recrea¡ cuenda algún n1no no ClU1ere leer no 

se le forza a ello, pero le IT'eestre se acerca y le pregunte 

por qué, qué le gustarte hacer, etc. y lo invita a leer ju~ 

tos algún libro muy interesante "que trata de ••• "• 

No existe un texto especial de lecture, los libree de le 

biblioteca de clase o de le general sirven pare tel fin, de 

este modo C<J~e uno puede leer el libro que desee. 

Le lecturB por lo general se realiza en silencio 1 ealvo-

en ocasiones en que algún ni.no quiere leerles algo e sus 

compal'\eros. Oeepuée de le lectura se comenten loe textos y ... 

todos pueden expresar su opinión. 

iio 

(t.J)Asi se llame e le bibliotece formeda en el eelén de cleee 1 don 
de cede nina llev6 un libro que le guste leer y se le regre:ae=­
e final del curso, sin embergo todas loe libras puede consulter 
los cualquiera. -



4.- Actitudes de los nif'los el leer: Los niiios por lo general -­

leen en silencio, pero en ocasiones detienen su lectura pa­

ra hacer comentarios respecto a la misma. Algunas veces 11_! 

van recortes de revistes o diarios pera comentar algún ertl 

culo que les pereció importante. 

Lea encanta cuando le maestra les lee alguna hist.oria,-­

cuento, etc. y siempre después de su lectura comenten, opi­

nan y discuten. La lectura es algo muy cotidiano y muestran 

una actitud positiva resper:to a la l!"!.S!"a, ye que les gusta­

r:ontarles e sus compañeros o a le maestra lo que leyeron. 

5.- 51tuec1ó,, ele r:lese antes y después de la lectura: Como los­

niños saben que pueden leer al co;icluir sus trabajos, prDC.!:!, 

ren hacerlos rápido para poder leer u~ reto y al abrirse el 

"club de lectores 11 muchas veces 2 :tir"los leen el mismo libro 

al mismo tiempo y lo van COl!'ente:ido. 

No se puede determinar una situació:i anterior y poste--­

rior e le ler:tura, porque :io se cree u:i clima especial de -

trabajo y porque es une lacar contl:iua y cotidiana; sin em­

bargo generalmente después de las !ec!ures (de cualquier t! 

po) existen los comentarios. 

Cuando la maestra le piele a algú:t ,i~o que lea pare sus­

companeros (en voz alta) no se muestra nervioso ni teme el­

error o le ourla, existe mucho resoeto hacia los r:ompeneros. 

6.- lCómo se evalúe le lectura?: No existe una evalueci6n numé­

rica de la lectura. Cuando algún nif'io muestra alguna difl-­

culted pare leer como el silabeo, la maestra se acerca a él 

y le ayuda a leer. 
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Se organizan difcrcntee actividades llamativas donde loa -

n1nos leen para ejercitar su lectura. 

7. - Papel de la lectura en el salón de ele aes: La lectura es -­

una actividad cotidiana, cuyo uso na se liml ta e un lugar ·a 

texto. 

La maestre lec pera los nii'los y estos lo hacen por si mi.! 

mas sin presiones externas. 

El apoya, juegos y comentarios entre los nli'\os son bési-­

cos pare un buen desarrollo de s..: lectura. 

Como podemos observar cada uno :je los puntos expuestos, -­

marcan grandes d1.ferenc1as entre amt:es escoclas, es decir, dif.!!,_ 

rencies básicas en el desarrollo y evolución de sus prácticas -

educa ti vas, las cuales van dctcrmi nana o acciones pedagógicas e.:!,_ 

pcclficas en el ámbito de la lectura. 

Los registras de las observacio:ies realizadas nos ayudan e 

ir ubicando a ceda una de lea escuele& en una de las prácticas­

educatlvas estudiadas a lo largo de 2.~ presente investigeci6n y 

aunQUC cada insti tuci6n o maestra no ::Se termine a cual pertenece, 

sus lineamientos van dando las pal.!":as de su conceptual1zaci6n -

del proceso enseñanza-aprendiza je, del papel que juegan los a--

11.!mnos en este proceso y del concepto y función a1.1e dcsempei'la -

la lectura dentro del contexto escolar. 

En los registros de estos puntos, podemos ir contemplando­

cada uno de los aspectos descritos en les hojas anteriores '/ de 

este manera ir ubicando cada uno ele ellos en las bases te6ricas, 

fundamento de este trabajo. Aal. pues, vemos como le Escuela "T" 
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correepcndl!! e loe 11neem1entos deidoa por lee teoril!!.e esac1ec1c­

n1ete y conduct1et8 1 en tanto le Escuela "A" responde e loa me!. 

cedes por le teorh1 ps1cogenét1ce, con lo cual el alumno tendré 

un papel pasivo en le primer!!! y uno activo en le segunde dentro 

de su aprendizaje, lo c:uel es e su vez producto de le idee de -

que le eneel'\enze implicl!i el eprendizeje (Escuele "T") y por --­

ello lo més importente son lee l!ICC:ionee de le maestra, o por el 

contrario centrarse en lee conetruccionee cognitivas del nino .. 

con gula de le meestre (Escuele "A"). 

Le lectura ea une preB16n escolar con conaecuencies numér!_ 

ces de aprobación o deaeprobecién, une obligecién escolar més,­

cuyo sentido se centre en el acto mismo de leer y que se limite 

e los textos establecidos can anterioridad en le Escuela "T". 

Le Escuele 11 A11 tome le lecture coma un acto cotidiano que­

puede rvelizarse mientree existe le lengua escrita, sea cual -­

fuere el portador de 11!!1 mieme. Su utilización es trascendente 

na se limite e lo ecedl?mica ni e au correcta aralizec!.ón. 

Le actitud escolar en general y de le clase en particular, 

van delineando la actitud de los ninas respecto e le lectura 

(gueto o desagrado) y fomenten le comprensión a mecanización de 

loe actea de lectura que realizan las pequef"iae por st mismas. 

Otro elemento tomado en cuente pera le presente investiga­

ción fue le lectura en voz al te. Sin que los ni rice notaran le .. 

presencia de le grl!lbedore, se greberon sus lecturas pe re deter­

minar de qué tipo eren, ye que le fluidez es un aspecto releVB!!, 

te pera le comprensión. 

11J 

Las resultados obtenidos de dicha ectivided son loe eiguie!!. 



tes: 

Escuela "T" 

Total muestre 

15 ninos 

Escuela "A" 

Total muestre 

15 nil\os 

Deletreen Silabean 

Lectura 
fluida 

Lectura 
fluida 

13 

Como le fluidez· es importante para le comprenai6n en el --

sentido de que la necesidad de centrar le atención en el cante-

nido o en le información visual, influye de modo directo en la­

c:omprensión del texto, se presente equi como un indicador pare-

poder determinar la presencie o aL!::encia de la misma. 

Pare hacer patente esta diferenr.iecibn, se utilizó le prU.!:_ 

be de Kolmogorov-Smi rnov con los o a tos obtenidos anteriormente, 

asi tenemos que: 

Ni veles establecidos en la lectura 

Deletreo Silabeo Lectura fluida 

51 (X) 1/15 12/15 2/15 

(mT) 

SZ (X) 0/15 3115 12/15 

(mA) . -

S1(X) - 52(X) 11/15 9/15 10/15 

(44) El silabeo incluye la lectura en silencio por silabas pre­

via a la oralizaci6n r.ompleta. 
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El cu&drc anterior muestra le colocec16n de las puntuec!o-

nes ce amoas muestras entre en n~mero de sujetos de cada une p~ 

re 1dent1íicar la mayor d1.ferenciac16n entre ambas. La mayar d.!. 

fercnc1a es de 10/iS, por tanta el nJJmerador- da et valor de K.d-

Este valor puede buscarse en le tabla correspondiente a -­

ptJedc reeliiarac la aproximación mediante chl cu:edrada (X2 ) pa-

ra poder 11 
••• stn duda confiar en la decis16n•(45). Por ello --

convertimos lee rracciones en :'\i!meros decimales: 

1/15 • ,066 9/15 = .6 10/15 = .667 

y wtil!.zamos el v·alor máximo {0) substituyendo en la r6rmule s!. 
giJiente; 

D• S1(X) nl(n2) 
n1+n2 

115 

225 1.776 (?.5) ~ 13,32 
. >lJ 

•'. 
La refcre'nc;ie a)a table. ae X2 seiiala que la probabilidad-

esoclada con ;<Z.:. 13.3Z pera gl=2 es 0.01 (pTueba de una cala) 

;:;or tanto la diferencia es aignificativa. 

Estableciendo un cuadro comparativo de parcentejea, tene--

Deletreo Sil abe o Lectura fluida 

Escuela "T· 6.67% 80% : . 13.33;{ 

Escuela "A• 0% 13.3!% 86 .67% 

(45) SIEGEL S. ~ p.163 



Si establecemos une comparac16n e ."~.vel .. t~t~l (30 sÚjetos) 

tenemos: 

Total Escuela "T" ·.· Escucl,a "A" 

Dele treo 3 .33% 3.Bl' º" 
Silabeo •6.671' •O% 6.57% 

Lectura 503 6.6'i% •3. 33% 

fluida 

At final -dril trebejo se anexan las gráficas de los porcenta­

jes, ver i;iráfica 1 (nivel total) y gráficas 5 y 6 (desglose). 

Con lo-anterior pooemos ooscrvar QUI! existen diferei'lcias -

sign{ficat-ivas entre arr.bos grupos en cuanto al tipo de lectura-

oral que realizan; encontrando más favorable (con base en el a-

poyo teórico precedente) la lectura del grupo de Escuela "A". 

Otros elementos a tomar en cuenta como indicadores de la--

existencia de la comprensión lectora son los siguientes: 

a) Poder explicar con palaoras propias lo que se leyó rescatan­

do lo que nos parece más importante. 

IJ) Poder hacer comentarios o dar opiniones personales soore el­

texto leído argumentando porque. 

Respecto al 10 punt.o, el que el niño pueda explicar- ca,, -­

sus palabras de ::;!.!é trató la lectura, implica que pudo cap:ar -

el contexto general si rescate los puntas relevantes del :exto-

y puede incluir su opinión personal. 

El 20 aspecto tomado como indicador 1 está represen:a:::io por 

le opinión comentarios personales tanto pos~tivos como negat!_ 

vos respecto del texto v deben de poder fundamentarse, es decir, 

me guat6 porque a1 o porque ea bonito, carece de fundementeci6n 
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Otros elementos e tomer en cuente como lndicedores de le -

existencia de le comprens16n lectora son los siguientes: 

e) Poder explicar can palabras propias lo que se leyó reeceten­

do la que nos perece más importante. 

b) Poder hacer cementerios o dar opiniones personales sobre el­

texto leido argumentando el porque. 

a) - Respecto el 1c punto, el que el nlno puede explicar con --

sus palabras de qué traté le lectura, implica que pudo captar -

el contexto general si rescate los puntos relevantes del texto-

y puede incluir su opinión personal. 

b) - El 2CI aspecto tomado como indicador. está representado par 

la opinión comentarios personales tanto posi tlvos como negat.!_ 

vos respecto del texto y deben de poder fundamentarse, es decir, 

me gustó porque si o porque es bonito, carece de fundamentaci6n 

basada en la información tanto visual como no visual; asl todo-

juicio debe basarse en ambas infor•eclones, aunque ee dé més P!. 

la no visual. 

A continuación se analizan los rE!sul tedas obtenidos de am-

bes indicadorE!s del mismo modo que se hizo con le fluidez dE! la 

lectura. Nuevamente se aclare que los datos cuantitativos que -

~e ~ecen sirven solo de referencie pera aclerer les interprete-

clones, pero que no son el centro de le investigec16n debido o­

que la comprensión no es un proceso medible r.omo tal y no puede 

reducirse a le información ested{stica. 

a) Explicación personal: para este indicador se leyeron 3 dife-

rentes textos, 2 de los cuales ellos los eligieron, asl que­

verlan de un nino a otro y por ello no se anexen. Esto tuvo-

la finalidad de que el material que leyesen se hubiese sele.!:_ 
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basada en le 1nfarmec16n tente visual como na visual; as! todo-

juicio debe besarse en embaa informaciones, aunque se dé más P.!. 

so e le no visual. 

A continuación se analizan los reaul tedas obtenidas de am-

boa indlr.edares del mismo modo que se hizo con los tipas de leE_ 

tura. Nuevamente se aclare que las datos cuantitativos que se--

sacan sirven solo de referencia para ec:lerer les interpretecio-

nea, pero que na son el centro de la 1nveatigec16n debido e que 

la comprensión y gusto por la lectura no son mediblea como ta--

les y por ello no pueden reducirse a le información eated!stice. 

e) Explicación personal: pare este indicador se leyeron 3 dife­

rentes textos, 2 de los cuales ellos los eligieron, as! que-

varían de un nii'\o a otro y por ello no se anexan. Esto tuvo-

la finalidad de que el material que leyesen se hubiese sele,S 

clonado de acuerdo e su gusto e interés, sin embargo el 3C! -

texto es el mismo pare todos (anexo 2). 

Estas lecturas se realizaron en silencio, de manera indiv.!, 

dual y en di f'erentes momentos cada texto, después de cede lec t.!:!. 

re se pidi6 e los nil'ioe que explicasen con sus palabras lo que­

hab!an leido; de esta actividad se diferencian 3 tipos de acti-

tud: 

e.1) Explicar con sus palabras lo que se leyé, resaltando loa -

puntos esenciales. 

e.2) Explicar ideas incompletas utilizando le misma secuencia -

del texto o incluso procurando utilizar les mismas pele--­

braa. En oceelonea se incluyen detalles superficiales. 

a.3) No recordar nada o solo le(s) última(s) frase(a) o palabra 

(s). 
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La agrupac16n de los nlnoS eri las·'·tx:·~s 

anteriormente QUed6 ·de le 

a.1 

Escuele "T" 11 

Escuele "A" 12 

Nuevamente utilizamos la prueba 

51 (X) 

(mT) 

52 (X) 

-cinA>-

51 (X) 

Convirtiendo 

10/15 •• 667 

D= • 667 

Mediante la 

xz = 

X'= 13.32 

(7.5) - 13. 32 

Le referencia e le table de X2 senala que la prababi.lidad­

esaciede con xz =1J .J2 pare gl=2 ·ea > O. 01 (pruebe de una cola) 

por tanto la diferencia es significativa. 
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Como cuadro comparat1yo entre enibes lnsti tuciones tenemos­

las siguientes resultados: (Ver gréficas 7 y 8) 

a.1 a.2 a .3 

Escuela "T" 73.33" 1J.J3% 

Escuela 11 A 11 60% 

La comparac16n-a-_nivel totel: (Ver gráfica 1) 

Total Escue_la "T" Escuele •A• 

a. 1 46.67% 6.67% 40% 

a .2 43.33% 35. 66% 6.67% 

a.3 10% 6.67% 3.33% 

-Respecto e este indicador poders1os notar que también exis-­

tcn diferencias significativas entre ambos grupos, siendo vent_! 

josa nuevamente le situación observada en el grupo de Escuela -

"Au. 

El otro aspecto tomado como indicador y marcado con la le­

tra- b- en -páginas anteriores (como recordaremos) representa la -

interpretación de un texto dando argunaentos a tal lnterpreta-­

ción, así como e la opinión o comentarios personales. Este ele­

mento cuenta con menor fucrz:a que el anterior debido a que no -

podemos estar totalmente aeguroo de que un nlno que afirma que­

le perece bien o mal algo e;11:;puesto en el texto, dándo solo como 

rez6n a cate opinión un porque si o porque no; se debe e que no 
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pueda der une bese firme e sus palabras, ve que este actitud -­

puede deberse e su caraácter; sin embargo se tom6 en cuenta PD!. 

que la seguridad que tiene un nll'\o que puede afirmar sus opini.2, 

nea ante un docente sin afect.arlc es que ést.e esté o no de a--­

cuerdo con él, es parte tamoién de los lineamientos de la prác-

ti ca educativa en que se desarrolla. 

Los resultados en cuento a este indicador se basaron en le 

lec-:ura de 2 diferentes textos (enexoll y 4), realizadas en d,i 

ferentes momentos de manera individual y en silencio y después­

se respondl.a el cuestionario incluido en cada t.exto, donde -las-

preguntas reQuieren de le reflexi6i\ •¡ opinión personal de los -

nU'\os. Oesp:.tés de responder el cuestionorlo se les hed.an pre--

guntas c:omo lcué te pareci6?, lqi.Jé hubieras hecho tú?, etc. 

Oe este indicador se establecieron también 3 niveles: 

b.1 Opinión y comentarios con argumento 

b.2 Oplnión comentarlos sin argumento 

o.3 No opinaron. 

La ubicación en uno u otro nivel depende de c:¡ue sus res---

puestas tuviesen alguna base aunc¡ue fuese totalmente personal y 

no coincidiese con la del observador. 

Total ".1 ".2 "· 3 

Escuele 'T' 5 7 3 
(15) 

Escuela "A•• 12 3 o 
l 15) 

Una vez mée utilizamos la prueba de Kolmogorov-Smirnov: 
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51 (X) 

(mT) 

52 cxi 
(mA) 

51 (X) 

Diferentes niveles 

b.2 

7/15 

Ca-nV'ir-:_~Ond_a} lás :'.fre,~cc.1an·ea · eri deciml!!lles: 

:1/15 ;;; :i.6; '' ·. . 3;s ;; :267 

o •. 457 n1• 15 

b.3 

3/15 

0/15 

3/15 

3/15 

n2• 15 

X'• 4 (.467)' 15 (15) • 4 (.218) 225 • .872 (7,5) 6,54 
~ ~ 

xz. 6.54 

.2 

La referencia en le tebll!!I de xz senale que la probabilidad 

asociada can xz .. 6.54 pl!!lre gl•2 ea > .os (prueba de una cola) 1 

por te;i-:a le diferencie es significativa. 

Como cuadro compsretivo entre ambas instituc:icnes:(Gréficea 
V 

1-. U) 

b.1 b,2 

Eecue la "l" 33. 33" 46 .67" 

Escuele "A" 80" 20% 

:'.stebleciendo le c:ompsrec16n e nivel total: 

(Gr6fica 3) 

b .3 

20% 

o,,; 
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-
Total Escuela 'T' Escuela 'A' 

-
b.1 56.6?% 16.6?% 40% 

b.2 33.33% 23 .33% 10" -
b,3 10" 10% º" 

En este indicador podemos notar que le mevor1a de los ni--

nas que pueden dar argumentos a sus opiniones, pertenece a le -

Escuele "A". 

Como Último elemento relacionado con la hipótesis plantea­

da en el punto referente el gusto por la lectura, amén de lee -

obeerveclones v preguntas directas a los niños, se aplicó el 

cuestionarlo mencionado de actitud ante la lectura (anexo1). 

Le resolución de este cuestionario se llevó a cabo de man!_ 

re individual, dándo a los nif\os une explicación preliminar y .. 

permitiendo que se familiarizasen can las figuras que represen­

tan el greda de acep:ación e les situaciones expuestas. Lee pu_!!. 

tuaciones obtenidas por los alumnos, se agruparan de acuerdo e-

la escala que establece su autora y es la siguiente: 

- De 48 e 65 puntas: Grada de interés y motivación muy positiva 

ante la lectura. 

- De 30 e 4? puntee: Actitud indiferente. 

- De 13 e 29 puntas: Actitud muy negativa. 

En este Última punta también se utiliza la pruebe de Kalm.!:!, 

garav-Smirnav a fin de Que todos las elementos sean analizadas-

baja la misma perspectiva. 
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Puntuaciones del cuestionario 

Total o.e 48 e 65 De 30 e 47 De 13 a 29 

X'= 4 (.6)' 15 (15) = 4(.36) 225 = 1.44 (7.5) =10.8 
1!>+15" JlJ 

xz = 10.8 

La referencia de la tabla de X2 señala que el probabilidad 

asociada con X2 = 10.8 para gl=2 es ~ 0.01 (prueba de una co­

la) por tanto la diferencie es significativa. 

124 



Coma cul!ldro comparativo entre embee inati tucionea tenemos: 

(gráficas 11 y 12) 

Actitud Acti t.Ud Actitud 

pcsi ti ve indiferente negativa 

Escuela 'T' 26.67% 60% 13.33% 

Escuela "A' 86.66% 6.67% 6.67% 

---·_a; niveic:=t.ot~~~, se :tradu.ce en: (Ver gráfica 4) 

Todos las elementos que se han mostrado a modo de indicad~ 

rc:J nos hen mastredo que existen diferencias significativas a -

o-fBvo-i eie1 i;irupo de Escuele 11 A 11 • 51 analizamos loe registros de­

obscrvac::ién y vemos deeglaaando estas aspectos, encontraremos -

que ':af'lbién ahí se reflejan las diferencias. 51 bien es cierto-

que le enaeMenze y el aprendizaje no san una sola coas, si deb.,! 

mas estar conscientes de que cada acción de la práctica educet! 

ve influye en el desarrollo de los niMos. Lee pree1onee que ae-
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ejercen en le Escuela "T" y la manera en que se lleva a cabo la 

lectura, influyen en la actitud de los pequei'íos hacia ésta, así 

como en el papel que ella misma representará en el émbi to esca­

las. 

Los registros de la bitllloteca nos perniiten darnos cuenta­

de los supuestos lectores que no corre'"sponden ni al 30% de la -

población de 10 ai'ío, as! tal vez la falte de acercamiento de -­

loa nll'íos a los libros denota la actitud que és:os tienen ente­

la lectura. 

La orientación que se de a la lectura detern:lnará lo que-­

loa niflos esperen de ella, lo cual puede ir desde la búsqueda -

de letras hasta la interpretación de text.os. 

A continuación se incluye un cl!adro comparativo de ambas-­

prácticas educativas representadas por las 2 rr.uestraa manejadas. 

relacionando los elementos de la realidad de cada una que se 

han analizado e influyen en la comprensión lec~ora y actitud B,!l 

te la lectura. 
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- -- ----·----~--------·-------

r. fi ¡; ll l-: L f\ " 1 " 

1,- Enirnnonle V eprandi ;o Jo aun 1Jn ¡1ru1:!!_ 1.- La unaonnn.-n l!n un prur.onu lle n 11 uun v-

eo únlr.o, pur t.on:.11 ul anocf'lnr n !un gula, poro no r.roa ul nprendlznjo. Co-

n11'1aa ollua aprornlen ~- tJolru1:turon - Lla alumno t.lono un rllmu pcr1rnnal tju .!!. 
fe··--1=rlf[]r;ln-or.fb-n ·q·ua·-otl -loo dfi-tsl V - prondlzojo par oor un proco90 lndlvl--

_cania ·ao _los onaal'lh, Lo onoo1'enza do- dual. So scopto qua no todoo loo ni.nas 

le lor.ture os codlílr.edo por ollou - aebon la m1omo on ol misma momonta o -
e~oC"tom~~to lguol a r.uma nosotros lo poaer do qua la hnyon eotudlodo. En la 

her.a~iaa. lactura ao roepote ose ritma individual. 

·1---~~-~-'--~~--~---~--¡----~--~--~---~-~---; 
'(.a ... CnmPr-0Mo16n lor.tnra so raduco o -

_ i'aa _ r:uaetlonnrloo do comprons16n da­

lor::ture v daba sor obaarvoblo y modl 

ble. on oatuu thmlnoo. Amlrn do laª!!. 

tarlor ao laQre por le ejerclt.oc16n. 

3,- La mayor impartsnc1e do le loctura -

so contra en le oralitaci6n correr.ta, 

sel r.amo le reeoluct.6n ador::uede;·.~? -;:/­

cuoet1onorlas. ;·.:: ,,·.-.::·· 

i..- Na so rcspaton loe avance~· p,er·~"~-~-~-t-;-: 
lee do loe n1nao ñ1 ei;i, Í.amen-_'eR:;~·-¿·o·,!l~> 
ta. · · .. '· ... ··>r: :::.-e;., •. 

5.- So clotormino ,un tlpu do l.otro P~ro .l.!!. 
or y otre Paro oar.rl~lr. 'En un nno 

dcbon o~rcndor l'ao 4.oletam.ao dlforÓ!!. 

ton. 

do~ 1íl'rJrooo o .lo prlmorlo v oc cunoti­

-~~·ye_ ~~ uri 6roo oorior:l-al, ~ovuo- ruouf. 

.:.t~duo eon numárlr:oo. lloqutoro un 1u-­

gar V tlempu--do1.ormlnBt1ors. 

1.- Lo'or.tltutj da luu alumnuu Llubu nor P!!. 

alve. El moontru onoono y ol nli\o de­

bo oprondor. Lu r.unt.nr::t.ocl6n del nlno 

con lo l unr¡ua onr.ri t.n oo pur madlu -­

dal tlbru do lar.turo, 

D.- El t.lpo dn lor.turn do luo nlunmon 

trou connlqu lo nprutinr.lún u burlo do 

loo t:ompni\orn!l. N\\JOI r.umnotltl.vu. 

9.- Ln r:umpnmnlún ll!l:tnr11 ou ullqulo1•11 -­

por modlu L111 Jo e,l11rr.l.tt1r.lún Lle lu -­

lur::turo v In ronulur.l6n tlo r:ueotlunn­

rtun. 

111.-· f'<lnti: un l lllru únli:u oln~Jitln ¡Jnr In 

lnotlt.ur.Jún poro rm1ll:.nr In lnr.turn 

luut11 on et unl(1n 1h! r.111110 r.nmu un -

r.onn. 

11,- Lon Jor:t.urnn quo l't?Dllzo lu moontrn­

nan dol Jlllrn du lor.t.uron llol nlnu u 

do ¡1011uonn11 r:uont.1rn. Lu11 camnnt.nr\uo 

11uot.urlurou a únt.113 non ¡111r modlu llu 

prnl_]untnn dnl tlp11 Lit? lm1 lln lau --­

r.uu11t.lunnrl11<1 írnlr:n"1untu. 

12.- Ln lur.turri 110 unn ulil lt1n1:lún oor.ulor 

1:11n un h11r11rlu 1rnr11!r:lfl1:0 v on nr:o-­

nlunnn 011 ul 1:11~1t.lqu riu•? ua dh u Lln­

t.urmlnodnn "folt.on" Lla lun olumnuo. 

2,- Le comprone16n daca aor lnhnronto e t!?_ 

da aprandlnjo, lncluvondu lo lac:turo. 

Eato procaoo tambi6n 110 lndlviduel v -
por tente no puede d•moatr!lreo r:uanti­

totlvamento. 

3.- Le lmportnnr:ie do h lectura ostli: on -

entender, poder c:.:pl1cer y ennl1zer lo 

quo so lcyó, incluyendo la \llalón per­

sonal. 

4 ._:.. Se reopeta el avance 1ndlv1.duel 

ninaa y eo apravor::hen. 

·s.-· No oo dotorm1nan·t1poe oepocift.cae ·do­

lotre, eolvo lo dlforoncloct.ón ontre·­

moyCtoculao y ml.núor.uleo, 

6.- Lo lectura oo uno er.tlvldod r:utldlnno­

quo na roquloro do un momento o 1 ugnr­

oopor.1 r ir.a, omún do no oor lr1 r.ond1--­

r.16n poro ovonzor en ut.roo árooo de r.,2 

noclmlont.u. 

7.- ~o romentn lo pnrtlclpor.i6n nr:t.1110 dc­

loo olumnun v nu r.ontor.tnr::16n di ru1:lu­

r.un la long u o oor.rl to en todo purtDdo1· 

da texto. 

O.- So ron10ntn ol raupnto o Jun r.ompolloruo 

v ln r.ouperor.tón v ayudo un al trobojo. 

r.ulnbornr.lún \1rupol. 

9.- Lo i::umpronn16n 1ur.t.uro daba 01ir lnhn-­

ront.o o tudu ar.tu do lectura on r.unl-­

qulor lll':.:tu do lDmJUnjo nr::coolble o -­

J1m nll'loo. 

10.- !in pr.rlftlt.e n luu nlnoo lo olar.1:lún Uul 

texto que voynn n loor t.ontu un lo 

1:uo 111 1:umo un ln r.1Jne. 

11.- Ln lar.tura do t.axtoo pur purtu da lo -

moeotru puado eor do cualquier t.lpu de 

t.n:.:tu de lnt.orón qonoral r.on uno lnvl­

t.or.lbn el onál 11110 v r.omentorluu porr1!! 

noloa al flnol lzor. 

12.- Lo ler:tura ao uno grntlflcocHin ul tr!!, 

bo.1o do luo n1nao v un nlemont.o má.o do 

rar.roor.lbn, invootigor.iún, ot1:. 

¡--------~~--~-~--~--+--~-~~-~~-----~~-·~ 
13.- Su protondo tlcoorrul lar nl guotu par 

to lur:t.ura rior modio da 16mlnoo llo­

motlvoo u tu.-.tao r:un vorloo llu~t.ro:.. 
t'ar.lunnn, dojundu du lodo al nlno - . ·. 

13~- El quotu por lo locturo so buor:n mo--­

dlonta lo r.untnr.t.nr.iún not.urnl y amona 

-,-dol nll'lu r.un lo longuo aur.rl to v ol i!!, 

r.ltorlo o quo door:ubro por ol mioma t,!!_ 

da puolbllldod que fmt.o lo ufror.a. 
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Le diferenclac16n existente tente en los de toe cueli teti--­

vos como cuentitativos, hace evidente cede une de las préctices 

educativas, as! como lee acciones especificas que influyen di-­

rectamente sobre la comprensión lector!! y ll!IB actitudes de las­

nincs ente la lectura. En función del estudia camperetivo real.!_ 

zeda, podemos decir que la hip6tesis alterna es válida rechaza!!. 

do así la hipótesis nula. 

128 



CONCLUSIONES 

Del estudio comparati\/D reellzedo se obtuvieron lee s1gu:le!!,. 

tes conclusiones tanto generales como particulares: 

- Enaener y aprender no es lo mismo, pues de ser eel,todos sa-­

briamoe y recorder1emoe aquello que se nos •eneel"lb• en le es­

cuele. Por ello es preciso rec:ordoT que el aprendizaje in­

dividual y depende de la esl.mi.lnción y eco"1odec16n que hace -

el sujeto de la nueve información en función de sus esquemes-

cognoc1 ti vas. 

- Para que el aprendizaje sea efectivo, se reauiere del interés 

del sujeto, puee si un nino .,ecesite reforzamientos pare 

"aprender", significa que él mismo no ve ningún sentido el 1,!! 

tentar dicho aprendizaje. 

- Pese e lo que cualquier institución delimite o programe, los­

niños construyen su propio conocimiento v oor tanta, eunque -

se exponga (ensel'\e) un determinado tema se presuma que loa­

niños aprendieron porque pudieron resolver un ex&men o puedan 

repetir la información, esto no refleje necesariamente que h~ 

be un aprendizaje. 

- Lengua oral v lengua escrita no son lo mismo, ni la segunda -

es la transcripción fonética de la primera¡ no pueden usarse­

indistintamente, pues tomar este postulado como punto de par­

tida para la adquiaic16n de la lecto-escritura, puede prevo-­

car en el nil'io di.ficultades en su lectura y en le comprensibn 



de la misma. 

- Es de gren valor everiguer qué sabe el n1na sobra 11!! lengua e.! 

crita antes de enfrentarlo a elle de menerl!I formal (escoler),­

y aprovechar todas estos conocimientos que ye pDl!ll!B en lugar -

de pensar que el nina no sebe nade de ell!I hl!lste ingreser a la 

escuele. 

- Le forma en que se contacta e loe ni na a con la lengue eecri te, 

así como los textos utilizados dentro de la escuela influyen -

en la actitud de loe pequence frente a 121 lectura. 

- La lectura no es une actividad meramente visual ni euditiva 1 -­

ést2 precisa de 2 fuentes de información: le 1nformec16n-v1--­

sual (del texto) y la información no visual (que eporte el le.E,· 

ter). 

- Le lectura no es une ectivided pasiva, pues pare 'darle· sentido 

a lo impreso, se necesite le perticipecibn active del lector- y 

el aportar eu interpretl!!lci6n. 

- Le lengua escrita utilizada en las libras can l!!lquellas enunci!. 

dos r.omo "mi mamé me mime", provoca en les nil'ios le imposibil,!. 

ded de encontrar el material significativo pare ellos y al ser 

impredecible se tiene problemas pera leerlo y peri!! comprender­

lo. Amén de lo anterior debemos eel'ieler que este lengueje di-.:. 

fiere del habledc y del escrito¡ sin embergc se piense que es­

mée fácil y acceaible pera loe nil'ioe 1 puesto que les pelabres­

utilizades son sencillas; as! lee experiencias del nino can ló 

impreso resulten superficiales. 
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- Los textos y materiales utilizados pare le iniciación a le -­

lectura 1 mu ches veces estén di senados pera que las ni nos no .!::!. 

t111cen su información no visual y en ocasiones son los maes­

tras los que inhiben este acción, por ello lo lectura resulta 

mucho más dificil pare los pequenoe. 

- La comprens16n de todas las palabras individuales de un texto 

no nos lleva a la comprensión global del •is•o, lo h1partente 

es que el contexto nos sea significativo, pues siendo ea!, a­

peear de encontrar palabras desconocidas en el misMo, podemos 

hipotetizar y comprobar su posible significado dentro del CD!!, 

texto. 

- No debe pensarse ni hacer pensar e los ntnoa que la diferen-­

ciación entre lectura arel y en silencio se hace en función -

de su importancia. 

- Ningún método por s! mismo puede creer el aprendizaje, pues -

éste es un proceso independiente e individual; empero llevar­

e los niños e la fonetización como el medio adecuado pera in.!_ 

ciar la lectura, puede creer en ellos dificultades para desa­

rrollar le fluidez y la comprensión, volviendo a la lectura -

un acto mecánico de repetición de le información visual. 

- Centrar la 1mpcr'tancie de le lectura en los sonidos de les l!_ 

tras acarree dificultades ortográficas, amén de les provoca-­

das en le comprensión v también en le escritura los niños fo­

netizan les palabras antes de escribirles y cebe recordar que 

en nuestro idioma no existe une correspondencia sonora exacta 
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pare- tod8s V cada una de les letras del ebecederio. 

- Les deficiencias o problemas en le lecture de ninos normelea, 

pueden originerae por no tomer en cuenta el deserrollo evolu­

tivo y cognitivo de los miemoa¡por ello y pera un óptimo de&!:, 

rrollo del aprendizaje del nino, se requ1ere·une práctica ed!!_ 

cetive que permite al nino le perticipec1ón active pera le -­

construcción de sus propios eprendizejes. 

- El libre contacto de los elumnoa con diferentes portadores de 

texto, le brinde le poalb!.lided de conocerlos y manejarlos 

adecuadamente pudiendo anticipar. 

- Le comprensión es individual en tanto el lector cepte le tn.:.­

formación que esté buscando v no atiende e toda posible inte!. 

preteción. 

Le comprensión ¡e.::tora debe ser inherente e todo acto de lec­

tura, pero es de tipo personal, por ello no puede medirse ni­

cuantificarse co: medio de un cuestionario con preguntes pre­

establecidas que sólo presenten une posible respuesta canten.!_ 

da en la información visual del texto. 

- El papel que jue~a la comprensión lectore en cada oráctica e­

ducativa, deterl'!'!na que los lectores busquen sign!ficacióri a­

sus lecturas o busquen respuestes e lee preguntas que supues­

tamente deterl"'li:ierán si se comprendió o no el te;r.:o v en que­

grado se hizo. 

- No podemos hablar de comprensión si no hay un sujeto que in--



terprete y construy·a la significación de un texto; así habré­

tantae pasibles interpretaciones como sujetos. pues las es--­

tructuras cognoci ti ves de ceda uno ver!en en función de su e~ 

periencla y el establecer patrones de comprensión, se estebl,! 

cen patrones de respuesta o memoria. 

- El Upo de práctica educativa en que se encuentre inmerso un­

ntno, determina en gran mecida su actitud respecto e le lect.!:: 

ra y su facilidad o dificultad pare comprender un texto. 

- Los ninos de escuela tradicional no requieren de le compren-­

alón dentro de la institución, pues ésta les presenta otras -

exigencias; sin embargo la escuela active estimula este proc.! 

so el respetar les interpretaciones y opiniones personales de 

los niños que no necesariamente coinciden entre ellas ni con­

la lógica del docente. 

- La práctica educativa de carácter asociacionista-conductista­

minimiza la comprensión lectora a la resolución de cuestiona­

rios, por ello no es de extrei'larnos que sus alumnos repitan -

frases o -partes de un texto cuando se les pide un comentario­

ª explicación personal. 

- Una práctica educativa con bases peicogenéticas, brinda al n! 

ño l~ posibilidad de r.omprometerse y ser parte tanto de sus -

aprendizajes escolares como extraescolares 1 favoreciendo una­

interacción agradable con la lengua escrita. 

- La práctica educativa tradicionalista no permite los errores­

y sin embargo estos son necesarios pare el verdadero aprendi-
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2.eje. Le pcs1bl11dad de que los n11"tos formulen h1p6tes1s v - ... 
las contrasten (única m~:iera de aprender) se substituye por ... 

los reforzamientos y castigos ante sus :re.e.puestas. Con lo an­

terior y dentro ael Smt~tc de le lectura, se cree. una ectitud 

de tecao y/o rechazo e ~e real1zecibn áe actas de lecturl!! • 

... La coniprenslén lectora: debe ser una parte inherente de cue1 ... -

qu1er ar.: to de lectura, :::or esto es lmpor-tante que SE!' a~plien-

lea 1nvest19ec1ones en este cempo y se experimenten prooues .... 

tas alternativas e fin ~e evitar o subsanar lss dificultedee ... 

encontradea. 

- Se rec;u1ere- que los doce:-stes de las escueles primaries nagen­

~a.,sciente la situac1ó.i escolar que viven y la préc:tlca educ.! 

tiva en que ee deaai:-rol:an sus alumnos y con elementos sá11 ... -

0os pueden determinar s~ es o no óptima pare el desarrollo y ... 

evoluc::ión de loa peque.1<0!. 



A MODO DE ALTERNATIVA: 

COMO ESTIMULAR EL GUSTO POR LA LECTURA 

Y FOMENTAR LA COMPRENSION LECTORA 

El problemri de le fe:lta de comprenai&n y gusto por le lec­

tura es elgo pelpeble, son realmente muy pocos los n1Mos que -­

disfruten de leer y ocupen en este actividad perte de su tiempo 

libre¡ esl misma la situación escolar pocas veces t'esulte ben6-

f1ca en este sentida y le situación ramilier el respecto no --­

siempre resulte ser 6ptlme. Por lo anterior y por mi interés de 

rescatar en los pequeftos el gusto par leer y el nacerlo de man!. 

r8 que les interese interpretar loa textos que tienen e su dla­

pos1c16n, creé una serle de programes insertos en lo Que ctenom!. 

né: taller de lectura y que ven graduados de 10 e 60 grado de -

primaria. 

Estos programas loa estoy llevando a cabo en la escuela -­

"T,. con todos los grupos de 10 e 6D 1 donde desoués de la inve;!_ 

tigeción realizada presente el proyecto de éstos, y dor\O.e a -­

partir de este curso escolar 86/89 he obtenido resultados elta_ 

mente satisfactorios. 

Por todo lo expuesto. anexo e rttodo de propuesta alternati_ 

ve a .l.a prcblemétlca detectada parte del programa carrespon--­

diente al 10 eno de primaria. No incluyo loa programes de 2D a­

GO grado parque el tema de este trebejo se centra en niños que­

cursan el HI afio; sin embargo cabe mencionar que los programes­

vasn graduados por su dificultad y les actividades de todos --­

ellas se llevan a cabo a rnanere de juegos. 

Las baaea teáricaa de este prnpueete, están retomadas del-



modelo teórico que sirv16 de bese pera llevar e cebo le invest! 

geción y efortunedemente se me dió le oportunidad de ponerla en 

marche yo mieme 1 con lo cual estoy poniendo en pricticl!I lo que­

vo elaboré tal y como lo concebí. 

Antes de preaenter el programe, quiero exponer les condi-­

ciones bajo les cueles se esté llevando 8 cebo. 

Actualmente el taller esté funcionendo dentro del horerio­

normel de labores de la institucibn de B:DC A.M. a 1:i.S P.M., -

pero debido e que todos los 9rupos asisten e taller, sólo treb,! 

jo con cede uno de el los una vez. e la semana durante une hora y 

lo ideal seria poder trebejar con cede grupo 2 veces por semana 

como m1 nimo. 

Llevo una evaluación inca.vidual de cada nii"lo donde anoto -

los problemas que presente o sus evencee, procurando ester máe­

cerce de aquellos nil"los que presenten algún tipo de dificultad­

pare guiarlos y estimularlos mée en estos aspectos. 

De antemano sabia que debla enfrentar la influencia telev!_ 

si ve principalmente, eai que procuro también que en cada una de 

lea actividaddes utilicen su creet1.v1ded e imaginaci.ón pare que 

encuentren atractivo leer aunque 1mpl1que mayor esfuerzo que m! 

rer le televisión. 

El programe ea flexible, es! que en ocasiones alargamos o­

reducimos el tiempo de algune activided dependiendo del interés 

del grupo por le misme, pero siempre al finalizar le sesión les 

leo un libro que sea de su agredo como gratificacibn e su labor 

durante la sesibn. Después de leerles el texto lo comentamos e­

invito e todos e opinar y posteriormente sacamos conclusiones -

grupales. 
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Considero que le bese para que funcione adecuedatnente el -

taller es establecer una relación de afecto, compre.,sión y seg!! 

rided y respeto mutuo, pues de este modo los nif\os trabajan y -

se expresan de manera libre y sin presiones. 

Los programes estén diseñados como juegos, esto es de gran 

ayude sobre todo en los primeros años, pues recordemos que la -

actividad lúdica resulte indispensable para loe ninas, pues por 

medio del juego pueden expresar sus vivencias, imaginación, etc. 

y cede actividad esté de algún modo relacionada con las demás,-

e:.inque pueden ser totalmente independientes. 

Primero realicé un sondeo pera detectar le actitud de los-

alumnos ente le lectura y asl pude observar que el 80% aproxim_!! 

demente de la población no gusta de la lectura, por ello ideé -

actividades donde tuviesen que leer pero sin darse cuenta de --

q:.ie lo hacen, hasta llegar a la lectura de libros. Para que ea-

to funciones estoy en contacto constante con las n-aestras de 

grupo para que el trabajo que realizan en clase dentro de la 

lectura no se contraponga con el que yo realizo en el taller. 

Esta propuesta de taller no es un programa acabado, se ve­

reestructurendo sobre le práctica en funci6n de sus resultados-

1J del interés de los nif\os. Esto Último lo determino por les --

reacciones de los nlr.os 1 sus cementerios y por s~s escritos que 

depositan e;i un buzón que coloqué pare criticas, comentarios v-

sugerencias. 

P. ccntinueci6n anexo la propuesta pare el 1Q ef'io de prima-

ria: 

Objetivos generales: 

- Despertar el gusto e interés por le. lectura 



- Lograr desarrollar une lectura flulde 

- Que el n1no comprenda lo que lee 

- Fomentar el uso de le 1meg1nec16n 

- Proporcionar confianze a los lectores 

- Poder analizar textos de interés 

- Oeserrollar la sens1bll1ded y meneja del lenguaje tanto oral 

como escrito. 

- Aprender a deducir el significedo de lee pelat>,ras._a· trSvés de 

le comprensión del contexto 

~: Se plantee que sea igual a la del- ciclD- esCa1er·· (10 --­

meses) co;is!derendc une sesión semanl!ll de une hora. 

Materiales: Cuaderno, lápiz, colores, rl'Bteriel ciidáctico elabo­

rado por mi, libros, revistas, peribdicos, copias fotost"átices, 

etc. 

~: El lector no tiene la obligeción de leer en casa y si -

Q:Jiere har:erlo, no se determine un número especificp de páginas 

;ii de ml;iutos. Cuando el ;iino siente interés en utilizar parte-

de s:J tiempo libre en leer, habremos entrado la etapa más i!!!, 

portente de su lectura. 

Evaluación: No ed ste une eveluaci6n numérica pare el taller 1 -

sin embargo el asesor llevará un control personal de los nif~os­

el fin de estim:Jlar e eciuellos q:Je lo necesiten en el éree­

que lo requieren. Por otra parte loa ilif'os evaluarán sus trebe­

jos y la evolución de loe miamos, es! como el funcionamiento --

del taller. ya sea directamente de menera oral o por medio de -

un buzón permanente que existe dentro del taller. El buz6n es -

una ceja para que los niftos depositen por esc:-!to sus comenta--

rios 1 sugerencias y oplnlonee para ir mejorando las actividades 
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o incluir caeee de interés general. 

Hetodolog1a: No existe una metodologla determinada, es!. el tre­

bejo del grupo puede ser individual o por equipo dependiendo de 

les actividades; sin embargo siempre es necesaria le aupervi--­

a16n del asesor, pues todos deben participar, yn que el cent re­

de ecci6n de le clase ea el trebejo de loe ninoe. 

Debido e le actitud generalizada de rechazo que tienen loe 

ninoa por le lectura, mi idea es que estén constantemente leye.!! 

do sin darse cuente de ello, tanto pare ejercitar su fluidez, -

capacidad de cr1t1ca y análisis como pare ir fo"'entando amena-­

mente el gusto par leer. 

La propuesta se encuentra dividida en 33 sesiones, todas -

ellas pretenden ser amenes pera intentar reconceptuelizer en el 

nii'la la idee de que la lectura es sala une tarea escolar más. -

Estas 33 sesiones representan aproximadamente les semenes ca--­

rrespondientes a un cursa escalar y estén conformedes por 3 as­

pectos a saber: 

- Objetivas especificas de le actividad 

- Actividad (donde se de un esbozo de la que ve a realizarse) 

- Materiales (Elementos con que se trabajaré) 

A continuación lncluvo 10 sesiones del programa de Hi gr!?_ 

do. Debido a que mi idee no es dar un patrón de accibn único e­

inequivoco 1 no anexo le totalidad de este programe de activida­

des pues sala pretendo materializar les ideas expuestas del tr.! 

baja que puede realizarse en el área de la lecto-eecriture. 

Rer:oredmaa que la lectura es veh!culo lnaustl tuible de le­

fentasle y la imaginacián 1 por ello debemos intentar entusiamar 

y adentar e los peuqenas en este actividad. 
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~: "Usemos le imeginación" 

Objetivas espec!f'icoe: 

- Estimular el uso de la irnaginac16n 

- Descubrir miles de posibilidedes p.!tre le cret!!icl6n de histories 

- Estimular la creativiD211:1 

- Diferenciar entre cuentos o historil!I& conac1das y les creedas­

par las n1Hos. 

- Reconocer v entender las diferencies entre lea idees de ceda­
niño 

- Fomentar le cooperaci6n v respeto hacia los demás 

- Analizar le importancia de escribir la que se crea para que -
perd:.ire 

- Diferenciar y comparar entre ver e imaginar Ctelevisi6n v .. s.­

lec::.tura) 

Materiales: 

Hojas o cuaderno, lápices "i calores. 

Actividad: 

Se da una explicación ~reliminar de le actividad para ere-

ar :,,n cuento colectivo de menere oral. El asesoI" inicie con ttH!. 

b{a una vez. ••• " a algo similar v las ni nos deben ir nec!endo le 

historia; el que tenga :.HH! idea debe levantar la mena y el ase-

sol' concede la palabra a fiti de que todos participen, además --

puede ir guiando el desarrollo con pequel"ias intervenciones que-

pueden ser verbos, preposiciones, etc. 

Al finalizar se comentan las experiencias y ceda nif'\o hace 

un dibujo de como imagin6 los lugerea, loe personajes, etc. e -

pueden relatar el cuento por medio de una secuencia de dibujos. 

La historia puede grabarse para que no ee olvide y ea{ poder 
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trans.cribi rla después. 

SESIOt-l 2: ªMemoria" 

Objetivos especlficos: 

- Identificar palatJras y aus re¡::resentacianea como 2 c6d:igos d.!.. 

ferentes que hacen alusión a una misma cose 

- Ejercitar le atención y la tt""emor1.e 

- Agilizar la lectura de palabras 

- fomeotar el tratiajo en equipo 

- Relacionar palabras can su rep;-esentaclán gréfiCa 

~! 

Juegos diferentes de memoria de 30 cartas cada una,, ~5 can .Pal.!. 

bras y 15 con dibujos alusivos a las mismas. 

Actividad: 

Formar equipos de 5 niños como máximo, e)(pllcar la mecáni-

ca del juego, entregar un juego oe memoria a cada equipo. Las -

r:attas se colocan boca abajo y t:ada niño voltea 2 a le vez, 

cuando ambas aoinclden se lleva ese per, se sigue por turno ha~ 

ta que la5 cartas se #'!Caben v Cespués se intercambian las jue--

ges los eJ:i!Jipos. 

Comentarios y conclusiunes. 

~: "El libro que volb" 

Objetivas especlfic:.os: 

- Estimular el uso de la imaginación 

- Hacer reflexion~r a les n1 f'ios sobre les pasibilidades de un -

texto 

- Estimular la cepacided de comprensi6n y análisis 

- fomentar el interés por la lectura 
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- Intercambiar experiencias respecto a la lectura 

- Descubrir la posibilidad de an1mec1Pn de le lectur:e 

~: 

Texto: "El libra que voló", hojas o cuaderna. lépiz y colores. 

Actividad: 

El asesor leerá en voz alta el texto, donde el protegonia-

ta lee un libro y al hacerlo ve viajando y reconociendo lugares 

y cosas por medio de le lect:Jre. Al terminar se comentará el l.!_ 

bro, se sacan conclusiones y después se hará individualmente un 

dibujo de lo que ceda uno imaginó al escuchar el relato 

~: 11 Hietoriaa con forl"IB" 

Db jet 1 vos esoeci f' 1 ces: 

- Estimular el uso de la imagi:ieción 

- Ejercitar la capacidad de redactar 

- Ejerr.itar la lectura 

- Fomentar el trabajo en eq;.11.po 

- Diferenr.iar entre lo que el a.Jtor dice y lo que captan las -­

lectores 

- Fomentar la actiti.Jd de resceto hacia los compei'leros y sos tr2_ 

bajos 

- Comparar las ideas de los compaf'leros pera reconocer Que cada­

;.1no tiene experiencias diferentes. 

~: 

Hojas o c:..1aderno, lápiz 1 tijeras y colores. 

Actividad: 

El asesor da una explicación preliminar. Cada nif'lo debe h,! 

cer dib:Jjo a lápiz y después escribir la historia de lo que­

dibujó sobre lea lineas del contorno (si se quiere se puede re-
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cortar). Posteriormente cada uno leeré su trebejo e sus compsñ!_ 

ros y lo comentarán. Comentarios generales y conclusiones. 

Todos los trebejos se pegarán en le pared del sel6n a modo 

de expoeic16n durante 2 o 3 semanas. 

SESION 5: "Rufins la burra• 

Objetivos especificas: 

- Fomentar el interés la lectura 

- Ejerci ter redacción y lectura 

- Estimular la capacidad de análisis y continuidad 

- Estim!JlBr la capacidad de comprensión 

- Fomentar la seguridad personal en el trabajo 

- Reconocer la influencia personal en la lectura y escriture 

- Reconocer la importancia de que un texto siga una secuencia -

lógica 

- Realizar actos de anticipación en la lectura 

Material: 

Texto 11 Rufins la burra", hojas o cuaderno, lápiz y colares. 

Ar::t1v1ded: 

El asesor leeré en voz el te la mitad del texto, loe ni~os-

deben terminarlo en su r::uederna como ellos creen que suced16. 

Comparar las trebejos entre si y con el final real del --­

cuento que despuéo 012 leeré; posteriormente puede ilustrarse. 

Comenterioe yconclusiones 

~: "Rompecabezea" 

Objetivos espec! fi coa: 

- Relacionar y dar sentido e les palabras dentro de un contexto 

- Seguir une secuencie de lectura y redecci6n 
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- Reconocer la influencie personal en eue producciones 

Fom!!ntl!lr la seguridad personal en el trebejo 

- Distinguir diferentes posibilidades del lengueje escrito 

- Ejercitar le cepecided de comprensi6n glot:1el 

- Fomentar la perticipeción ective 

~: 

Un texto breve cortado coir.o rampecat:lezee por pelebres, cuaderno, 

lápiz. 

Actividad: 

:e entrege un rompecacezes por equipo, cede equipo debe -­

formar ..in texto lógico \totlos tendrán el rr.ismo material) CD;:Jiar 

el texto que se formó y :eerlos todos y comentar. Después se d,!_ 

rá a :os nirios que todos ten!en las mismas palabras y se les 1!!, 

vita :: formar el texto o:-~ginel. Cementerios y conclusiones. 

~: ttLa correspcn::e1cie" 

Objetivos espec!ficos: 

- E~e=-=~ tar la lect;Jre :o:rorensive 

- Ejer:-! ter le redacción 

- Resal ter le importeilc~a de comprender un texto 

- Identificar le importeilcie de este modalidad de le lengua es­

cri -:.a 

- Diferenciar entre leng:.ie oral y lengua escrit_a 

- Recc:iocer le importe1c1a de le lengua escrita en le camunice­

ció:i 

- Est!.:"':Jlar el uso de la lec:to-eecri tura 

~: 

Lápiz y hojee, coloree opcionelee. 

Activlded: 



Se designaré a cede ntno un campanero de grupo que na se -

relacione mucho con él pare qLJe inicien une amistad por carta. 

Se da une exp11ceci6n de le correepondencie y sus ventajee, 

y se pide e los ninae que participen can comentarios e este re..! 

pecto. 

Después ceda nlno escribirá una carta e su campanero con--

tándole algo y eepereré la respuesta. Este ectivldad se comple-

menta y enriquece con la correspondencia interescolar de le que 

se encargaré le maestra de grupa; donde loe ninos se escribirán 

con pequef\os de otras escuelas durante el curso escolar. 

~: "Hi cuento preferido• 

Objetivas espec!.Ficos: 

- Poder expllcer con palabras propias la que se leyó 

- Poder argumentar la opinión personal 

- Poder deducir a partir de la informeci6n que se tiene 

- Ejerci ter le comprensión lectora 

- Reconocer lo esencial de un texto 

- Analizar diferentes tipos de información 

- Rer:onocer le influencie de nuestras experiencias en les inte!. 

pretecionee de los textos 

~: 
Textos variados elegidos por ceda nifto, hojea y lápiz 

Actividad: 

Cada ni~o leerá en silencio el libro que més le guste (PU!, 

de traerlo de casa o escogerlo de le biblioteca) después se CO,!!. 

terán lo que leyeron dentro de cede equipo y finalmente en una-

hoja lo contarán el asesor con sus propias pelebres explicendo-

porque lee gustó y que es lo más bonito o emocionante del texto. 
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SESION 9: "Gimnasia visual" 

Oc letivoe especl ficoe: 

- Ejerci ter los movimientos oculares en todos sentidos 

- Ejercitar le velocidad lectora 

- Ejerci ter la búsqueda de información 

- Realizar l!!ctoe de anticipeción 

- DesculJrir les diferencias entre reconocer y desconocer une P.! 

labre 

~: 

Cartulinas con listes de 20 o 30 pelebras (2o3 modelas) distri­

buldes en 2 a 3 files verticales de 10 palabras numeredes ceda-

une, najas o cuaderno y lépi z. 

Actividad: 

Se da une C8ruline e cede dos ni nos y se les explica le a.e, 

tividad sin que vean las palabras. Después el asesor irá pidie.!!. 

do Q.Je b:JSQ:Jen cede une de les palabras pero en desórden y de -

manera más o menos rápida y los ninos anotarán el número de la-

palabra buscada, poeter1ormente se compara con las números que-

debieron quedar. 

El asesor pedirá e los pequef'loa que esta vez lean todas --

las palabras de le certul1ne para que se fam111ar1cen con ellas 

y volver e hacer el ejercicio; hecho esto se procede a repetir-

la actividad y se vuelven a comparar los resultados. 

Analizar lee difernciee entre la primera y la segunda vez. 

Comentar1oa y conclusiones 

SES ION 10: "Al pie de le letra" 

Objetivos especificas: 

1~6 •. 

- Descubrir le importancia de leer con una finalidad determinada 



- Ejerc1 tar la capacidad de comprens16n de 6rdenes escritas 

- Descubrir la importancia de entender pera realizar bien el 

trebejo 

- Estimular las habilidades manuales 

- Reconocer que la lectura no solo tiene rtnea escolares 

- Ejercitar la habilidad y agilidad mental 

- Reconocer le importancia de que el texto siga t.1ne secuencie -

lógica 

Material: 

Coplas fotostátices de un instructivo para elaborar :.m animali­

to de algodón. cartulina, e lgodón, pegamento, lÓp 1 z, col ores o-

plumones y tijeras. 

Actividad: 

Se da un pedazo de algodón y catullna a cada ni~o. Se ex--

plica a los nif\os Q!Je se va a jugar a los "mudltos" y q:Je van a 

hacer un animal como se les indica el instructivo: el asesor 

sólo responderá aquellas dudas que no puedan resolverse al leer 

el texto. Cada nino tendré su materiel y el trebejo seré indiv.!_ 

dual. Comentarios y con el usiones .. 

Deseo hacer una nata aclaratoria de porque no incluí la t.!!_ 

talidad de las sesiones. LA idea central es trabe~ar la lecta--

escritura coma un juego con muchas posibilidades. desligar la -

idea de q:Je ésta y el trabajo escolar de espaHol sa;i algo inse­

parable, pues de este modo harán las coses por gusta y sin pre-

sienes. 

Mis programas no san el único camino posible, amén de que-

se van erigiendo sobre el interés y actividad de cada grupo en-
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pertir.ular, es por ello que na pretenda anexarlos corno una reC,! 

ta pera lograr le comprens16n lectora y el gusto por le lectura. 

Incluí une parte mínima e moda de ejemplo de la que ;Juede hace!. 

se con loa nil'iaa. 

Puedo erirmer que hasta este momento, el tell e:- de lectura 

ha dada grandes aatisfacciones, ya que loe ninos han ido respo~ 

d1endo positivamente y el número de lectores se ha incrementado 

aún ruera del horario escolar¡ esto lo sé debido al continuo -­

~ontacto que tengo con las padres de familia. 

De esta exoeriencia lo que puede generalizarse es que el -

estatJlecimiento de una buena relación maestro-al:Jrrno 1 el" permi­

tir al nif'to participar activamente y el mostrar la lengua eser.!. 

ta como algo cotidiano con muchas més posibilidades de las ese!!_ 

lares v sin presiones; son una parte esencial para o:..ie loa pe-­

quei"os se interesen y penetren 11 al fascinante m.J>1dc de la lect~ 

ra". 
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GLOSAR ID 

Acomcdac1ón: Reajuste de las estructuras internas del a u jeto -­

previas a la situación actual, es decir, es la ampliación y re­

r.cnstrucción de éstas al incorporar nuevos elementos. 

Aprendizaje: Construcción y reconstrucción del conocimiento que 

se base en la lógica y experiencias individ:Jales, v que se ori­

gina de la interacción del sujeta con un ocjeto de conocimiento; 

donde el primero formula hipótesis sobre el seg:.Jndo, interpreta 

esta información y la adapta e sus esquemas. 

Asimilación: Interacción de las estructures internes del sujete 

con los factores externos del objeto, persona o sit.,ación ac--­

tual (nacida del interés personal) relaclanendo ambas a fin de­

integrarlos 'I entenderlos. 

Comprensión lectora: Proceso mediante el c~el el sujeto constr.!:!_ 

ye el significado de un texto a partir de s.Js conocimientos y -

experiencias previas (relación entre inforrreción visual y no v.!. 

suel), es decir, interpretación de la infor111ación visual en fu!!_ 

ción de la no visual; por ello las interpretaciones de los dif!:_ 

rentes lectores no necesariamente coincide. 

Desci fredo: Término utilizado pare designar lo!l actos de lectu­

ra mecánica, la cual se realiza sobre la información visual del 

texto y que cuando más puede llegar a la identificación del si.9_ 

nificado de las palabras que se leen. 



Ensenenze: Tred1c:ianelmente se concibe como el conjunto de mét~ 

dos, técnicas y procedimientos cuyo fin es generar el aprendiz_!!. 

je, es decir, le 1ntervenci6n externa el sujeto que hace que é~ 

te aprende; sin embargo debe concebirse coma la intervención e~ 

terna de efectos relativos destinada a r.reer si tuecianes de a-­

prend1zaje y lo óptimo l!B que éstes respeten lea poeibilidedes­

cagnoci ti ves de los sujetos. 

Estructure cognitiva o co9nocitiva: Se refiere e la información 

y conocimientos que tiene el sujeto y que le sirven de referen­

cia para asimilar y acomodar la información nueva a s!.t:Jacián -

actual. Es base de la comprensión y por tanto del aprendizaje. 

Hipótesis: Son las idees elabore.des por el sujeto cancebi.das -­

con s:.1 prapi.e lági.ce y que le si.rven para 1.r entendi.enda y con~ 

r::i.endo lo que le rodee • 

.!::..!!.!..: Es la acci.ón de buscar información en un soporte de len-­

gua escri.te y puede reeliu1rse en silencio o de manera oral. 

Objeta de conocimiento: Es toda fuente de información dispani-­

ble con le cual el sujeto puede interactuar. 

Portador de texto o soporte de lengua escrita: Todo material -­

que tenga en sl escrttura y por tanto sea suacepttble de leerse. 

Sujeto cognocente: Es le concepci6n del sujeto coma ui1 ser ce-­

paz de construir sus conocimientos, es decir, el sujeto es le -

base de todos sus conaci.mientos y aprendizajes, pero lo hace en 

función de su interés y esquemee internos. 
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NOTA: Se explican los términos como corresponde el modo en que­

se hen empleado en el presente trebeja. 

Otros términos utilizadas, se encuentren definidos en el -

punto correspondiente a definici.6n de términos p.9J. 
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Anexo 1 

ClllSl'lONARIO DE ACTITUD ANTE LA LECTURA 

,APELLroos ______ NOMBR . ._ ___ _ 

COLEGIO ________ CURSO•----

11. ¿Te gusta que te re¡alen llbroa? 

·~¡ w. tJ i @ 
2•, ¿Te ¡uata leer 11tl'ro• en caaa? 

·~¡: w. ~ i @ 
31, ¿Te 1u11ta encontrarte una palabra nueva cuando lee11? 

·~¡ w. ~ i @ 
••, ¿Te ¡usta tau·? 

·~¡ .w. tJ. ' @ 
5•. ¿Cr•i• que te ¡ustari leer cuando aeaa 111ayar? 

·~¡:~ ~ -' @ 



Anl!>eO 1 

&•, ¿T• ¡usta leer cuando •l profeaor dice que •• la hora di ltctu1"&7 

7•. LT• ¡uatada tener un rato todoa loa dtas para leer lo q1.1a qulai,! 
ra• de la blbllot1ea7 

·~iw~ .. 1@ 
a•, Cuando vaa a casa de un &1111¡0, ¿ta ¡uata leer aua cuento•? 

·~w~. i@ 
91, t,Te ¡uata leer U broa aunque "º te lo mande el pro!eaor7 

·C::B·~~ ~ @ 
._¡y V~· ~Q, JM~ © 

10•. ¿Te ¡uata que ':u ;iroteaor lea cuentos en voz alta? 

·~iw~ 1. 
11•. ¿Te ¡uata leer an volt alta cuando el Profesor te lo p1de7 

·~iw~ i 
H'. ¿Te ¡usta que el proreser te llame a leer con !17 

·;iw~ 1 8 
131. ¿Te auata regalar librea a tus amt¡oa? 
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'j)O..\"O. c;i..u..e.. 5e C.o..l~O... -:prnn-\o , c_e.. -pi 1\ c.. 
SU...":> Ó.\ e..n\e.~ con fu.ex~o.... 

A\ ('.:- ifl ::,e.. \\o.. c..o..( de , e..n \o.. noche.. 
\o 1>º"6.'ó.. de.'cc...~o d.e.. 50. oJMoho..do.. 
~e..\ 'fo..'tó" \1€..Y\d\0.:. -por~\ cle..~Q.J\do 
u.. ne- ""'en e. do.... 

·, 0 u..e. c_o \\O..\ m Ó..-:, \ inÓ.o e.~-\-,e.. -
no..<"o'.. e..\ ro..-\ Ón l. 



Anexo l 

'Be..\¡ nÓ.o.. 5 e. E!..5C.o.. -pó Ó.e.. 5U. ~o.u..\. o.. 

po(~l)..e,. :,e_ Se..1\-\-\o... -t(\o::.-\e.. 

5 c..\\ Ó 'JO \a..!\ Ó.o ~ \\e_~Ó ho..<;,-1-0.. \a_-:, 

nu.'cQ.."::i. E~to.'oo.. C.o!\-\e.n-\o-. d-e. $e..\ \·,. 

b\'e. ?e.So e..x'\fo..i\c..\::.c.. o.. -su. o... m1~0 

P,,\e..x. 
\Jo\ó .\-ad.o... \o._ noc.'n.e. y C.(J...o.ndo e..\ 

so\ ~o...\ió, 0.e.5c.0-.b\'\Ó c:!_u..e.. A.\<i!..X \o.. 
!:;,e_~u..\o-. 

'Be..\\ "d.o.. 5e.. sin-\\~ C.all\ p\éo.. ('r\e_n"t~ 
Fe.\'vz. ~ ·~0-.1\-\0 <:.cm su... o...m'1~0 \Jo\.á \..o... 
c.\ o- e..\ I'<'. o...C 

f\ho(O. c.on'te.5\0- \o."' ~i~u..\e.V\-\-e..s 
?<"e..~0-."--ta..s : 

1~ t.Olki \-;.\u..\o le.. \)or.Ó(\o..s o-.\ c.u..e.n.\o?. 
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Anexa J 

~~ ¿ í'o(" q,.u.e. c.xe.e.-:> q,,U:~ 1:i~\\nÓ-C>. se. 
:,e_r.+Co:. ~?f~¡~;\:e ? __ ..;..__ ________ _ 

. ·,.·;,; .. ···:_y/.;~;:~:~-~~~-- _.\º-',. 

,-,-,·--.:...' -~,,_,___;-_:,~ •-:.,, .. 

!;; ¿ 'f~!;'{/~trt~~~·~';;f~;· ¿~~t'\-\Q? / ¿_\lO,( <?,_U.€'..? 
; :~ »i:' <~ ·.;~~-~~>,~·;;I;::~i~~~:~. r·-,;'.L .. '::-"" -. 

' ~-...• 

S• 1) 1 ~-;_,,_~6; o:; $~\·¡~g_¿s J~ ·o.. ~\e..x. 
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g,u..é. c.( e.e.-:. q,u.E!.. T;-to 5e. -p1J..'=>o 

-\-(\~-\E!.. C.(.)..O.."' Ó.o S1.>..~o..no. no q,u.\-::io (~· 
~("e. ~o.x Co 0 é. \ ? __________ _ 

3,,. ¿ C.<e.e"':> ~1.>-e. o..\~u.no. ~e. e."'\"'-~ n\1'o..s-

"' e..c.. -:, U..'S O..V\0-? 

\' 
0-\ ~u.."'o. l:.r. c..ié. rro..\c;,.. e.n u.n 

6.1 bÚ. ~c_\o.. -\-(,._. 

l¡º ¿_ Q u..é.. .. C:..o~o.S. ha.~ e.Y'\ \o.. \e.e.."\: U.SO. Q,_U..E!.. l'\O 

? .;.e::<Se.." '¡10:..S.0..<' e.." \o. fe.o_\;. Ó..o.c\? I 6 ?°' ~ u._é. ? 
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;i.. ¿_'Po(" q,u.é. C.(" e.e-:. q,u..e. T,-\o 
+("l'5-\-e.. e.u.o.."' Ó.o Su.'O>O-f\O.. n.o 
~("e. ~O.(" Co f\ é_ \ ? ___________ _ 

3.- ¿ L(" e.e..._, <!.<>-e. o..\ ~u.no. .\.e.. e.o;,\<>...,, 
s e...o.. ":::> ....... 'So... n.o.? 

':)\ e.~ o..\ ~u..r.o. e.." c.ié. ("("o . .\.e>.. e." u..n c.;rc.u..\o 
·~ -:,,· l'\C 6_1b~ ~o ... _l.c:i.. +e_. 

'-¡; ¿o u..é.. 

\) ·~e.Ó.e..."<' 

C.O";>O..'i, "'O..'!i <!..\'\ \.o.. \e.e:..-\: USO. Q,_U.."!.. f\0 

'¡io..-;.o....- e.." \o.. re.o...\\ á.o..d.?, ¿ ?º .;- q,,_ u..é ? 
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GR A F l CA 4: ACTITUD ANTE LA LECTURA 
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GR A F I CA 5: TIPOS DE LECTURA ESCUELA "T" 
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GR A F 1 CA 7: EXPLICACION OE LECTURAS ESCUELA "T" 
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GRAF 1 CA 8: EXPLICAC!OI! OE LECTURAS ESCUELA "A" 
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GR A F 1 CA 9; OPINION SOBRE LECTURAS ESCUELA "T" 
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GRAFICA 11 ACTITUD ANTE LA LECTURA ESCUELA "T" 
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GRAFICA 1 2: ACTITUD ANTE LA LECTURA ESCUELA "A" 
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